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Son tantos los despropósitos qne contiene la 
Historia general de España qne pvblica D. Modesto 
Lafnente , tanto en la parte histérica como en la fllo- 
séflca, que no he podido prescindir de refutarlos;, y 
para no interrampír el curso de la Historia del heroico 
.pueblo español, he preferido repartir de cuando en 
cuando una entrega con el título €itt|)UUíia9 á la ta- 
))iUa It irag O^erttnlito , y juntas dichas entregas 
compondrán un tomo que servirá de Apéndice á la 
referida Historia. 

Tomás Bertrán Soler. 
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PRIMERA CIICHILIADA 

Á LA CAPILLA 

DE FRAY GERUNDIO, 

HISTORIADOR DE 3SÜEV0 CUNO. 



JKeverendísinio Padre: Como el público no tiene el 
menor interés en todo cuanto tenga relación con nues- 
tras insignificantes personas , pasaremos por alto y de- 
jaremos como no leido todo lo que Yd. dice en el pró- 
logo de su historia. Yd. y yo sabemos el objeto que su 
reverendísima se propuso al escribir sus capiUadas , y 
si conviniese le indicaríamos la mano que le sacó del 
reino de León , para que desde la corte divirtiese á las 
masas populares , como hace el payaso en los volatines, 
con su prolongado diálogo, que con tanto gusto fue 
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leído en las tabernas y cu las tertulias de los absolutis- 
tas , porque á todos gustan los escritos que atacan re- 
putaciones y desacreditan las notabilidades del opuesto 
bando. También los leía el vulgo del partido liberal; 
porque es el partido en que abundan mas los papamos- 
- cas , aun que sean tantos los que presumen de sabios. 

Relativamente á esta abnegación de que Vd. hace 
gala , no estamos conformes; porque Yd. y yo tocamos 
(los estremos opuestos. Vd. era pobre y hoy es rico; 
y yo^ que nací rico, he perdido mi patrimonio. Vd. ha 
sufrido disgustos ; pero estos le han enriquecido : yo 
he sufrido "persecuciones de parte de sus amigos y cor- 
religionarios, y he perdido la salud y todo cuanto he- 
redé de mis abuelos. A Vd. le han dado una gran cruz 
por las necedades que estampa , y será regular que á 
mí por premio me endocen la albarda que Vd. tenia 
merecida. Vd. es teólogo y yo filósofo,; y por lo mismo 
debe haber entre nosotros dos tanta diferencia, como 
hay de la verdad á la mentira. 

Vd. saltó la valla y se presenta como historiador y 
filósofo sin acordarse de su capilla ; y en todas las li- 
neas de su historia resaltan las máximas que le incul- 
caron en el noviciado. Ofreció novedades , y empieza 
refiriéndonos las necedades que otros escribieron : y 
para esto impone á los benéficos suscritores una con- 
tribución indirecta, vendiendo por nuevos los retazos 
de los ropavejeros en diez resma? de papel. Bien po- 
dríamos decir que todos sus buenos deseos se reduje- 
ron á una especulación mercantil , y en esto todos te- 
nemos omnímoda libertad , y cada uno hace lo que 
quiere de su sayo. Sin embargo , hay entre los unos y 
los otros una notable diferencia : porque los hombres 
del claustro, en España, pueden mentir cuanto quieran 
sin miedo de que les desmientan , y nosotros hombres 
del pueblo , siempre somos menores de edad y no se 
permite que hablemos sin el permiso del tutor. Los 
hombres de la escuela teológica siempre tienen razón; 
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pem no la tendrían si á los hombres de la escuela filo- 
sófica les permitiesen contestar y refutar. 

Ya que Vd. piensa como el reverendísimo Bossuet 
¿porque no he de poder yo pensar como el profanísimo 
Voltaire? ¿Por qué no hemos de tener ambos, la liber- 
tad de espresar nuestras convicciones , y el pueblo la 
libertad de comparar y decidir? ¿Por qué Vd. y yo no 
hemos de ser iguales en derechos, ya que el progreso y 
la civilización eligen en todos la igualdad? Guando 
Vds. hablan y nosotros callamos, es evidente que no 
existe una igualdad : y como somos los liberales los 
que la reclamamos , luego Vd. y nosotros.... 

Otros podrán deducir la consecuencia. Por mi parle 
yo esperaba^ que Vd. nos sacarla de dudas y nos diría 
quiénes fueron los primitivos pobladores de España, y 
sí estos eran ó no civilizados: que nos diria algo nuevo, 
porque para copiar á Estrabon, á Tito Livio y á Tácito, 
para nada necesitábamos la historia que Vd. nos ofreció. 
Compare Vd. los primeros capítulos de ambas histo- 
rias ,. es decir la que Vd, escribió y la que yo publico^ 
y tendrá que confesar que en la última hay novedades 
que honran al primitivo pueblo espafíol ; y no es de 
admirar si discordamos, porque siendo Vd, teólogo era 
natural que recurriese á la torre de Babel y al arca de 
Noé , al paso que yo como filósofo necesariamente 
tuve que recurrir al templo de la Razón ; y en él no 
tienen la menor noticia de Sem, ni de Japhet, ni tam- 
poco vieron la escala de Jacob. 

Relativamente á patriotismo, Vd. y toda su comuni- 
dad juntos no podrían sobrepujarme en servicios ni pa- 
decimientos , y con respecto á la religión es imposible 
que haya otro que ame mas á Dios. La Providencia me 
ha librado de los mayores conflictos ; y es tanto lo que 
en ella confío que en esta parte bien podrían llamarme 
fanático : pero^ nunca abusaré de este nombre como 
hace su Reverencia, y me guardaría bien de atribuir á 
la voluntad de Dios las tiranías de los Reyes y lOsS des. 



8 CUCHILLADAS A LA CAPILLA 

propósitos de los hombres. La humanidad marcha á un 
fin en un grado progresivo (pero no diré que la huma- 
nidad vivsj como Vd. supone , porque no debemos 
estampar en un libro tan enormes necedades): y no hay 
duda que serian mas rápidos «us progresos si los hom- 
bres de la carnada de Yd. no opusiesen obstáculos. 

Permítame que le diga que para nosotros, hombres 
del pueblo^ es un verdadero insulto el que confiesen esta 
necesidad de progreso los mismos que en la Cámara 
popular votaron con los retrógrados y nos Hartaban 
anarquistas ; pero dejemos aparte cuestiones de parti- 
dos. Las discusiones filosóficas solo pueden consentirse 
en una academia , y obligaríamos i nuestros suscritores 
á comprar papel, conforme hizo Yd.: precisamente no 
me agració el Sefior con el espíritu de especulación , y 
soy tan pésinn) comerciante, que en todos mis tratos 
siempre salgo perdiendo. Por lo mismo no he emba- 
durnado mi historia con notas, porque seria voluminosa 
y de difícil adquisición. Yo presento los hechos y les 
acompaño de reflexiones filosóficas , producto de mis 
convicciones; y para esto no es necesario mendigar 
convicciones ageoas.^ Al lector toca comparar y decidir. 

Hablando Yd. de Mariana , de Wittiza y de otros, 
para distinguirse de los demás, que mintieron y exage- 
raron , dice Yd. simplemente: que no es tanto como 
otros suponen ; pero no pasa mas allá. Hace Yd. como 
aquellos que en una conversación callan por miedo 
de decir una necedad , y los necios les llaman sabios. 
A lo menos Mariana , que también era del gremio de 
los rapados , al paso que recopiló todo cuanto le vino á 
la mano, dijo francamente: 

Plura transcribo quam> credo. 

Y nos dejó en la duda, sin decirnos lo que creía y 
lo que dejaba de creer : al paso que Yd. se presenta 
como filósofo; y el objeto de la filosofía es demostrar y 
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convencer. Vd. dijo que se proponía ¡lustrar y desen- 
trañar la verdad , y permítame que le diga, que cuando 
así se espresaba no reparó en su capilla.... Esto es 
efecto de la fragilidad humana. Todos erramos, y con 
las mejores intenciones cometemos los mayores ilespro- 
pósitos. Vd. en el prólogo dijo^ que se retiró de la po- 
lítica para hacerse historiador y filósofo , y cuando le 
hicieron diputado se olvidó de su primer propósito. En 
ía historia nos hahja del progreso , y en la Cámara po- 
pular votaba con los retrógrados. 

Si Vd. fuese geógrafo sabría, que estas montafías 
que forman las grandes cuencas, que á Yd. le parecen 
destinadas para encerrar distintos pueblos , tienen su 
origen en la Tartaria y se eslienden * en lodo el conti- 
nente , sin que sean un privilegio especial de los espa- 
fSoles ; y ya que nos pone en el caso de contestar , le 
diremos que esta misma circunstancia hace imposible la 
centralización que Vd. supone. El primitivo pueblo es- 
pañol ^ no el actual , que en nada se le parece , era re- 
gido bajo el sistema democrático puro , y era fuerte 
por medio de la federación, lo mismo que la Suiza y la 
Germania ; y esto nos demuestra con el estudio de la 
historia , que lo que Vd. llama Providencia, quiso que 
españoles , suizos , italianos y alemanes fuesen gober- 
nados bajo un sistema análogo , y por esto estableció 
entre nosotros diferentes usos, diferentes intereses, dis- 
tintos dialectos y diferentes fisonomías. ¡Cuánta dife- 
rencia hay de un romano á un genovés , de un saho- 
yardo á un napolitano, de un veneciano á un piamontés, 
aun corso, á un sardo, á un florentino!... Reúna 
Vd. un catalán, un andaluz , un gallego y un pasiego, 
y diremos francamente, si dichos hombres han sido for- 
Hfiados para componer una sola familia , ó como usted 
quiere , una sola nación. 

Este será el resultado del progreso cuando los pue- 
blos consigan abolir odiosas gerarquías y establecer en- 
tre los hombres la igualdad de derechos y de deberes, 

2 
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sin que por esto les sea necesario recurrir á la Provi- 
dencia. Si Dios interviniese en los eirrores de los hom- 
bres, no consentiria tantas iniquidades y tantas aposta- 
sías. Dios nos dotó con los necesarios medios para di- 
rigirnos en la sociedad , nos dio una conciencia y por 
freno el remordimiento , y nos dotó de inteligencia y 
voluntad : si hacemos mal uso de estos dotes , detras 
del error sigue el desengaño , y en los resultados tene- 
mos el castigo ó la recompensa. 

Verdad es que no somos todos igualmente castiga- 
dos ó recompensados según nuestros merecimientos; 
pero esto no depende de Dios, y sí solo de los defectos 
de que adolece la organización social. Si todos marchá- 
semos de buena fe fácilmente serian corregidos estos de- 
fectos. Cúlpese pues al hombre , y no culpemos á la 
Providencia, que noá dejó en la mas perfecta. libertad. 
Si en las Cortes, todos los diputados se hubiesen con- 
vencido de la necesidad del progreso y de las reformas 
que éste reclama , si en ellas no hubiesen sido tantos 
los Gerundios , la libertad babria triunfado , y no nos 
veríamos obligados á esperarlo todo de una revolución, 
para obtener lo que nos es debido. 
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SEGUNDA CUCHILLADA. 



Ji or Dios , reverendísimo , suelte Vd. la pluma por- 
que nos escandalizan sus despropósitos. En la página 16 
de su discurso preliminar enlaza la biblia con la mitolo- 
gía de Homero , y siendo Vd. teólogo ¿no íe horroriza 
de un matrimonio tan clandestino? Dice Yd. que la 
biblia había elogiado el oro de Tharsis , y que creían 
que los campos Elíseos de Homero eran las riberas del 
Betís ? ¡Que esto estampe en letras de molde un padre 
maestro de la orden de Predicadores! Digo esto, porque 
el Gerundio de Carapazas perteneció á dicha orden se- 
gún la voluntad del jesuíta que lo parió. 

Sepa Vd. que ningún judío tuvo jamás la menor 
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idea de la mitología griega^ ni tampoco sabia el pueblo 
hebreo, que existiesen griegos en el mundo , hasta la 
primera emigración de los essenios ó judíos cristianos 
por resultado del martirio de san Esteban, Solo enton- 
ces se esparramaron j fundando iglesias en Italia^ Asia y 
Grecia , y á estas iglesias fueron dirigidas las Epístolas 
que conservamos. 

Tampoco se sabia en el mundo que hubiese judíos, 
hasta que los romanos penetraron en la Palestina ; y 
únicamente los conocieron los pueblos fronterizos con 
quienes estuvieron en continua guerra , y entre filisteos 
y judíos hubo siempre la mas constante enemistad. Sepa 
Vd. que el Homero no pertenece á los fenicios ó filis- 
teos , y sí á la Grecia ; y aquel poeta escribió reinando 
Salomón ^ al paso que la biblia solo fue escrita y reco- 
pilada en el reinado del rey Josiah y durante su mino- 
ría , y la escribieron comentando y reuniendo antiguas 
tradiciones el sumo Pontífice Helquiah y su amigo el 
profeta Jeremías^ después de la larga esclavitud á que 
fue condenado el pueblo hebreo. 

Aquel Pontífice , según leemos en la biblia , hizo 
creer al rey menor que habia hallado en el templo el 
libro de la ley ; y de entonces data la biblia , sin que 
pudiese ser manoseada, ni de todos conocida. Era un 
libro conservado como un depósito sagrado en manos 
de los sacerdotes. 

Los fenicios ó filisteos eran un pueblo sabio , por 
cuyo motivo , al terreno que ocupaban lo llamaron los 
hebreos el fnis de las letras , y Tejos de comunicarse 
con estos , siempre los tuvieron humillados, de manera 
que los mismos hijos^de Israel do tuvieron mas época 
gloriosa <}ue la del reinado de Salomón ; pero entonces 
no existia aquel libro que Vd. cita. Por lo mismo debe 
Vd. confesar que en la página 16 estampó un eirorme 
disparate. 

El pueblo hebreo era el más moderno de los exis- 
tentes, porque lo improvisó Moisés en 5gT^^ 5 y '^^ 
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egipcios no conociao el uso de las letras , y solo se es- 
presaban por medio de gei;oglíficos, cuya ¡nterprelacion 
era el principal secreto de los sacerdotes, y por lo mis- 
mo debe Vd, saber que los judíos no escribian. Tam- 
poco tuvieron capital fija^ hasta qué David se estableció 
en Jevú , hoy Jerusalén. Era propiamente un pueblo 
errante , y los pueblos errantes no tienen historias ni 
archivos. 

La historia de todos los pueblos tiene por base la 
tradición , y todas las tradiciopes están enlazadas con 
la fábula : porque los poetas las embellecieron, compo- 
niendo cánticos religiosos y guerreros , y estos fueron 
trasmitidos'de boca en boca á las futuras generaciones^ 
y por fin cuando las naciones, al cabo de siglos, estuvie- 
ron definitivamente constituidas, se presentó un escritor 
aplicado y curioso y escribió los primeros anales , mez- 
clando lo verosimil con lo inverosímil , conforme hizo 
Mariana en su historia de España. Hicieron como las 
mugeres del mercado. Ellas dicen: miren que ri€a fruta, 
. bien puede escoger , porque son de la mejor calidad, 
aunque las unas sean verdes y las otras podridas. 

Usted como buen teólogo ha imitado á Fleury , el 
cual escribía sus discursos con la biblia en la mano ; y 
en pocas lineas aglomeró una infinidad de disparates. 
El , y lo mismo Vd., haciendo remontar la biblia al 
siglo de Homero , supone que los libros de Moisés son 
los mas antiguos , cuando se hallan de por medio los 
libros de los caldeos y los sagrados de los egipcios , los 
de la India y los de la China , cuyog pueblos remontan 
á siglos inmemoriales. Si Vd. estuviese mas enterado 
sabría que los libros, que comentaron Helhias y Jere- 
mías , fueron completados á gusto del sacerdocio en el 
año 136 antes de Jcsu-Cristo , én él reinado de Juan 
Hircan , de la dinastía de los Macabeos. Entonces se 
hizo esta recopilación, que llannñims Biblia. Esto basta 
para manifestarle la distancia que va del uno al otro li- 
bro, al paso que muy antes que Homero escribiese para 
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los griegos su poema , estaban establecidos los fenicios 
en España en las costas del Mediterráneo. 

También nos habla Vd. de Cadoio y de los fenicios, 
suponiendo que á ellos debieron los españoles el uso de 
las letras y la civilización; porque, probablemente, igno- 
ra que las primeras colonias que se establecieron en 
España hallaron un pueblo culto, que tenia monedas y 
medallas, que tenia las herramientas de labranza de 
plata por ser el metal que mas abundaba , y que cono- 
cía perfectamente el cultivo de la viña. Si esto supiera, 
no diría que el pueblo primitivo español era bárbaro y 
que aprendió la civilización de los fenicios. 

Estos no eran de mucho tan antiguos como los 
caldeos, y cuando existian los primeros caldeos también 
cxistian los españoles eu la Península con el nombre 
de iberos y celtiberos. Los fenicios eran un pueblo nue- 
vo que fue invadiendo la costa de Asia , dedicándose á 
la navegación y al comercio , y esto es posterior á la 
fundación de los pueblos. Estos empezaron cultivando 
la tierra , y solo mas tarde pensaron en construir naves 
para ir á lejanas tierras y fundar colonias ó factorías 
para el cambio ó comercio marítimo ; y no hay duda 
que los fenicios fueron los primeros navegantes. Los 
caldeos y los indios no hicieron ninguna empresa marí- 
tima, y no es regular que la hicieran los egipcios, por- 
que miraban con horror al mar. Este era su Tifón, ser 
malhechor, de manera que los mejores historiadores 
ponen en duda la armada de 400 naves, que se supone 
reunió Sesostris para conquistar la India. 

Los fenicios conforme he dicho en la presente his- 
toria , fundaron Gadez , y primero habían fundado 
Rodas , siendo todos los fundadores de colonias de un 
mismo origen por mas que los distinga la historia lla- 
mándoles fenicios, rodios ó marciiios, y de ellos tam- 
bién descendían los cartaginenses. Ellos estendieron 
por tierra su comercio hasta la Persia , y de la Persia 
á la India , y desde Gadez llegaron á Inglaterra ; pero 
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antes que estos, hacían los lusitanos su comercio con 
los irlandeses eú endebles barcas. 

Ellos sobresalian en la fabricacioif de telas precio- 
sas , y fueron los primeros que conocieron el modo de 
teíHir la púrpura. Sus adelantos en todos los ramos de 
industria les hicieron necesarios, al paso, que á ellos 
mismos les convenía el tráfico y el cambio para dar sa- 
lida á sus manufacturas y mercerías , y en Espafia el 
cambio se hacia con ricos metales , ayudando los feni^ 
cios á los españoles en la fundición de dichos metales, 
los. cuales eran tan comunes , que no necesitaban el 
uso de las minas. 

Siendo los fenicios los primeros traficantes, por ne- 
cesidad , tenían que Inventar un método fácil y durable 
para arreglar sus cuentas; y esto hace verosímil la com- 
binación de la escritura alfabética que algunos les atri- 
buyen : sin perjuicio de conceder el primitivo uso á los 
caldeos , y también á los españoles primitivos. Lo t]ue 
puede decirse es que su alfabeto fue mas completo y 
simple, porque los fenicios' escribieron las vocales y los 
caldeos las suprimían. Siendo esta mejora propiedad de 
aquel pueblo, no es de admirar que usasen el mismo 
método los cartaginenses. 

Ya entonces tenían sus libros, de tiempo inmemorial, 
los indios , los persas y los chinos , sin que sean con- 
formes á la escritura de los egipcios ; y también tenían 
los griegos los suyos. Si bien de estos tenemos las 
obras de Homero, no podemos decir que este inventase la 
escritura, y si solo que fue el primero que nos describió 
la historia de sus dioses y de sus creencias , y si todos 
aquellos pueblos de origen asiático que están en comu- 
nicación por medio del Mediterráneo escribían ¿por qué 
no habían de escribir los iberos y los celtiberos^ siendo 
el Mediterráneo el centro de la civilización y del co- 
mercio? 

No puedo decir mas, ni seguir á Vd. en todos sus 
desvarios^ porque tendrían que reproducir mi historia, 
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y por lo mismo en lodo me refiero á ella por evitar re- 
peticiones. Los atenienses dicen, que nn egipcio llama- 
do Gecrops, arrojado de su pais, les dio sus primeras 
instituciones: pero lo cierto es, que los griegos no adop- 
taron las letras ó geroglíficos de los egipcios, porque 
en nada se le parecían , al paso que á los fenicios úni-ji 
camente les concedemos la reforma ; pues antes el alfa- 
beto se componia de $olas diez y seis letras , y ellos 
afíadieronocho. Esta reforma, que aceptaron los griegos, 
pudieron también aceptarla los iberos y celtiberos , así 
como en época posterior toda la Europa recibió de los 
árabes los signos arábigos para la numeración, compues- 
tos de una figura geométrica. 
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Debemos mirar el alfabeto como un monumento in- 
contestable de la civilización- de un pueblo , y en esta 
parte los griegos , si no precedieron á los otros pueblos 
en el uso de la escritura , les escedieron en la armonía 
del lenguaje ; y esto supone , ó bien órganos mas dis- 
puestos y mas delicados , ó bien una civilización inme- 
morial. Lo mismo diremos de los iberos y celtiberos, y 
esto lo manifiestan los nombres de personas y ciudades. 
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En ellos bay una mezcla de consonantes dulces y de 
vocales, que jamás conocieron los egipcios, los fenicios, 
los judíos , ni los árabes. 

Flavio Josefo, dice: que los griegos no podian pro- 
nunciar Jerusalen porque los judíos escribían Hersha- 
laim^ y también nos es difícil á los españoles pronun- 
ciar los nombres bíblicos. No son mas armoniosos los 
nombres Idumeneo , Diomedo , Agamemnon , que 
Simordak ^ Mardokempad ^ ]Sabucodonosoi\, etc.? 
En los iberos y celtiberos tenemos Indibilis , Aluro^ 
Puntee , Viriato , etc. Lusüania^ Numancia , Cel- 
tiberia^ Bética^ etc.<^ son igualmente mas armonio- 
sos que los nombres que usaban los fenicios y los car- 
taginenses. 

Esta armonía en el lenguage , que notamos en los 
nombres, lo mismo en Grecia que en España, debieron 
convencer á Vd., que Tácito y Tilo Livio, que mutua- 
mente se desmienten y contradicen, no deben ser creí- 
dos, cuando hablan de un pueblo que les resistió y hu- 
milló. Vd. y otros dirán que también son armoniosos 
los nombres asiáticos , por ejemplo; Ciro, Isis, Osi- 
ris , Memphis , etc. , porque tal vez ignora que 
aquellos nombres fueron modificados por los griegos , y 
que los legítin^os y primitivos eran tan rudos como los 
bíblicos, y se escribian así; Coresh^ Isheth^ Oshiseth^ 
Moph. Los griegos llamaron Ganges al Sonnoubi , y 
también llamaron Indo al Sombadipo^ y estos y otros 
nombres de difícil pronunciación los hallará Vd. repeti- 
das veces en el Veidam. 

Es tanta la antigüedad del pueblo griego , que á 
Minos ^ legislador de dicho pueblo , le suponen con- 
temporáneo de Moisés , y esto dio lugar á que el sabio 
Huet^ obispo de Avranches, diga, que JHVnoí y Moisés 
fueron una misma persona : pero siempre resultaría ma- 
yor antigüedad en los griegos , pues Minos fue legisla- 
dor de un pueblo existente^ y Moisés lo fundó. No ad- 
mitimos ni rechazamos el sistema de Huet ; pero si 

3 
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convenimos en la antigüedad del pueblo espaiüot y de 
las colonias griegas y fenicias , muy anterior á la funda- 
ción del pueblo hebreo. Los mármoles de Paros , que 
es un monumento que no admite contradicción^ acredi- 
tan la verdadera existencia del legislador griego^ cuando 
de Moisés no tenemos mas monumento , que un libro 
que pedimos prestado á un pueblo proscripto y disper- 
so. En aquellos mármoles se fija el nacimiento de Minos 
á 1480 años anteriores á nuestra Era , y Homero le 
llama «en su Odisea el sabio confidente de Dios^ y Fla- 
vio Josefo se sirve del ejemplo de Minos para decir, que 
Moisés pudo también ser confidente de la divinidad. 

Flavio Josefo, que es el autor que mas ha mentido, 
lo mismo creía en Moisés que en Minos, y decia: Vos- 
otros miráis á Minos como un héroe , aunque se dijese 
inspirado : entonces ¿por qué no tenéis la misma indul- 
gencia para Moisés? 

Orfeo fue un personaje lan real como Minos , aun- 
que no hablan de él los mármoles sobrecitado.^; pero si 
mas de cien autores de la mas remota antigüedad , y 
entre otros Pausanias , que es el autor mas exacto en- 
tre los antiguos , al paso que no debemos confundir la 
existencia del uno ni del otro con los hechos fabulosos 
que inventó la poesía. Conocemos las subhmes doctri- 
nas de aquellos legisladores, que los judíos no pudieron 
conocer por su aislamiento , al paso que , como dije 
antes , de todos los libros de la antigüedad el mas mo- 
derno es la biblia. Por lo mismo no debió Vd. recurrir 
á este Ubro , y menos enlazarlo con el Homero, que es 
entre los nuestros el mas antiguo. 

También dice Vd. que la lucha de los cartaginenses 
con los españoles duró muchos siglos : y le contestaré 
con la historia en la mano , que los cartaginenses que- 
riendo internarse lucharon con los turdetanos y los lu- 
sitanos , y solo una vez penetraron hasta los límites de 
la Carpetania 5 y con respecto á los muchos siglos debe 
Vd. saber, que en el año 596, dueños los cartaginenses 
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de las colonias fenicias , y confundidos cou los colonos^ 
que eran de un mismo origen , eran amigos de los es- 
pañoles fronterizos á dichos colonias y estos les siguieron 
voluntariamente por la esperanza del botin. Solo des- 
pueí de la primera guerra púnica , vino Hamilcar á Es- 
paña con el fin de conquistar mas territorio del que las 
antiguas colonias poseían , y hallando desprevenidos á 
los españoles , ocuparon la Turdetania , y después la 
Edetania , es decir Falencia y Murcia } y esto dio 
lugar á la guerra con Sagunto , que fue arruinada en 
el año de 218. 

La guerra de Hamilcar con los españoles duró ocho 
años , y al fin pereció aquel general en una batalla con- 
tra los lusitanos ; y su yerno Asdrubal no pasó del 
Ebro. Aníbal fue el que atacó á Sagunto , y entonces 
empezó la segunda guerra púnica , cuyo teatro fue la 
Italia y el Mediterráneo: y lejos de estar en guerra car- 
tagineses y españoles , el ejército que entró en Italia 
era en su mayor parte ausiliar y español : y en 201 al 
fin de la segunda guerra púnica no había un cartaginés 
en España. ¿Dónde están esos siglos de guerra entre 
españoles y cartagineses? S^lo podríamos hallarlos en 
la capilla de su reverendísiiqa. 

Dice Yd. también, que los españoles por úo estar 
unidos se hicieron esclavos , empezando por ser ausilia- 
res de sus opresores ; y esto es hablar para embadurnar 
papel. Los españoles antes de la invasión romana for- 
maban varios estados , y eran fuertes por medio de la 
confederación , siendo falso que los cartagineses les 
conquistaran. Estos , dueños de las colonias fenicias, 
ensancharon su territorio : porque , siendo potencia ma- 
rítima les convenia dominar la costa del Mediterráneo; 
pero no pudieron pasar mas allá del Ebro , y aun en el 
convenio que hicieron con Roma se comprometieron á 
respetar^ en territorio de Valencia, las colonias amigas 
de Roma. No tuvieron los cartaginenses ima sola plaza 
fuerte en el interior ; y solo empezó la resistencia entre 
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españoles y romanos cuando estos intentaron la con*- 
quista ; y esta resistencia duró por espacio de dos si- 
glos. ¿Y cuál fue el resultado? Que vencedores y venci- 
dos constituyeron un mismo pueblo , siendo dividida la 
España en cinco provincias del imperio romano. 

Desde entonces España dio muchos emperadores á 
Roma, lejos de ser esclava de los romanos. Se queja- 
ron de la avaricia de los gobernantes y del despotismo 
que ejercian en las provincias ; y de aquí se originó la 
guerra con Numancia. Estas quejas también han pro- 
vocado entre nosotros mil motines contra los malos go- 
bernantes que envia Madrid á las provincias , sin que 
por esto se diga, que las provincias españolas son escla- 
vas de Madrid. Señor Gerundio , para escribir capilla- 
das le bastaba tener dos ó tres amigos^ que le dijesen 
lo que pasaba en el interior del regio alcázar y en las 
altas regiones, que nosotros profanos no podemos pene- 
trar ; pero para escribir una historia filosófica se nece- 
sita otros principios , que no son del resorte de la teo- 
logía. 
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TERCERA CUCHILLADA. 



R< 



Leverendísimo Padre: uo podrán quedar muy satis- 
fechos los castellanos , cuando lean los elogios con que 
en sfl discurso preliminar les honra, suponiendo que en 
ellos es peculiar este odio al trabajo^ que por desgracia es 
común en las tierras donde Vd. nació; y mejor hubiera 
sido que les hubiese disculpado, manifestando las causas. 
Entonces habría hecho un servicio á esas masas inermes 
que no trabajan; primero, porque no tienen en qué em- 
plearse sus brazos ; segundo , porque el trabajo no les 
promete la menor utilidad: ¿Cómo es que ningún estran- 
gero llama holgazanes á los valencianos y á los catala- 
nes? Porque la organización social de ambos pueblos 
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ha conservado restos de la primitiva civilizacioa: porque 
los pueblos de la costa del Mediterráneo fueron , desde 
la mas remota antigüedad , los mas adelantados. 

Haciendo Vd. una odiosa comparación entre espa- 
ñoles y franceses, supone en los españoles un grado mas 
de perfección por la fria calma que nos atribuye, bastan- 
te á contrabalancear la impetuosa fogosidad de nuestros 
vecinos: y esto nos demuestra que no ba estudiado debi- 
damente la historia de nuestros mayores. ¿Quién ha he- 
cho mayores esfuerzos que la España para rechazar la 
opresión y la tiranía? Mas diré. ¿Cuál hasido la nación 
que nos ha precedido en la senda del progreso? Los es- 
pañoles eran libres, cuando lodos los pueblos del conti- 
nente no tenian la menor noción del sistema represen- 
tativo, ni tampoco conocian el verdadero significado de 
la libertad. Si la perdimoj^. ¿A quien es debido? A los 
enemigos del progreso, á los que votan en las cámaras 
con el partido reaccionario, á los que imitan a los can- 
grejos caminando siempre hacia atrás. 

De una parte nos atribuye Vd. apatía y inercia , su 
poniéndonos estacionarios , y separadamente nos adula, 
suponiéndonos mas grandes, de lo que fuimos; pues, le- 
jos de haber dominado, en tiempo de Carlos Y, la mitad 
de Europa, perdimos nuestra nacionalidad; y la entroni- 
zación de la dinastía austríaca nos redujo á colonia del 
imperio. Asi como Cataluña perdió su nacionalidad in- 
corporándola á la corona de Aragón, la Españat habría 
sido una provincia de Borgoña, si los del gremio dfe us- 
ted no hubiesen provocado la división de tan vastos es- 
tados, por la manía de establecer un imperio sobre las 
conciencias y el predominio en la opinión. 

Imitando á los historíadores vulgares, supone en nos- 
otros un mérito en haber ido á lejanas tierras con ca- 
ballos, fusiles y cañones para combatir con hombres 
desnudos, y robar el territorio á pueblos que los poseían 
y de quienes ningún agravio habíamos recibido. No con- 
sideró Vd., que no es posible ostentar unos, laureles 
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empapados en inocente sangre, y que deberíamos aver- 
gonzarnos al hablar de nuestras glorias enlazadas con las 
atrocidades de Hernán Cortés y Pizarro. Si tanta es su 
filosofía, debiera enmudecer en este punto conforme lo 
hice yo; y si se considera hombre político, debiera ha- 
ber considerado que Colon con sus descubrimientos nos 
perjudicó. En .aquellos momentos habían concluido los 
españoles la guerra con los moros de la Península, y al 
paso que quedaban en la inacción miles de soldados, que 
no tenían otra profesión que el ejercicio de las armas, 
teníamos al otro lado del Estrecho un inmenso territorio, 
que siempre dependió de España y que el destino ponía 
á nuestra disposición. 

Na disputaremos á Colon la gloria de aquellos des- 
cubrimientos, los cuales abrían una nueva carrera al co- 
mercio y al cambio de productos^ al paso que siempre 
condenaremos la usurpación. Los teólogos dirán, que la 
cruz estendió su dominio á tan lejanas tierras; pero los 
filósofos contestamos, que no es igual catequizar y ro- 
bar. Nunca admitiremos las misiones armadas , ni la 
unión escandalosa de la espada y la cruz. 

Cuando Yd. dice que jamás pueblo alguno sufrió 
tantas invasiones, probablemente no habrá leido la his- 
toria de Inglaterra y de Italia, y ni siquiera la de la Ale- 
mania desde los mas remotos siglos, al paso que ignora 
las causas que provocaron la invasión de los árabes. 
Tampoco hubo la resistencia que Yd. supone^ ni en la 
invasión de los godos, ni en la de los árabes. Los godos 
combatieron en España con los suevos y los vándalos, 
y los árabes hicieron la conquista con una sola batalla. 
Desde el Guadalete avanzaron rápidamente hasta Poi- 
tiers; y si Cario Magno no les hubiese contenido, en 
pocos años se habrían dado la mano con la otra espedí- 
cion, que penetró en el imperio griego. 

La fundación de las monarquías cristianas fué pos- 
terior y muy lenta, de modo que los invasores, primero 
árabes y últimamente africanos, permanecieron en España 
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siete siglos, y se injertaron de manera que cambiaron en 
tipo árabe ó africano el tipo primitivo espafiol. Dice 
usted que la confianza en su Dios y el amor á su reli- 
gión hace de la Espaüa un pueblo singular; y en efec- 
to lo es, no por las razones que Vd. indica, sino por la 
ominosa servidumbre que nos impusieron los traidores 
después de la batalla de Villalar, que fué el primer es- 
labón de la cadena que, por espacio de tres siglos, arras- 
traron nuestros padres. 

En escribiendo frailes, siempre se nos habla de reli- 
gión, queriendo que esta, que solo tiene por objeto 
amar y adorar á Dios, esté siempre mezclada en los tra- 
tos de hombre á hombre, que solo deben tener por ele- 
mento la moralidad y la buena fé. En la guerra de mo- 
ros y cristianos solo descuella el espíritu de conquista y 
en los primeros caudillos la ambición de reinar y en sus 
subalternos los deseos de poseer. El vulgo ó la solda- 
desca solo er^n animados por la esperanza del botin, al 
paso que algunos eran arrastrados á la lid por la tiráni- 
ca servidumbre, que impuso el despotismo feudal. 

Cuando su reverencia nos dice que la teocracia y la 
inQuencia religiosa combatieron con la feudalidad y la 
monarquía, nos obliga á decirle que no le podemos com- 
prender: Precisamente el clero perdió su influencia des- 
de el momento que tuvo parte en el sistema feudal, y 
él es el que estableció las monarquías, suponiéndolas de 
derecho divino. Desde el momento que el clero, antes 
que se inventasen los reyes, renunció ala simplicidad evan- 
gélica, la verdadera religión fué perjudicada en la creen- 
cia y en la influencia, y para sostenerse tuvo que recur- 
rir á la fuerza material y el despotismo real, apoyándose 
en las hogueras de la Inquisición. Desde entonces enmu- 
decieron las conciencias, y la fuerza prevaleció. 

Las inmunidades democráticas fueron el resultado 
de las usurpaciones de los seíiores; porque mientras rei- 
nó la democracia, no se conocían las inmunidades; inmu- 
nidad y democracia son dos cosas que jamás podrán 
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ir unidas; por esto se invenló la palabra fueros^ que son 
simples sucesiones que la usurpación otorga; y cuando 
viene este caso, la democracia desapareció. 

Lejos de convenir con Vd., yo entiendo que, en vez 
de avanzar, retrogradamos^^ por mas que esta generación 
bable de libertad y de socialismo. Compárese la actual 
corrupción con la buena fé y el entusiasmo de los libe- 
rales del aüo 20 y del año 21; y entonces podremos 
decir si avanzamos ó retrogradaijios. Una cosa es eiage- 
rar y otra y muy otra progresar. Jamás había tenido la 
Espafla tan onerosas trabas; y si en el dia escribiesen 
Cervantes ó Quevedo no les dejarían resollar. Solo en 
20 y en 21 y en los cuatro afíos últimos de la guerra 
de independencia gozaron los espafíoles de perfecta li- 
bertad. Si en algo hemos adelantado^ ba sido en cor- 
rupción y en inmoralidad. 

Al hablar de los iberos ¿Por qué no hace Vd. la de- 
bida distinción entre iberos ycelt¡beros?Bien debiera co- 
nocer que los nombres sirven para distinguir, y que los 
dos referidos nombres nos recuerdan la existencia de dos 
diferentes pueblos, los cuales se han conservado constan- 
temente en sus tipos, en sus usos y en sus dialectos, 
restos preciosos de los dos primitivos pueblos que ocu- 
paron el territorio español. ¿Quién le ha dicho á Vd. 
que los iberos chocaron con los celtas, ni que los unos 
ni los otros fuesen los primeros pobladores? 

También es una vulgaridad el suponep que los rodios 
<} fenicios poblaron la costa del Océano, porque enton- 
ces no existia el Estrecho , y el Mediterráneo no tenia 
comunicación con aquel mar. Si la mitologia colocó en 
la Bética los Campos Elíseos, es evidente que esta fué 
conocida de los griegos antes que inventasen 1a mitolo^ 
gia; y que otros pueblos mas antiguos tuvieron comuni- 
•caciones con Espafla antes que la visitasen los fenicios; 
y nunca pensarían los unos ni los otros que hubiese un 
camino practicable para ir á pie ó á caballo á la gloria 
celestial. Los antiguos miraron con respeto aquellas 

i 
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frondofias selvas, que suponían habitadas por los justos; 
y esto mismo rechaza toda idea de colonización. 

Tampoco es exacto que el pueblo indígena español 
rechazase á los fenicios; al contrario, les permitió esta- 
blecer colonias ó factorías, porque tenían un beneficio 
en el cambio; y en la costa del Mediterráneo se confun- 
dieron con el pueblo indígena. Ámpurias era colonia de 
los rodios y Rosas de los marcilíos, y Sagunto que. hi- 
zo tan heroica defensa^ era una colonia de origen asiáti- 
co. Ya vé Vd. reverendísimo Padre, que con semejan- 
tes despropósitos no es posible instruir ni ilustrar. 
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CUARTA CUCHILLABA. 



¡f|¿ué terco es Vd., compadre! ¡Siempre la misma 
manía! Rebajar el mérito y encomiar las arbitrariedades 
de los reyes. Para esto , maldita la falta que nos ha- 
cian las diez resmas de papel que regala á cada quis- 
quís ^ medidntibusillis* A lo menos no sea Vd. in- 
consecuente. Sea Vd. mas lógico. Al que lea su discur- 
so preliminar le es imposible atar cabos j y bien se co- 
noce que lo compuso de retazos. Apenas concluye una 
página , que no contenga una contradicción de lo qué 
dijo en la anterior , de manera que de ninguna de sus 
premisas puede uno sacar la conveniente consecuencia. 
En $u escrito no hay la menor ilación ; y solo es con- 
secuente en atribuirlo todo á la Providencia. 
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* Seis siglos de barbarie fueron necesarios al hombre^ 
y por esto la Providencia nos los regaló. Los siete si- 
glos de dominación árabe^ ó llámela Vd. africana, que 
para el caso lo mismo tiene , los sufrimos por convenir 
así á los altos designios de Dios, y así es que todas las 
tiranías y todas las penalidades que la humanidad sufre 
y ha sufrido, las atribuye Vd. al Ser Supremo. Sabien- 
do Vd. los secretos de la Divinidad, dele conocer el fin 
de todos estos contratiempos y el objeto que la Provi- 
dencia se propuso, y hace mal en no decirlo. 

A lo mejor nos deja Vd. con un palmo de narices. 
Supone que todo lo pasado nos debe conducir á un 
bien futuro ; pero, por el presente, Ja cosa no parece. 
Casi diria que siempre vamos de mal en peor. ¿Y quién 
causa estos males? La resistencia , señor Gerundio ; y 
precisamente Vd. ha empleado todos sus esfuerzos para 
empujar hacia atrás ; y por fin de fiesta nos dice que la 
fe es uno de los dos elementos de la civilización. ¡Prin- 
cipio enteramente nuevo! Como al parecer de Vd. no 
son religiosos ni tienen fe los que no creen lo que el 
papa quiere que creamos , resultará que los ingleses^ 
los prusianos , los alemanes, los rusos y anglo-america- 
nos son pueblos incivilizados , son unos salvajes , por- 
que no tienen fe. 

Supone Vd. que la Providencia con el apoyo dis la 
religión nos conducirá á la unidad; y precisamente esta 
unidad de creencias existia antes que nos invadiesen I09 
bárbaros ; y desde que la Providencia, según la opinión* 
de Vd., nos ha acarreado tantos males ^ estamos des- 
unidos en términos, que es imposible toda transacción. 
La Providencia por estos medios ha hecho desertar de 
nuestras fila^ á miles de incrédulos, que han formado 
para sí una religión especial, que consiste en no creer, 
en no tener fe ; y este es un obstáculo que se opone á 
la civilización que Vd. pretende hacer nacer de la igno- 
rancia y de la obediencia pasiva, que es lo que nosotros 
pfofanos entendemos por fe. 
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Lástima que cada pueblo de Espaíia no tenga un 
Gerundio para que lo adoctrine! ¿Qué le costaba al re- 
verendo padre Isla el haber parido un Gerundio hembra 
para que nos diese muchos Gerunditos ? porque Yd. es 
bastardo ; y por esto nos regala constantes bastardías. 
Dice Vd. que los pueblos rigurosamente vejados están 
siempre dispuestos á cambiar de señores ; y para reme- 
diar este mal nos da la monarquía hcredilaria , y llama 
rebeldes á estos mismos pueblos que con tanta justicia 
se quejan. En este caso ¿ qué es lo que podemos espe- 
rar? Vd. condena el pufial, y no quiere que el pueblo 
tenga el derecho de elegir y destronar. Sin embargo, la 
historia dos enseíla que^ aun en las monarquías here- 
ditarias, el pueblo mas de una vez ha destronado y ele- 
gido rey , sin mas derecho que el que tiene de la na- 
turaleza j pues por ella el pueblo es rey* 

Siendo Yd. fraile osaría hablarnos de relajación de 
costumbres!!! Señor Gerundio , guarde Yd. la máscara 
para la temporada de los bailes. En el día no estamos 
los españoles para danzar. Demasiado nos hacen danzar 
los publícanos en el cobro de las contribuciones, y los 
soldados con sus estados de sitio ^ y los fiscales de im- 
prenta en sus ratos de mal humor , y hasta el apetito 
en nuestra constante miseria. Quítese Yd. de una vez 
la máscara, y sepamos cual es el color de su bandera. 
Sepa Yd. que en política los colores mestizos ó indeter- 
minados son los que mas perjtHÜcan. 

Yd. supone que los hijos del profeta tuvieron la mi- 
sión de abolir el imperio godo hispano. ¡Portentoso des- 
cubrimiento! ¿Y qué ganaron los españoles en siete si- 
glos de guerra y de sangre? La improvisación de varias 
monarquías y la pérdida de la España transfretana : la 
abolición del cristianismo en- África, y el imperio de los 
austríacos, borgoñones y flamencos, nietos de aquellos 
godos que el árabe destronó. Sin embargo los visogp- 
dos dejaron su rusticidad en los riscos del Pirineo y con 
el cambio de chma y de alimentos se habia purificado 
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SU sangre , y cuando nos invadieron los árabes , todos 
'éramos espatíoles : pero la Providencia quizá corregía 
este error enviándonos los árabes para dar con el tiempo 
nueva entrada á los bárbaros del norte, á un Carlos V 
y á un Felipe II nieto de los borgoñones, y á un Feli- 
pe Y y nieto de los francos, que nos miraron y goberna- 
ron como si estuviesen en pais conquistado. 

Amo á Dios, le respeto y le venero: pero si supie- 
se que en su providencia nos tiene preparados tantos 
males casi se me obligaria á desertar y pasarme á la 
bandera de los incrédulos. Diga Vd. que los abusos de 
poder, las vejaciones, la corrupción y todos ios vióios 
tan comunes en los que mandan escitan la desesperación 
de los pueblos , cuando ven que en un cambio de opre- 
sión poco podrian perder. Digo cambio de opresión y no 
cambio de Señor, porque en el siglo en que estamos, 
esta voz Señor, suena muy mal, al paso que en ellibro 
de los derechos del hombre no tiene el menor signifi- 
cado. 

Por fin ya tenemos los moros en el mundo de Oc- 
cidente^ nosotros diríamos á la punta de Europa ó al 
occidente del mundo entonces conocido, porque somos 
legos y los catalanes no podemos elevarnos á tanta altu- 
ra. PÍCNescribimos con pureza el castellano porque te- 
nemos un dialecto propio y nacional y cuando escribi- 
mos en castellano estamos obligados á traducir : pero 
en cambio no escribimos necedades , y en todos senti- 
dos y en todos los ramos del saber humano, aventaja- 
mos á nuestros censores. ¿Qué diferencia halla Vd. en- 
tre ambas invasiones? Los unos eran arríanos y los otros 
mahometanos. Precisamente eran idénticas las bases de 
ambos cultos. Ambos se dirijen al puro deísmo, ambos 
rechazan la trinidad, la adoración de las reliquias y el 
culto de los santos, con la diferencia que los invasores 
habian renunciado su culto y se habian confundido con 
el pueblo indígena, porque vinieron de mas lejos y no 
podían esperar nuevos reemplazos. Les fué forzosa la 



DE FRAY BRÜKDIO. 51 

renuncia de su nacionalidad , al paso que los nuevos in- 
vasores eran nueslros vecinos y tenian inmediatos los 
recursos , sienipre en pueblos del mismo culto y de la 
misma lengua , en pueblos de iguales creencias .y cos- 
tumbres; y así fue que al cabo de siete siglos solo pu- 
dimos arrebatarles la mitad de Espailla, quedando pere- 
nes en la España transfretana hoy reino de Fez é im- 
perio de Marruecos. La espulsion de los moros no ha 
sido mas que una honrosa retirada , y vencedores y 
vencidos se repartieron el terreno. 

Yo creo que mas acertado habría sido departe de la 
Providencia el que hubiesen quedado las cosas como 
antes: pues existirían las iglesias del imperio griego, y 
serian cristianos todos los estados de la Afríca occiden- 
tal; precisamente la Providencia es hembra^ y todas las 
hembras son caprichosas y enamoradas, y casi me baria 
creer , viendo la protección que dispensó al culto del 
Islam , que la Providencia se enamoró de las barbas y 
turbantes de los musulmanes. 

Dice Vd. que no habia entre los sarracenos uno so- 
lo que supiera ni la geografia de ¿o presente ni la his- 
toria de lo pasado. Esto no lo dirá ningún catalán me- 
dianamente instruido. ¡Qué ignorante es Vd.! Los roma- 
nos no tuvieron mas mapas que los simples itinerarios. 
Cada vía era para ellos un mapa, y precisamente los pri- 
meros que poseyeron un mapa esacto de todas las tier^ 
ras que bafia el Mediterráneo, fueron los árabes, y co- 
mo el Mare Medimn era el centro de la civilización^ y 
todas sus costas eran pobladas de colonias de un mismo 
origen^ fueron tan audaces y grandes en sus concepcio- 
nes, que saliendo de un mismo punto dos grandes espe- 
diciones, habian formado la idea de dominar toda la cos- 
ta de este gran Caspio; y es evidente que si no se les 
opusiera Garlo Magno, en Gonstantinopla se habrían da- 
do la mano las dos espediciones y. habrían restablecido 
con solo un cambio de nombre los dos imperios de Oc- 
cidente y de Oriente, llamándolos califatos. Esta es 
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Otra de sus inconsecuencias, y por lo mismo no hay por 
donde cojerle; porque se desliza lo mrsmo que la angui- 
la. Aquí supone ignorante y bárbaro al invasor, y mas 
abajo encomia al árabe, copiando á Conde; y lo presenta 
tal como era, noble, generoso y sabio. 

Seguidamente nos copia crónicas escritas por otros 
frailes, al paso que en su prólogo condena estos mismos 
escritos, porque esta condena estaba en el retazo que 
allí colocó y que de derecho me pertenece. Em una 
tienda de quincalla no hay tanta variedad de artículos 
como ideas contiene su discurso preliminar. Si cada 
uno buscase á su autor, habria mas confusión que la 
del dia del juicio cuando cada uno buscará su cabeza, 
sus piernas y sus brazos para presentarse ante el tribu- 
nal de Dios. 

Por Dios, señor Gerundio, no dé Vd. tanta impor- 
tancia á Covadonga. No somos todos asturianos y con- 
viene á nuestra honrilla que nos toque una parte de la 
gloria. La resistencia que hallaron los árabes en nuestro 
continente fué de poder á poder. Dos naciones aspira - 
han al restablecimiento del antiguo imperio , ó mejor diré 
imperio del mundo entonces conocido; el uno tenia por 
gefe á Cario Magno, y el otro era dirigido por el califa, 
pontífice y rey de la grey mahometana ; y en Poitiers 
se decidió la suerte de ambos pueblos, dividiéndose en 
aquella batalla el imperio romatno. Desde entonces el Piri- 
neo fué el límite natural de ambas conquistas entre ára- 
bes y francos, y el Mediterráneo y ambas faldas de aque- 
llas inmensas cordilleras, fueron el teatro de la guerra 
por espacio de muchos años. 

Nadie se acordaba de Asturias ni de D. Pelayo, mien- 
tras francos y árabes combatían en la Septimania, en la 
Provenza, en la vieja Cataluña y en las dos Aquitanias. 
Un puñado de rústicos tuvo suficiente valor para defender- 
se en sus riscos: pero no es este un motivo para decir que 
fueron aquellos riscos la cuna de la restauración, como 
usted quisiera suponer. En todas las invasiones hallaron 



DE FH4Y GERUNDIO. 33 

lo luismo los romanos que los godos, y lo mismo ára- 
bes que los franceses de Napoleón, una tenaz resisten- 
cia en unos pueblos encastillados en riscos inaccesibles^ 
siendo esta común á los asturos, á los cántabros, á los 
vascos, á los navarros, á los aragoneses y á los catala- 
nes, es decir^ á todos los pueblos pirenaicos, teniendo 
todos el mismo derecho á participar de las glorias, al pa- 
so que fueron por un igual partícipes de los quebrantos. 

Por Dios señor Gerundio, que se desliza y no lo 
podremos coger. Hablamos de los árabes, y de un brin- 
co nos hace retroceder al siglo de Constantino y de Re- 
caredo. Se conoce que le agoviaron tantos retazos, y con- 
cluyó regalándonos un vestido de arlequin. Cuando su 
Alfonso el CastO;^ á principios del siglo nono descendió 
de las breñas para invadir y ocupar en Galicia tierra lla- 
na, ya era un estado respetable el condado de Barcelo- 
na, el cual tenia bajo su jurisdicción toda la Francia me- 
ridional. 

Los árabes invadieron la España á principios del si- 
glo isétimo, y en 764 la Cataluña, que antes fué marca ó 
marquesado, constituia un estado independiente que sir- 
vió de barrera entre árabes y francos, ya que no pudo 
serlo por entonces el Mediterráneo. ¿En qué consistía 
entonces el estado de D. Pelayo? En uu territorio de 
40 leguas de largo y 15 de ancho, y allí pasó la vida 
hasta que murió en el año 737 pacíficamente, porque 
no tenía enemigos con quienes combatír. La actual ca- 
sa de Austria tuvo su cuna en un miserable valle de la 
Suiza, y jamás se ha dicho que aquel valle haya sido cu- 
na de aquel imperio; y menos podríamos decirlo en Es- 
paña, porque es falso que la monarquía española y sus 
reyes, haya tenido por cuna los riscos de Asturias ni la 
casa de Pelayo. 

Dudo que conozca Vd. el mapa de la Francia meri- 
dional: porque si tal supiese no hablaría tan á la ligera 
de la Aquitania Gótica confundiendo en un solo estado 
las tres Aquitanias^ la Galia Leonesa, la Septimania, 
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la Novempolanía, la Goíblanía y la Provenza, que des- 
pués fué marquesado de Arles: También se equivoca us- 
ted en las cronologias, porque probablemente ignora que 
los Wifredos, los Bórreles, los Berenguer y los Ramón, 
son de una misma casa y una misma dinastía. SepaYd. que 
la casa real de Aragón tuvo constantemente por apelli- 
do el de Berenguer Ramón perteneciente á la casa con- 
dal de Barcelona, así como nuestros actuales reyes tie- 
nen el apellido de Borbon. Siga Vd. copiándonos á Con- 
de y nosotros seguiremos enmudeciendo, porque no es 
fruta de su cosecha; pero entienda Yd. que el condado 
de Barcelona, data del siglo sétimo; y hace Vd. muy 
mal en trasplantarlo á fines del siglo noveno. ¿Qué cul- 
pa tienen los catalanes si los Alonsos dormian, mientras 
ellos estaban despiertos? D. Sancho Garcia figuró á 
principios del siglo décimo; pero Vd. todo lo confunde 
y se traga los siglos como la tarasca guindas:* y permíta- 
me que le diga, que no son estas las reglas que debe 
seguir el historiador. Vd. podrá enseñarnos á escribir 
con pureza el castellano, pero en lo demás nequáquam. 

Vd. dice que Mariana todo lo abarcó, y veo que 
usted tiene las mismas tragaderas; y nos habla de las 
campanas de Compostela trasportadas á Córdoba en hom- 
bros de cautivos, con la misma formalidad que si nos 
contase un hecho positivo, y es probable que á su turno 
nos haga una descripción de la segunda batalla de Cla- 
vijo, que no habrá mas que desear. 

Por Dios no ande Vd. tan aprisa, que se desboca y 
se estrellará. En menos de un minuto ha recorrido el es- 
pacio de cuatro siglos y esto es mucho correr reveren- 
dísimo Padre y Sefíor. El demonio que le siga. Permíta- 
me Vd. que le pregunte. ¿Qué es lo que iutentó decir- 
nos en su largo discurso preliminar? Porque ni es rese- 
ña histórica, ni es tampoco uñ compendio, ni siquiera 
merece que le llamemos Loa, como aquellas que prece- 
dían á las comedias. Déjenos Vd. por Dios que leamos 
su historia y nos instruyamos sorbiendo poco á poco la 
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cieocia GeruDdiana en tan rico manantial, porque si to-, 
do nos lo dice en el discurso, puede damos la tentación 
de cerrar el libro al principio de su historia y entonces 
nos privaríamos de leer y saber cosas estupendas con la 
sal filosófica con que Yd. nos promete condimentarlas. 

Dice Yd. que Maboma se equivocó cuando fabricó 
la constitución de su imperio, y sin embargo Sergio^ 
que también era rapado^ sabia mas que su paternidad, y 
probablemente ignoraría que se fabricasen constitucio- 
nes. Ahora que ningún pueblo está contento con la suya 
bueno seria que un genio de los privilegiados inventase 
una máquina de vapor que fabricase constituciones y 
proveyese el mercado. 

Ya vuelve Yd. con su legitimidad estricta y con su 
derecho de primogenitura, sin acordarse de Roma. 
¿Quisiera Yd. establecer el derecho de primogenitura en 
el pontificado? No lo han pensado asi nuestros Papas, 
porque no pudo Yd. dar su voto, que de lo contrarío, 
boy veríamos en el trono pontificio^ á los descendientes 
de Lucrecia Borgia, ó á los nietos de la condesa Matil- 
de. ¡Es lástima que no haya Yd. nacido en aquellos glo- 
riosos siglos! ¡Cuánto tardaron los hombres en conocer 
las ventajas de la sucesión hereditaria! Esclama Yd. con 
énfasiá, y solo falta que nos diga, que la sucesión here- 
ditaria es otro de los andamios de la verdadera civiliza- 
ción; con un solo paso que Yd. dé, se entra de golpe 
en la teoría del derecho divino; y entonces diremos que 
Tirabeque sabe mas que su paternidad. 

¡Gracias á Dios que no cree Yd. en milagros! En 
esta parfee estamos conformes , porque los milagros re- 
bajan el mérito del triunfo. Si en lo demás estuviésemos 
conformes, seríamos buenos amigos. Hace poco que us- 
ted nos presentaba el puñal como otro de los andamios 
de las coronas electivas de los Godos, y ahora nos re- 
cuerda, pag. 79, que los hermanos destronaban á los her- 
manos, y los hijos de un mismo padre se clavaban las lan- 
zas en el campo. De manera que entre la corona elec- 
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tiva y la hereditaria no media mas diferencia que la 
que hay entre la lanza y el puíSal^ es decir que á los re- 
yes hereditarios se les puede herir de mas lejos, porque 
el asta es mas larga que el mango del puüal. Bien dije 
yo que su discurso se compone de retazos y que no tie- 
ne la menor ilación. Ni á las hermanas escudaba la fla- 
queza de su sexo , según Vd. dice , y mas abajo nos 
habla de una reina viciosa y adúltera como si hiciese el 
panegírico de una virgen. 

Llama Vd. desdeñosa^ porque temió que le silvarian 
si hubiese dicho criminal, la tolerancia que regia en aque- 
llos siglos entre moros y cristianos; y al rnismo tiempo 
se admira de que el bárbaro africano sea mas tolerante y 
civilizado que nuestros hombres del claustro, que los 
hombres rapador del culto cristiano; y no conoce ó no 
quiere conocer que la barbarie está precisamente en es- 
ta intolerancia que Yd. quisiera restablecer. Casi, casi 
diría que si por mis méritos y servicios me nombrasen 
inquisidor mayor, sin vacilar pondría en sus manos la 
cuclíilla del verdugo. 

Lástima que no nos haga Vd. una descripción exac- 
ta del caballo blanco que montaba San-Yago, el cual en 
vida siempre anduvo á pié, y la brillante armadura de 
San Millan ó de S. Jorge. ¡Para qué necesitábamos ca- 
ñones si teníamos santos que á sablazos mataban moros 
á millares!!! Y refunfuñaba Vdw cuando dije que tenia 
mas anchas tragaderas que el jesuita Maríana? 

¿Sabe Vd. que se necesita un diccionario para com- 
prenderle? Nos habla Vd. de la edadantigua^ déla in- 
fancia social^ adquisiciones políticas^ y de tantas 
otras cosas.... Si tuviésemos á mano un Góngora, tal 
vez nos lo podría esplicar.... Si fuese Vd. catalán , di- 
ríamos que son galicismos ; pero en un Gerundio de 
Gampazas son solemnes disparates. Dice Vd. que los 
fueros eran recompensas, que los reyes otorgaban, y con 
esto nos baria creer que los españoles éramos propiedad 
d« aquellos señores y constituíamos su mayorazgo. ¿Por- 
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que salió Vd. del convento para meterse en camisa de 
cuatro varas? ¿Quién le metió en la mollera la idea de 
comentar las historias que ' otros escribieron , y copiar 
mi Atlas, con solo un cambio de lenguaje? Bien podría- 
mos decirle como el otro; Zapaiero d lus zapatos. 
Fr. Gerundio á tu Breviario.... 




m^n CDCBILUBA. 



Vsted con so insulsa sátira insultó al general Prím, cu- 
yo padre era primo de mi madre; y él le sacudió las 
liendres, conforme lo tenia merecido; y la casualidad ba 
querido, que luciéndose con plumas agenas, un primo 
del que le sacudió las liendres le sacuda la capilla. Pa- 
rece que la naturaleza se complace en crear antipatías y 
simpatías. 

Hasta al presente mis cuchilladas no han hecho san- 
gre; pero no puede menos de sufrir su presunción de 
sabio: y á esto se espoue el que, porespacio.de muchos 
aflos^ se complació denigrando y sujetando la honra age- 
na á un cálculo mercantil; Yd. escribía y atacaba repu- 
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taciones, para procurarse los medios 4e existir; y yo he 
sacriñcado mis intereses y mi porvefoir^ para defender la 
libertad. Yd. adida, y en los últimos tomos de su his- 
toria se manifiesta el plan que se propuso. En ellos se 
ve el objeto: la banda nos dice el fin. Yo he dicho siem- 
pre grandes verdades, y mi recompensa ha sido la per- 
secución. Por lo mismo no podemos' simpatizar: y le 
atacaré siempre que en su historia nos presente á los 
hombres con diferente traje del que á cada uno corres- 
ponde. El teatro de la historia, no es un salón de bailes, 
y en él no se admiten máscaras, ni trajes de arlequin.. 

Tampoco me impone el ver la firma del hombre de 
la fé y de la providencia en escritos^ que dicen represen- 
tar el progreso; porque los españoles estamos acostum- 
brados á ver estas farsas. Yo me atengo al fin de sus ca- 
poladas y al espíritu de sus discursos; porque dicen 
comunmente que los escritos son el espejo del alma; me 
concretaré al significado de la historia que Yd. publica; 
y siempre veré en Yd. al fraile ae marras y aí diputado de 
las Constituyentes.... Para Yd. las bases de la civiliza- 
ción serian trono y altar ^ y la fé es su divisa : y preci- 
samente los carlistas sostenian la misma doctrina: pero 
la nuestra es instrucción, tolerancia, libertad, igualdad 
y justicia. 

Yolviendo á su discurso digo, que de dos falsas 
premisas, no es posible deducir dos verdades; pero la ley 
me cierra la boca, y con respecto á la una de las dos 
proposiciones , tendremos que aplazar la réplica para 
época mas feliz, á menos que se tome Yd. la pena de 
recurrir á la historia del Papismo que compuse en Lon- 
dres, en contestación á la que escribió el señor Balmes 
en España. En cuanto á lo segundo, le diré: que lejos 
de civilizar é instruir, la antigua Roma se instruyó y 
eivilizó con los conocimientos, usos y costumbres que le 
comunicaron los estrangeros á medida que se fué esten- 
diendo; y si Roma introdujo en España su dialecto, para 
nada lo necesitábamos; pues España tenia una lengua 
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propia, lo mismo eo la Iberia que en la Celtiberia, y 
ambas las conservamos en las faldas del Pirineo, á sa- 
ber: el eskuar de los celtiberos y el kmosin ó cata- 
lán de los iberos, sin que tuviésemos que mendigar un 
dialecto estraíio, que en el dia es el producto de la cor- 
rupción de la lengua árabe y la romana con la reünioq 
de otras voces nuevamente introducidas. 

Antes de refutar á Vd., tuve el gusto de contestar 
al señor Balmes, el cual se ocupó en decirnos en caste- 
llano lo que antes dijeron en francés Bossuet, Fleurí, 
Chateaubriand, y otros; pero como Espafia es el pais 
de las anomalías, la obra del señor Balmes, encomiada 
por los hombres del bando jesuítico, fué elogiada por 
los que se llaman liberales; y e^to prueba la ignorancia 
de nuestros compatricios, que solo se guian por las pri- 
meras impresiones. Permítame que le diga , señor Ge- 
rundio , que si no se hubiese generalizado en España el 
estudio de la «lengua francesa, no serian tantos los escri- 
tores que embadurnan papel , .y no tendrían la ocasión 
de lucirse , diciendo en nuestro idioma lo que otros 
escribieron en el suyo. 

La prueba la tenemos en un hecho positivo. Pre- 
séntennos uña obra moderna española que haya mere- 
cido de los estrangeros el honor de la traducción. Cuan- 
do se escribe por convicciones agenas es natural que el 
que copia adopte los errores y las preocupaciones del 
que le sirv« de mentor; y así es que hasta los republi- 
canos, los comunistas y los socialistas, copiando á los 
estrangeros^ dicen lo que está mas distante de sus con- 
vicciones, y vemos á hombres inmorales é impíos, que 
dicen en sus escritos y en tono magistral: La moral dd 
Evangelio es sublime; y los mas de ellos ni siquiera lo 
han leido. Dicen; JB¿ cristianismo civilizad los hom- 
bres; y también lo dice Vd. en su discurs(f preliminar, y 
yo les contestaré^ que el cristianismo con su doctrina 
del derecho divino entronizó á los déspotas; con la in- 
quisición nos cerró la boca; y aboliendo la esclavitud 

6 
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encadenó con su intolerancia el pensamiento y las con- 
ciencias: predicando la penitencia v el desprecio del 
mundo, abatió «n el corazón del hombre los sentimien- 
tos heroicos y sufocó la libertad. Si siguiésemos estric- 
tamente las doctrinas que Yds. predican, todos sería- 
mos anacoretas ó frailes. 

Vd. dirá: que esto es culpa de los hombres; y yo 
le contestaré que nadie mejor que yo reconoce la subli- 
midad del Evangelio; nadie le abrazará con mejor celo 
que yo; pero hablando históricamente, me atengo á los 
resultados. El cristanismo fué .sublime mientras quedó 
reducido á la simplicidad evangélica, y se hizo onerosa 
desde el momento que intentó erigir un imperio absolu- 
to sobrQ todas las conciencias. D^sde entonces, en lu- 
gar de establecer esta unión de que Vd. habla y que en 
el dia es imposible, ha enemistado á los pueblos los 
unos contra los otros, y ha hecho derramar mas sangre 
que los emperadores romanos en las siete persecu- 
ciones. 

La intolerancia religiosa fué la vanguardia, ó mejor 
diremos la precursora del despotismo real. Hablando de 
hecho3 históricos, necesariamente nos hemos de copiar 
los unos á los otros; porque no somos eternos ni infi- 
nitos^ y ni siquiera nos son conocidos los hechos con- 
temporáneos, cuanto menos los que nos precedieron; 
pero el hombre que tiene una mediana inteligencia, co- 
menta la historia, analiza los hechos , los compara con 
los antecedentes y saca las deducciones que de este 
análisis resultan naturalmente^ sino prevalecen en su 
ánimo las preocupaciones vulgares, el espíritu de partí* 
do ó el interés personal. 

Este prevaleció en el ánimo deVd. y también en el 
del señor Balmes, porque él clérigo y Vd. fraile, ó á lo 
menos se presentó al público con esta máscara; y am- 
í)os incurrieron en un error. Dicen Vds. que el cristia- 
nismo civilizó á los pueblos; y en esto debe hacerse una 
notable distinción. 
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Dígase que la moral del crísliaDismo es sublime^ y 
estaremos' conformes ; pero también es preciso afia^ 
dír que esta misma moral la ensefiarón todos los filóso- 
fos dé la mas remota antigüedad, si bien la verdadera 
creencia en Dios, y la verdadera moral, estaban envuel- 
tas en misteriosas alegorías, que solo eran inteligibles 
para cierta clase de hombres á quienes^ la naturaleza 
prodigó sus dones; y dichas alegorías, manoseadas y 
esphcadas por ignorantes, se convirtieron en un culto , 
que con el tiempo llegó al estremo opuesto , y se con- 
virtió en un foco de supersticiones y de inmoralidad. 

Entonces apareció el cristianismo, y triunfó: pera 
este milagro fué debido al progreso de las luces y de la 
civilización: la historia lo demuestra. La civilización hi- 
zo necesario un culto que hablase directamente con 
Dios^ y la civilización abrió la puerta al cristianismo. 
Esta misma civilización lo combatió, luego que las lu- 
ces progresaron y pusieron en evidencia los abusos y las 
innovaciones; y entonces remontando al origen, declaró 
la guerra á muchas imposturas; y el resultado fué la 
escisión del cristianismo antes de concluir los primeros 
tres siglos. Con el tiempo^ esta misma civilización, 
siempre progresiva, fué creando nuevas escuelas, y cada 
una de estas escuelas ó sistemas , ha causado un raudal 
de sangre; y por último resultado^ después de guerras 
continuas , na enemistado á los hombres y los tiene 
constantemente divididos. Los mas instruidos^ recha- 
zando á los unos y á los otros, se han hecho Deistas ó 
Materialistas. 

La tenacidad de los unos y la resistencia de los 
otros, introdujo la intolerancia religiosa; y esta para sos- 
tenerse, recurrió á las hogueras inquisitoriales. Esto ha 
establecido entre los hombres y las inteligencias^, tan 
escandalosa división, que solo una medida conciliadora 
puede sostener la verdadera creencia. De lo contrario la 
misma civilización que la entronizó, la mataría. 

Este es el lenguaje de los hombres que hablan por 
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Sil cuenta; pero no el de los inteligentes serviles^ que 
hablan por boca de otros , conforme hatífe su reverendí- 
sima hablando de Constantino. ¿De donde ha sacada 
usted la peregrina noticia de que Constantino en su Xa- 
¿arm'enarboló el estandarte de la fé ? Esto solo pue- 
den decirlo los muchos Gerutidíos que tanto abundan' 
entre la gente rapada. Los mas ignorantes saben que 
Constantino y todos los emperadores, que le sucedieron, 
íueron constantemente primeros sacerdotes de Júpiter^ 
que era la dignidad del supremo pontífice del culto gen- 
tilicio; lo que hizo Constantino fué otorgar la libertad 
de cultos; y así continuó después, salvos los intervalos 
<ie las persecuciones, las cuales tenían un fin político 
mas bien que relig¡oso^ pues precisamente, los mas de 
los perseguidores no tenían religión. Los unos, como 
Nerón y Calígula, eran inmorales^ y otros, como Dio- 
cléciaiM), eran genios superiores y muy despreocupados. 
£n la persecucian de los cristianos hubo un fin, asi co- 
mo la hubo en España en la persecución de los moris* 
eos y de los judíos; y la religión sirvió d« pretesto. 

No es Yd. menos exacto cuando dice que los espa- 
ñoles inmolaban á los dioses dé los romanos, confun- 
«liendo con las colonias romanas compuestas de roma- 
nos, al pueblo indígena que conservó su culto, sus le- 
yes y costumbres , y solo por necesidad adoptó el dia- 
lecto romano, porque era el dominante y el qué usaba» 
los magistrados y los tribunales. Lo mas sublime que 
hay en la historia de España , es que ignoramos el cul- 
to del pueblo antiguo, y los mismos escritoras romanas 
(jue tanto mintieron no la pudieron conocer, callando 
con respecto al culto de los espacióles, al paso que nos 
describen el de los druidas y el délos escandinavos. 

Esto nos dá una ventajosa idea de aquel puebla subli- 
me á quien los romanos no se atrevieran á llamar bárba^ 
Ko diciendo tan solo que era feroz en su resistencia, por- 
que durante dos siglos les humilló: Dice Vd. que la^ 
vieja rcligioa apeló para sostenerse á las fieras y, & los 
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patíbulo». Y ilígame su revércodísima, ¿acaso la nue- 
va Ro apeló á las hogueras y á esos ii?ismos cadalsos? 
¿No era mejor do mentar ni lo uno ni lo otro? Cosas 
que tanto hieden, para qué menearlas? 

Dice Yd« que acudió la filosofía en apoyo del cris- 
tianismo, como si la palabra de Dios necesitase el apo- 
yo de los hombres. Precisamente la filosofía introdujo 
la confusión; y de ella nacieron las herejías. Cuando ha- 
bla Vd. de Juliano^ que los clérigos llaman apóstata y 
jamás fué cristiano, solo copia vulgaridades. Lea la his- 
toria romana y entonces podrá Yd. hablar con conc^ei- 
miento de antecedentes de hombres que merecieron la < 
mayor celebridad. Juliano llamaba galileos á los judíos 
cristianos para distinguirles, conforme se distinguían 
ellos de los otros que seguían la ley de Moisés; y esto 
debería darle á conocer que no eran romanos, sino ju- 
díos los que Roma persiguió; los cuales eran innúmera* 
bles, en términos que en el ejército romano componían 
mas de una legión. Yd. ha consultado la biblioteca d^l 
convento, y habla por boca de los frailes. 

Sigue. Yd. en su discurso c^ un juego^de palabras 
que nada dicen; y por lo mismo no merecen contesta- 
ción. Con respecto á Osio le remito á mi historia del 
Papismo; no tengo yo la culpa ,« si la ley f^oeedal me 
pone en la t)aca una mordaza. En campo neutral le tira- 
ría el guante.^ En Espada mé obUgan á callar. 

Dice Yd. que la voz de la Providencia dijo á Ala- 
rico:- marcha y destruye d Boma; y Alarico era arria- 
no: y si los arríanos son herejes, los suevos, vándalos, 
godos^ visogodos y ostrogodos, lejos de propagar el cris- 
tianísimo, propagaron la heregía. Los españoles hasta el 
reinado de Recaredo, eran todos arríanos. Solo eran 
ortodoxos los descendientes de ron>anos, salvos los idó- 
latras, que eran en mayor número que los otros. Según 
la opinión de Yd. era necesario que Alarico saquease 
ú Roma, (que era una ciudad insignificante, desde que 
Diocles ó Diocleciano escogió otra capital,) para que 
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se propagara el cristianismo á la sombra de un ejército 
arriano, que mató sacerdotes, esparció reliquias y derri- 
bó altares! Lea Yd. el concilio de Braga presidido por 
Pancraciano obispo de aquella diócesis, reunido con 
el ñn de salvar las reliquias y sus personas: Ya veis^ 
dijo el presidente, en qué términos están los pulios 
bárbaros asolando la España toda, derriban los tem- 
plosj matan á los servidores de Cristo^ profanan la 
memoria de los santos^ los huesos,, los túmulos etc. 
Estos fueron los que derrocaron el imperio; y es ridi- 
culo el que nos diga Yd. que aquella invasión sirvió en 
bien del cristianismo. También nos salva] la vida un ci- 
rujano cortándonos una pierna gangrenada: pero mas 
útil habría sido para el paciente, que la pierna no se hu- 
biese gangrenado. Reverendísimo: No diría mayores ne- 
cedades el Gerundio que escribió el crisol de los criso- 
les. Pasemos adelante por miedo de deslizar. 

El individuo padecerá; pero la humanidad pro- 
gresarál ¡Dios mió! ¿Quk es lo que entiende por pro- 
greso, cuando la invasión nos acarreó tantos siglos de 
barbarie? ¡Qué lógica^n infernal ! ¡ Y la comparó á la 
de los inquisidores que quemaban el cuerpo para salvar 
el alma! ¡Qué buenos discípulos sacaría Yd., si estas 
doctrinas ensefiaba/ Al obispo . de Hipona le valió el 
haberse anticipado, muñéndose antes que llegasen los 
vándalos; de lo contrario estaría en el catalogó de los 
mártires. 

Dígame Yd. lo que entiende decir hablando de una 
lucha de pueblos y de generaciones, fóL A I . porque 
DO pudiéndole comprender, no me es posible contestar. 
También se equivoca Yd. diciendo que Eurico abarcó 
con sus brazos la España entera, porque estaban de 
por medio los suevos^ y el imperio conservaba la Bélica 
que baila el Mediterráneo, desde Yaiencia á GibraUar. 
Habia en Cantabria un estado independiente que sujetó 
Leovigildo, y en las sierras de Alcarraz y de Cazorla, 
estaba la Orospeda, habia un rey en Bracára llamado 
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Arriamiro y otro en Luco que se llamaba Mtr ó Mi- 
roUy y ambos capitularon mas tarde con Leovigildo. Di 
ga enhorabuena que fué el prin^ero que fundó la mo- 
narquía godo-hispana, y entonces desmentirá, conforme 
bice yo en mi Atlas , á Mariana , á Iriarte y otros que 
dijeron en este punto los mayores despropósitos. Ya 
que me copia, sfea Vd, exacto. 

Pregunta Vd. ¿por qué los espafioles no opusieron 
resistencia á la invasión goda? La respuesta Vd. mismo 
la díó; y fué anterior á la pregunta. Porque estaban 
cansados de la administración romana.^ y deseaban 
no ser romanos. La invasión de los vándalos, alanos y 
suevos, fué un torrente; y cuando se presentaron los 
visogodos fueron para Espafla un consuelo, porque em- 
pujaron á los vándalos hacia el África y las emancipa- 
ron de Roma. Era tanto el odio con que los espafiojes 
la miraban, que los que no eran gentiles se hicieron ar- 
rianos. 

Seiíor teólogo: dice Vd. que los visogodos eran ar- 
riarlos pQrque no les enseOaron otra cosa. Los misio- 
neros ({ixz envió á su pais el emperador Valente eran 
arríanos, y afiade Vd. que con la misma docilidad ha- 
brían sido católicos, si hubiesen pertenecido á la comu- 
nión católica los que les catequizaron. De aquí deduce 
usted , que la religión del hombre depende de la doctri- 
na que.ie inculcan en su infancia, y en este caso, permí- 
tame que le pregunte ¿Por qué sus Reverencias persi- 
guen al protestanti;^ al idólatra, al judío y al mahome- 
tano? ¿Qué seria Vd. si hubiese nacido de padres judíos, 
y estos le hubiesen dicho que su ley es la verdadera? 
Bi€n dice un adagio espafiol: Vor la boca muer^ el 
pez. 

¿A Clodoveo le llama el Moisés de los francos? co- 
nozco que tiene Vd. un paladar poco delicado; y pudien- 
do beber agua de escelentes manantiales, prefiere el 
agua corrompida de los charcos. ¿No conocía Vd. al se- 
señor Clodoveo? Entonces no se llame historíador. 
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Híodovigiído era hijo adulterino; porque su madre 
Basina abandonó al marido y se amancebó con Hilde- 
rico. No teniendo ninguna noción del cristianismo se 
casó con Clologmlda^ hija del rey de Borgofía, y se 
engrandeció matando á otros reyes y esterrainando to- 
da su parentela. Después con la hipocresía del cocodrir 
lio, lloraba y decia: 

«Desgraciado áe mí que he quedado como un via- 
»jcro en medio de estraoj^ros ! No tengo ya parientes 
»que me socorran, si llego á verme en la necesidad!)» 

Su vida fue un tegido de crímenes; y habiendo sido 
bautizado por un arriano sé hizo católico , con el fin de 
usurpar dos coronas. El clero le decia: cuando tú com- 
bates , triunfamos. Le hicieron santo ; pero Roma jio 
quiso dar crédito á sus milagros, y espulsó al papa 
Quinciano ; y aun quisieron matarle , porque estaba 
ligado con aquel rey. Este es el S. Clovis que otros 
llaman Clodoveo ; y si Vd. quiere conocer mas porme- 
nores, dígnese leer mi historia del Papismo que compu- 
se en Lófidr-es^ repartida en 4 tomos. Allí es una cosa, 
y afqui es otra. Las leyes de aquel país me permitían 
decir cosas, que aquí no se pueden mentar. 

Bien se conoce que es un fraile el que habla , de lo 
contrario no baria Yd. tan odiosa comparación entre 
Hermenegildo y el principe Carlos , entre Leovigildo 
y el tigre austríaco. No hay un español que no.se es- 
tremezca al oir hablar de Felipe II, y solo Vd. pudo 
tener la audacia de llamar rebelde á su víctima. Leovi- 
gildo , con entrañas de padre , perdonó por tres veces 
la rebelión de su hijo , y por último, siendo todos los 
suyos arríanos y conociendo que el príncipe se per- 
judicaba cambiando de religión , le exigió que siguiese 
la creencia del visogodo , que era el único que le podia 
sostener , y en el acto de abrazarle para otorgarle el 
perdón, vio que brillaban en su pecho las insignias rea- 
les. En aquel acto , pronunció su muerte. El capitán 
de su guardia, que detestaba á los católicos, no perdió 
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un momento , y de la sentencia á la ejecución no me- 
diaron diez minutos. 

Al contrario ,'el tigre austríaco sacrificó á un prín- 
cipe que condenaba los autos de fe , y amenazaba á los 
satélites de su padre para el momento en que empuñase el 
cetro. No hay en Europa y aun en Espafía un hombre 
medianamente instruido que no deteste al padre y no 
compadezca al hijo. ¡Liberales que leiais las capilladas 
de Fray Gerundio , avergonzaos de vuestra creduhdad! 

Era muy consecuente que el que posee semejantes 
principios vote con los realistas de D.^ Isabel, aun 
cuando insulte á los realistas de D. Garlos ; pues unos 
y otros son para los españoles los mismos enemigos: 
los unos y los otros dicen altar y trono. Bien tiene 
Vd. razón que solo á Fernando VII, acusado de impa- 
ciencia por suceder al padre^ le tocaba el derecho de 
instituir una orden militar que perpetué la memoria de 
S. Hermenegildo! Ambos tuvieron el mismo pensa- 
miento. 

Miente Vd. con decir, que en la Asamblea que con- 
vocó Recai'edo todos adhirieron ; pues de las mismas 
actas consta que permanecieron en su creencia arriaría 
muchos obispóla, y con ellos las iglesias que administra- 
ban. Me reQero, por no duplicar, á la Historia que pu- 
blico. También falta Vd. á la verdad histórica^ dicien- 
do que dimana de Recaredo el llamarse católicos los 
reyes de Espada. Hubo un Alonso el Gatólico ; pero 
el título á que Vd. se refiere fue otorgado^ á D. Fer- 
nando y á D.^ Isabel con el derecho de trasmitirlo á 
sus sucesores. 

Visto está que su historia de Espafla corre parejas 
con el Diccionario monstruo que concibió y parió el di- 
putado por Tremp. Vanitas vanitatum! . 

¿Ignora Vd., Fray Gerundio ,.que los reyes godos 
eran electivos y que jamás fueron absolutos ? ¿Qué 
estaban subordinados á las Asambleas generales que 
ellos llamaban Concilios, y que el legislador era el pu»- 

7 
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blo j no el rey? Sí lo sabe, ¿por qué atribuye la gloria 
á los reyes? y si no lo sabe , ¿ por qué seutó plaza de 
historiador? Bien dijo Vd. en su prólogo que escribía 
para ios ignoraates ; pero permítame que le diga , que 
tampoco es lícito engaQar al que no sabe. 

REY SERAS si FEGIERES DERECHO , ET Sí NON FBGIERES 
DERECHO NON SEfiAS REY. 

Rex eris si recle facis, si autem non facis, non eris. 

Aunque no sepa Yd. mas que los rudimentos de la 
gramática, debió comprender, que esto lo dijo el pueblo 
y no lo pudo decir el rey. Yd. mismo nos da armas 
para combatirle ; y si no es mas feliz en su teología^ 
mas á cuenta le tiene cambiar de oficio. 

Yd. ensangrienta los tronos electivos suponiendo la 
causa en el derecho de elegir , y precisamente en esto 
nos demuestra su ignorancia ó su segunda intención. El 
pueblo que tiene el derecho de elección no necesita el 
pufíal para destronar un rey , mayormente si este dere- 
cho está estipulado en el pacto social. El pufüal sirve á 
los que desean heredar por el derecho de la fuerza. El 
puQal ó el veneno abrieron el paso al trono á D. Fer*" 
nand'o y á D.^ Isabel. El puñal cambió las dinastías en 
los tronos hereditarios de Francia y de Inglaterra , y el 
puüal engrandeció á este S. Cíovis^ á quien Yd. Hama 
el Moisés de Francia^ porque, siendo arriano^ se hizo 
católico^ para tener el derecho de perseguir y matar 
reyes arríanos y heredar k)s estados de sus víctimas. : 

¡ Cuánta sangre han costado las minorías! ¡Cuántas 
lágrimas han hecho derramar las guerras de sucesión ! 

Sr. Teólogo: empezaremos por la Biblia^ y veamos 
el final de los reyes hereditarios y de derecho divino^ 
Saúl se vio obligado á darse la muerte , y fueron ase- 
sinados sus dos lú¡os^ Isbosdh y Misiboseth.— David 
entrega siete nietos de Saúl i los galomitas para qi^ 
los crucifiquen , y manda á su hijo Salomón que mate 
á AdoníUs , que es otro de los hijos de j^ii/, y á m 



DE FBAY GERUNDIO. 51 

general Joab. — El rey Asa manda dar muerte á una 
gran parte de habitantes de Jerusalen. — Baussa asesi- 
na á Nabad^ hijo de Jeroboam , y á todos sus parien- 
tes.— JeAw asesina á Jorawi , á Ocazias y á setenta 
hijos de Acab , cuarenta y dos hermanos de Ocazias^ 
y á todos sus amigos.— ^to//a asesina á todos sus nie-- 
tos , á escepcion de Joas^ que no lo pudo coger; y ella 
€8 asesinada por el gran Sacerdote Joyadad. — A Joas 
le asesinan sus criados, w Amasias es también asesina- 
do.— A Zacarías lo. asesina Ze/Zw^a^ y este muere á 
manos de Manahem. — Este último en Tapsa hace 
abrir el vientre á todas las mujeres embarazadas. — Fa- 
cecta^ hijo del anterior, es asesinado por Foecio ^ hijo 
de Romeli , y este lo es por Ozio , hijo de Eía. — 
Manases hace matar un gran número de judíos , y en 
eambio los judíos asesinan á su hijo Ammon. 

Si no se le ha ohidado el latin , coja Vd. la Biblia, 
y lea , empezando por el libro de los reyes ;. y después 
le recomiendo la historia de Francia y de Inglaterra , y 
vea Vd. si á las coronas hereditarias las perdonó el ve- 
neno y el puflal. Calle Vd. por Dios, y no nos recuer- 
de la influencia del clero en las elecciones; pues bas- 
tante nos escandaliza la historia en este punió. A los 
reyes electivos les vendiao ó les negaban el voto y su 
influencia , y á los reyes hereditarios les excomulgaban. 
¿Qué quiere decir esto? Que la prepotencia del Sacer- 
docio , para los reyes y para los pueblos , es una cala^ 
midad. Su reverendísima dirá^ tomando un polvo. ¡Lás- 
tima que esto no dure ü! 

]\o tiene Vd. diccionario histórico? Lástima que 
estemos tan lejos , porque yo se lo prestaría. Con esto 
vería que los concilios^ entre los godos, eran las asam- 
bleas nacionales , y á ella^ acudia t:l pueblo y todas las 
clases de la sociedad, y 'no nos diga que los reyes sa- 
orificaron sus derechos en beneficio del episcopado, des- 
de el momento que llevaron á los concilios los negocios 
temporales. No se esplicjariá mejor el fiel de fechos de 
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una aidea. Casi me arrepiento de haberme tomado ta 
molestia de refutarle ; porque no he nacido para argüir 
con fanáticos. Vd. debió haber nacido en el siglo de 
Torquemada. En el presente, para nada necesitamos su 
historia , y menos falta nos hacia en la cámara de dipu- 
tados. 

Para Vd. populo consiente nada significa; y en 
este caso, tampoco valdría la voz del pueblo en las asam- 
bleas populares de la república romana: pues el pueblo, 
que era el soberano, se limitaba á decir quiero ó no 
quiero^ consiento ó no consiento. 

Bien podia Vd. haber dedicado su obra á D. Carlos 
María de Borbon, y tal vez le valiera una prebenda in 
pectore , para cuando Dios le ayude : pero hay una 
monja en el trascoro que dice: nequáquam. Vd. con- 
funde una asamblea nacional con un capitulo de frailes. 
Para Vd.^ los grandes, la nobleza y el pueblo nada 
significaban. ¡ Oh stulticial Hay ciertas cosas que no 
vale la pena de disputarlas. 

Dice Vd. qi>e en el reinado de los godos empezó á 
germinar la inquisición; y es otro solemne despropósito. 
Los reyes por lo regular decidián de la suerte de las 
opiniones religiosas; y si eran elbs fuertes prevalecía su 
opinión ; pero insensiblemente el clero se hizo superior 
á Jos reyes , y desde entonces el episcopado y el ponti- 
ficado esgrimieron sus armas para aterrorizar y humillar 
á pueblos y á reyes. Les bastaban los anatemas. La in- 
quisición , prescindiendo de lo mala que era en si , fue 
un despojo , una usurpación de los derechos adheridos 
al báculo. En aquellos siglos nadie se acordó de seme- 
jante institución. 

Por fin , hemos llegado á la invasión agarena , y 
con respecto á los árabes es Vd. mas racional que 
en otras cosas , porque ha leído a Conde , y cree 
darnos, copiándolo, una novedad. Tal vez TVit- 
tiza no fue malo^ niD. Rodrigo peor. Esto nos dice 
Vd., como hombre que no cede á las preocupacioaesj 
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pero no pasa mas adelante , porque probablemente le 
conviene callar lo mas esencial. Yo también callo por 
no reproducir lo que el lector verá en su caso y lugar; 
porque no me he propuesto vender papel. 

Vuelve Vd. con la Providencia ; y esta es mucha 
pedantería. Según Yd. la Providencia quiso que la caida 
del imperio nos acarrease muchos siglos de barbarie , y 
para nuestro bien consintió que los árabes y africanos 
reinasen .en España por espacio de siete siglos ; y casi 
me haría decir, que la Providencia quiso que se disol- 
viesen las ^ Cortes para que Yd. y otros no calentasen 
los bancos de la Cámara popular , como tengan juicio 
los electores. 

Señor Gerundio : ¡Qué poca memoria tiene Yd! En 
su discurso preliminar nos dice Yd. que en el Concilio 
que convocó Recaredo' todos unánimemente adjuraron 
el arridnismo , y me vi obligado á desmentirle ; y ahora 
en la página 560 del tomo 2.^ nos habla de un obispo 
de Mérida arriano , de dos condes ó gobernadores tam- 
bién arríanos , y de los muchos grandes y prelados que 
conspiraban contra aquel orden de cosas. Por lo mismo 
le dije : que lin historiador debe tener bien meditado el 
plan, y escribir según sus convicciones , sin mendigar 
las de otros que nos precedieron , salva la parte histó- 
rica en aquello que tiene verosimilitud , dejando para 
Mariana el caballo de San Yago mata moros , y los 
milagros y vulgaridades que nos trasmitió la tradición. 

Solo en el tercer concilio se allanaron todos los pre- 
sentes ; porque la fuerza habia triunfado , siendo una 
de las medidas que bahía adoptado Recaredo la perse- 
cución de las personas y la quema de los Ubros. ¡ Tam- 
bién callan los muertos; porque no pueden hablar! 

¿Qué quieren decir todas las conjuraciones y cons- 
piraciones que Yd. refiere, en las cuales figuraban pre- 
lados y personas las mas notables? Que el arrianismo 
no cedió á la sola insinuación de Recaredo , y que fue 
necesaria la fuerza y la intolerancia religiosa para obli- 
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gara que enmudeciesen las conciencias. Y Yd., que 
ahora firma con otros que se Haman progresistas y que 
se titufón órganos del partido liberal , aun cuando les 
seria difícil presentar los poderes , osa recurrir á los 
mismos medios para civilizar á un pueblo? ¿Osa decir 
que la fe es el cimiento de la civilización ? ¿ Qué en- 
tiende Vd. por fe ? La creencia en la religión del Es- 
tado ; y puesta por base esta creencia , debe ser inme- 
diata consecuencia la intolerancia religiosa. Yd. preten- 
de que los hombres civilizados tengan una sola creencia, 
y que esta sea precisamente la de Vd.; y en seguida 
nos habla de progreso y de libertad. Por lo mismo, mas 
de una vez , he tenido que comparar su lenguage al de 
las cotorras. ¿Sabe Yd. que uno de los beneficios de la 
civilización es la tolerancia religiosa y la libertad de opi- 
niones? Sabe Vd. que todos los vicios de la organiza- 
ción social derivan de los abusos de poder y de las mas 
criminales imposturas , pues asMo dice en su historia: 
y sin embargo concluye diciendo que la otra base es la 
legislación. ¡Absurdos y mas absurdos! Mal podríamos 
abolir abusos y corregir vicios por medio de la legisla- 
ción, si se nos obliga á creer á ciegas lo que Yd. cree^ 
y á no encantillar el altar ni el trono , siendo á ellos á 
quienes debemos recurrir para abolir los vicios que se 
oponen al desarrollo de la civilización. 

Reconocen Yds. estos vicios, y nos ordenan que los 
respetemos. En vano receta el* médico, si el enfermo 
no toma las medicinas. En vano curaremos nuestra en- 
fermedad, si una poderosa mano nos arrebata los medi- 
camentos. ¿No ven Yds. que nos meten en un círculo 
vicioso, y que no puede ser liberal de buena fe el que 
abriga en su pecho doctrinas antisociales? Mas habría- 
mos ganado si los hombres se presentasen cara á cara^ 
cada uno con su bandera , no disfrazándose los realistas 
puros con la máscara de liberales. Todos estos sistemas 
solo pueden apoyarse en la fuerza , porque en ellos no 
hay convicción ni buena fe. Son simples paliativos que 
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coQtieoen ó retardan la revolución política, al paso que 
progresa la revolución moral ; porque á esta no la con- 
tienen los Estados de sitio^ ni las comisiones militares. 
Inquisición moderna mas idiosa que h que inventaron 
los frailes. 

Sabe Vd. que en los vicios del trono y del altar están 
las bases del despotismo real y de la omnipotencia cleri- 
cal? ¿SabeYd. que la ilustración exige y reclama las mas 
importantes reformas? Si lo sabe ¿por qué nos presenta 
por base todo lo que se opone á los progresos de la ci- 
vilización? Si Vd. y los suyos son liberales, ¿ por qué 
nos cierran la boca en la^ cuestiones mas vitales? ¿Por- 
qué se empeñan en sostener sobre el pensamiento y bs 
conciencias un imperio que solo pertenece á Dios? 

Nos habla Yd. del precioso regalo que hizo el papa 
S. Gregorio al rey Recaredo , y consistía en un frag- 
mento de la verdadera cruz, algunos cabellos de San 
Juan Bautista , y dos llaves ^ la una tocada en el cuerpo 
del upóstol San Pedro , y én la otra babian entrado li- 
maduras de las cadenas con que el Santo babia estado 
aprisionado. . ;Qué candoroso es Yd., reverendísimo 
historiador..! Si fuese papa le daría un capelo. Repito 
que los escritos son el espejo del alma; y recurriendo á 
un adagio vulgar le diré : que por el hilo se saca el 
ovillo. 
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LeTerendtsimo Padre : Si no le hubiésemos visto y 
oidq en las cortes , confieso que la lectura de esto que 
Yd. llama discurso preliminar nos dejaría con un palmo 
de narices. Dice Vd. que á pesar del fervor religioso 
que daba impulso y vida al movimiento de la restaura- 
ción , la corte romana no habia estendido en España el 
influjo y la omnipotencia que ejercía en los Estados 
cristianos de allende el Pirineo ; pero no nos' dice el 
porqué , sin embargo de estar al alcalce de los mas ler- 
dos. A Roma le convenia que las recientes monarquías 
<:ristianas se consolidasen, guardando para mejor oca< 
sion establecer sobre ellas el dominio que ejercía sobre 
las demás. 
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El labrador siembra , y espera con calma que lo 
sembrado crezca y medre, y á la hora de recojer se pre- 
senta y dice : alto aquí : yo soy el amo , y esto me 
pertenece. Lo mismo hizo Roma en Inglaterra dijrante 
la Heptarquía y lo mismo en América ; porque los ro- 
manos con capirote de pavo de India saben mas que 
Vd. y yo. De todos modos , bueno es que su paterni- 
dad confiese, que Roma se preparó, y prevaliéndose 
de la debilidad de nuestros reyes usurpó poderes que no 
le correspondian. No habria dicho mas un escritor libe- 
ral ; y por lo mismo me confunden sus escritos. 

Quisiera que se quitase la máscara y nos dijese de 
una vez en qué quedamos. Tanto servilismo en sus dis- 
cursos no puede hacer buena liga con lo que Yd. dice 
en la página 26 , relativamente á los Papas. Si estuvié- 
semos cerca le daria un estrecho abrazo , y ambos apu- 
raríamos una botella de ron , ,en honra y gloria de las 
patrias libertades. Habla Yd. de la doctrina de la sobe- 
ranía universal de los papas, conforme hablaríamos nos- 
otros , humildes profanos; y bueno es que confiese Yd. 
que fue una solemne villanía de parte de Alonso VI 
el sustituir el rito romano al mozárabe , que era el 
símbolo de las glorias de nuestros padres. También pa- 
rece que conoció Yd. al papa Gregorio YII de funesto 
recuerdo... el gran invasor de los poderes temporales... 
pero cuidado en esto. Hay cosas que son parecidas á la 
luna cuyos cuernos vemos y no los podemos tocar. 

¿Qué ¡dea le ha ocurrido, cuando en la página ^ 90, 
nos dice : que Alfonso YII fue emperador de las Éspa- 
fías , y que le estaban sometidos Aragón, Navarra, Bar- 
celona, Portugal, Tolosa, Provenza y Gascufía? ¿Cuán- 
do la monarquía castellana ha traspasado los límites de 
Aragón y de Navarra? ¿Qué tiene qu^ ver la España 
con la ciega ambición de Alonso en obtener la corona 
imperial de Alemania? Y aun esto es un anacronismo, 
pues fue otro Alfonso el que tuvo tan loca pretensión. 
Los castellanos titularon á su rey emperador de las Es- 
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pañas ; pero esto valia tanto como si yo me llamase ca- 
lifa de Bagdad : sienda una solemne impostura el decir 
que la España y una gran parte de Francia le estaba 
subordinada. Si así continúa en sus exageraciones me 
obligará á decir que los castellanos son tan fanfarrones 
como los andaluces, y no me gusta hacer desagradables 
comparaciones. 
* También supone Vd. que , reunidas las coronas de 
Aragón y de Castilla ^ se salieron de madre , y nos 
habla de Ñapóles y Sicilia , como conquista de la espa- 
ñola monarquía , siendo asi que eran estados depen- 
dientes de la corona de Aragón^ en cuya conquista^ lo 
mismo que en la de las. Baleares, Córcega y Cerdefla no 
intervino ni siquiera un castellano. La imparcialidad es 
para Vd. fruta vedada; y el que no es impareial no pue- 
de ser escritor veraz. Siempre será calumniador... Y en 
efecto lo es Yd. acusando á los castellanos que destro- 
naron á Enrique lY . Les llama rebeldes y faccioso¿j , y 
con esto santifica las iniquidades de un rey vicioso , im- 
púdico y nulo , á quien llama (sin acordarse que esta- 
mos en el presente siglo) soberano del pueblo español. 
¿Acaso los desórdenes de Castilla pudieron influir en la 
suerte de las otras monarquías españolas? Para Yd. 
Castilla es el todo ^ y para mi Castilla no es mas que 
una provincia. 

Después de tanta algarabía, nos sale Yd. con la ins- 
titución de las cortes españolas, que son tan antiguas 
como las monarquías ; y divagando, ][narea al que le 
quiere seguir en su carrera. Tan pronto se remonta y 
entusiasma, como desciende al muladar de la mas estúpi- 
da servidumbre , y queda uno vacilando , sin poder co- 
legir cuál es en fin su bandería. En su discurso prelimi- 
nar son muchos los que hablan', y será preciso leer la 
historia para poder adivinar lo que es propiedad del 
autor. 

Habla Yd. con entusiasmo de los compromisarios 
de Caspe y en quienes influyó la voluntad del papa y de 
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tres frailes , es decir , dos frailes y un donado , quienv» 
dieron á un esirangero , en perjuicia de lo& naturales, 
las tres coronas de Aragón, Catalufia y Valencia* causa 
y origen de muchos males , que acarrearon por fin , la 
pérdida de las libertades patrias. 

Gracias á Dios que hemos llegado á la uaidad que 
tanto Yd. deseaba. Ya no somos caat^llanos, ni arago-^ 
neses. Somos simplemente españoles. Tiene Yd. razón; 
pero no repara que la bendición del clérigo, que enlazó* 
roatrimoniaimente á Fernando y á Isabel, no pudo casar 
á las dos monarquías , ni cambiar las instituciones , nr 
confundir el tipo y la fisonomía que las distingue. Creo 
habérselo dicho otra vez. La Alemania , la Italia y la 
España no son las mas á propósito para la centralización* 
del poder. Yd. mismo lo dijo al empezar el Hbro. Las 
varías cuencas del territorio español parece que fueron^ 
destinadas para contener pueblos distintos ; y vendrá el' 
dia en que Alemania, Italia y España recobren su orga- 
nización primitiva , haciéndose fuertes por medio de la^ 
confederación. 

Usted había dicho que en la España goda empezó é 
arraigar la inquisición; y ahora se lamenta porque la es- 
tablecieron Fernando é Isabel. ¿Cómo no había de des- 
collar con brío, si tenia tan profundas raices? Yd. dice^ 
que una de las^ dos bases de la civilización es la fe, y se 
lamenta diciendo que el Tribunal de la fe retrasó la 
eivíKzacion por largas edades ; pero yo le diré que solo 
fue obra del síglo^ , señor Gerundio , aquella* fatal insti- 
tución. Fue obra de los frailes , y el producto del fana- 
tismo que ellos mismos fomentaron, sufocando con el 
terror la resistencia que les hubieran opuesto los hom- 
bres ilustrados y verdaderamente religiosos. 

A pesar de lo que Yd. dice, me parece que ai el 
gobierno se propusiese establecerlo de nuevo, atendidos 
sus precedentes, no sería el último en volarla. El apo- 
logista de Felipe II bien merecía un honroso destino en 
la suprema Cámara de aqiiella infernal institución. En. 
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vano se escuda Yd. con las monstruosidades de Tor- 
qoemada , pensando con esto popularizarse ; porque le 
eoBocemos á una legua de distancia. Los progresos de 
las luces ha» obligado á los gobiernos á abolir un tri- 
bunal inicuo , compuesto de clérigos , que habian tenida 
la audacia de hacerse superiores á los reyes y álos mag- 
nates ; pero en esta abolición , nosotros pebres profa- 
nos^ nada hemos ganado ; porque en cambio tenemos 
los estados de sitio y las comisiones militares , y ai 
ciudadano mas distinguido le juzgan seis capitanes cod 
la ordenanza en la mano , conforme juzgarían á un ran- 
chero. 

No hay mas que un cambio de nombre y de trajes. * 
Antes nos quemaban ^ y ahora nos fusilan : y no pu- 
diéndonos llamar herejes , porqne todos se reirían , nó» 
llaman reTolucionaríos y anárquicos. Si el señor Mendi- 
zabal viviese , diría que mutandis rmUandas , para el 
pobre pechero , todo viene á ser lo mismo. Ya aotes^ 
el rey D. Femando VII dijo en un decreto , que por 
el amor que tenia i ios españoles habia determinado 
que en lo sucesivo no se ahorcase. AboHó la hor- 
ca porque no todos los verdugos sabian bailar , y es- 
tableció el garrote. El obsequio no fue á favor del 
pueblo^ y si únicamente á favor del verdugo, por ser 
mas fácil la estrangulación. Para mi lo mismo vale ia 
inquisición de los clérigos, qne la inquisición de los sol- 
dados. Para mí todo es inquisición. Llámese familiar 
del Santo Oficio ó esbirro de la policía secreta, el re- 
sujtado siempre será el mismo; y si*pusiésemos á un 
lado las víctimas qne los inquisidores sacrificaron según 
Llórente, y las muchas que han mandado fusilar desde 
principios de este siglo las comisiones militares no sfe 
quien ganaría, Llórente ó yo. 

No hablemos mas de los clérigos y frailes ; porque 
solo el pensar en ellos se agria el estómago. Sigamos 
el hilo de su elocuente discurso. "Nada le dire por s^Vi^, 
la relativamente á las comunidades de Castilla ; p^ifo si 
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diré, que Vd. ea el único que supone que Carlos V solo 
pensó en la unidad de religión , y no en el estableci- 
miento de la Monarquía universal. Yd. ignora, sin duda^ 
que la religión fue un pretesto , lo mismo en los unos 
que en los otros. Primero intentó Carlos hacer heredi- 
taria en su familia la corona del imperio, y después, ha- 
ciendo alianza el altar con el trono , pretendió someter 
á sus pies todas las cristianas Monarquías. A estas am- 
biciosas pretensiones debió su origen el protestantismo; 
y Lutero no habría sido protegido por los principes ale- 
manes, si Carlos con el apoyo del papa ^ no hubiese in- 
tentado abolir los derechos de los electores, y alterar la 
constitución germánica. 

A la ambición de Carlos es debida la escisión de la 
iglesia cristiana , estableciéndose en la Germania dos 
banderías políticas , que tienen por enseña el estandarte 
de lá cruz^ y por divisa creencias diametralmente opues- 
tas y de imposible conciHacion. La Prusia al frente del 
protestantismo , y el Austria gefe de los católicos ro- 
manos , han establecido entre ambas creencias una in- 
mensa valla^ que divide aquel mismo imperio que Carlos 
pretendia para si y para su posteridad. 

Miente Yd. al suponer que Lutero carecia de vir- 
tudes y de talento. Precisamente descollaba entre los 
religiosos de su Orden , y por esto le escogieron los 
principes alemanes cuando se propusieron chocar con el 
emperador. INo tenia la calma de Malancthon ; pero re- 
lativamente á virtudes', era superior á todos sus detrac- 
tores. Mas religid^o que los mismos á quienes condena- 
ba, constantemente pidió que le convencieran 5 y al 
efecto puso 6n público innumerables proposiciones, que 
solo fueron contestadas con anatemas. Una cosa es his- 
toria , y otra y muy otra ultrajar y calumniar. 

Es preciso que Yd. sepa que para fundar una es- 
cuela se necesitan talento y convicciones , y para doc- 
trinar se necesitan virtudes. No soy amigo de frailes; 
pero seria injusto si culpase á los fundadores por los 
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«xesos que los frailes hayan cometido. En los . primeros 
hubo buena intención. Hasta Ignacio de Loyola^ que 
aparece culpado , no tuvo la menor parte en los pro- 
yectos infernales de Lainez y Salmerón. Cuando los 
conoció, él mismo se arrepintió de haber fundado la 
Orden. 

INFo digo mas^. porque la ley no me lo permite; ppro 
ne callo por falta de razones. Mi historia del protestan- 
tismo, comprende dos volúmenes, y aun no dije todo 
cuanto pudiera decir. El fraile de Witemberg era ca- 
tedrático en la Orden y Profesor en la Universidad, 
no era un frailucho como Yd., que solo se ha dado á 
conocer censurando , maldiciendo , injuriando y des- 
acreditando en sus tabernarios discursos , que Yd* lla- 
mó capilladas. 

Dice Yd. que la Espafia se salvó del contagio de la 
faeregia; y en este caso le preguntaré: ¿Qué delito co- 
metieron los miles de españoles que la inquisición ase- 
sinó? ¿Por qué les condenó por hereges? Entonces era 
un asesinato.y una impostura. También ha habido en 
Espada heresiarcas denorabradía,y muchos obispos que 
les apoyaron ; y si la inquisición no hubiese estado con 
la cuchilla levantada ^ y si un férreo yugo no tuviese 
sujetas las conciencias y el pensamiento. , en ningún es- 
tado de Europa nos escederian en número los hombres 
pensadores y despreocupados. El silencio de los espa- 
dóles es el silencio del sepulcro. 

Hablando del protestantismo^ vuelve Yd. á las an- 
dadas; porque á esto se esponcr el que habla de lo que 
no sabe, ni puede saber, pues para esto se necesitan co- 
nocimientos que Yd. no tiene. Si los príncipes alema- 
nes protegieron y fomentaron el protestantismo por sus 
miras políticas , no sucedió asi con los que predicaban 
la reforma: pues en ello procedian de buena fe. Dice 
Yd. que los protestantes han mirado la reforma como 
una feliz insurrección de la inteligencia contra el poder 
absoluto ; j esto es un error y una impostura. El pro- 
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testante y otros qué no lo son mir^n en la reforma el 
triunfo de la libertad del pensamiento y de la libertad 
de h conciencia ; porque la conciencia y el pensamiento 
no reconocen jurisdicción humana; y sean ó no sean 
absolutos los reyes , ninguno tiene derecho^ ni predomi- 
nio en cosas que interesan á Dios. 

Hay entre los protestantes fracciones, que indirecta- 
mente tienden á la democracia ; porque no admiten en 
el sacerdocio gerarquías ; pero ninguna de las fracciones 
protestantes tiene el menor roce con la política. Sus ser- 
mones tienen por único objeto la moral y la caridad 
evangélica , y los hay que son mil veces mas fanáticos y 
mas retrógrados que su paternidad. Salvas las escepcio- 
nes que derivan de la creencia, no bailo gran difereneia 
entre los misionistas católicos y los misioni$tas protes- 
tantes , entre los metodistas y nuestros capuchinos , al 
paso que comparados los unos con los otros , hallo en 
Wprotestantes mejores costumbres, y mas espresada 
la moderación y la humildad evangélica , que son otras 
de las bases de nuestra santa religión. 

Solo un fraile adocenado podría decir lo que Yd. 
dice: porque ignora que apenas hay un protestante que 
«e acuerde de Lutero , ni que siga sus doctrinas. Otros 
le sucedieron con mas sublime talento, y que fueron en 
lo sucesivo los doctores ó patriarcas de las respectivas 
escuefas , que los ignorantes llaman sectas, en que está 
<lividído el protestantismo; y relativamente á instrucción 
y conocimientos científicos, el mas insignificante clérigo 
protestante puede habérselas con el mas campanudo 
padre maestro de la comunidad gerundiana. 

Entre los protestantes no hay frailes de misa y olla, 
ni curas de aldea como los nuestros, entre lo cuales mu* 
chos ni siquiera saben comprender el latin de la misa. 
Los clérigos protestantes tienen tres sermones en cada 
domingo^ y hay congregaciones que no tienen mas que 
un pastor; y contados los dias festivos, la suma de estos 
«ermones asciende á 150 por año, sin mas paga ea 
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Franeía y eú Alemania ^jue trescientos ó dasdentos pe- 
sos anuales. En Inglaterra son mas pagados á propot^ 
efon.de los. mayores salarios que el pueblo gana , y con 
aquella dotación mantienen toda lá familia sin eausat 
escándalos. 

Relativamente al mahometanismo y. al protestantis* 
mO) lo que Yd. dice en la página 144, es una solemne 
frailada. ¿ Dónde está la decadencia de ambos cultos? 
Noes Vd. capaz de probarlo. No pierden los protes^ 
taiitescomo Vd. supone en beneficio del catolieismo; 7 
si ambos pierden es á beneficio de la incredulidad. Su- 
priman un articulo de la Constitución española , quiten 
el freno que sujeta nuestras lenguas ; y verán lo que 
Vds. ganan. 

Usted va saltando l>arrancos, de modo que no se le 
•puede.^eguir en su rápida carrera. Después de lestam- 
par mil necedades relativas á Lutero , de * un brinco se 
mete Vd. en la casa de Loyola , diciendo otros tantos 
despropósitos, que no me es posible rebatir; porque la 
ley me pone en la boca una mordaza y me obliga á 
eailar. Si su reverendísima se considera capaz de com- 
prender lo que lee, le remito á mi historia del Pa- 
pismo^ escrita en pais en el que el hombre «s libre 
de espresar lo que piensa. Pero la ley no me impedirá 
que'le diga, que todas las reOexiones que hay en su his^ 
toria de Espaflav^ procedentes de su cosecha^ son un 
puro charlatanismo y la masbaja adulación. 

Sigue Vd. hablando de Felipe II, y en esto lo mis- 
mo digo, relativamente á Carlos I, que con respecto al 
Tiberio español , el eual en los anales de la tiranía es 
eonocido bajo el nombre^de Felipe II, y en la historia 
natural está colocado en una especie particular y espe- 
cial, que participa de la sutileza y doblez déla zorra y 
de la fiereza del tigre. Incapaz de amar ni de agradecer, 
ni era amigo 4e Dios^ ni de los hombres; y tan indife- 
rentie te era la amistad como la religión. A las víctíinas 
qtae festinaba al sacrificio las halagaba antes para ce!- 
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harse m^'or en su sangre^ y ackilaba á Jos* fritilds y se 
tilulaíba r^ligtoso^ porque desde «l.priocíp^ d«sn reioíi- 
do, quiso que el clero y la religión síririeseq de. iiKrtrfi^ 
iBeoto á sus designio^. 

Asesino^de Eseóbedo sacrificó al infeliz que le JMi<- 
bia sido mas adieto , y queriendo aparentar justicia pre- 
tendió que otro sufriese por ¿I la pena y las eonsecuBUr 
cías de aquel crimen. Desdé Toribio y Galíguío segiiraf 
mente.no ha ocupado .el trono otro monarca mas cru^l 
qu(s Felipe 11 , y se puede decir con sobradísima^ razan 
qu« hizo imvegar la nave de la iglesia en un lago de 
sangre. De acuerdo con la inquisición, que en aqueUoi 
siglos sirvió á los reyes de secreta policía,, estendió sus 
furores desde laEspafla á Flandes, y desde Flandjss ála$ 
Américas, llenando de terror todo aquel vasto territorio^ 

Cruel por carácter y por principios , jamás entraiK)i| 
en su corazón la piedad, ni la clemencia. Susinas inú" 
mos confidentes eran dos humbres de su temple^i y si * 
confió al duque de Alba y al cardenal de Granville toda 
i^u autoridad, iue porque los conocía y eran tan durosy 
feroces como él. Quiso unir á so poder absoluto y tar^ 
rible un gobierno religioso , porque este domina é los 
hombres y también sus conciencias : y así como el uni^ 
verso está ^ sometido i la autoridad de Dios , el desr 
potismo religioso pretende someter al hoKibxe al mundo 
político. De este modo todos los rel>eldes §oú herejes; 
y todos los herejes son condenados con el mismo r^goc 
que lo$ rebeldes. 

La monarquía religiosa, sefior Gerundio^ tsh peor 
de todas, y por lo .mismo Felipe II escogió para ú esta 
especie de gobierno. Hizo declarar por la inquisieion de 
España que todos los pueblos de los Paises^Bajos esao 
apostatas,,, y de consiguiente criminales de ksa Mages^ 
tad; y esto solo bastó para que los condes de JS^r 
mond y de ^Or^ fuesen decapitadas; sin .embargo de 
ser el primero de ellos el que ganó las célebres vietor 
f^as.de San Quintin y Gravelines. Aquel, (igne^perae^ 
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giH<toMilistinad& chs^ ereeneias , redonS las proser^- 
emnes áe Roma ; 7 las personas tnas calificadas fueron 
víelímas áie sa ftii^or» * . 

Enlazada la autoridad real con la autoridad ^spiri^ 
tmt / su r^iMtdo fue el mas déspota de la tierra t pues 
, la esperteneia nos ha demostrado^ en estos últimos tiem- 
pos^ los perjuicios qtre caussi la unión del altar con el 
trómk <}omo ya en su principió la corte apostélica ba- 
bta tomado per modelo la untigua^ fottñB del imperiinrde 
' h» Césares, pretendiendo como estos dilatar su domi^ 
nio sobre todos los hombres, obligándoles á adoptar un 
solo igefe y ún soto cullo^ iiHichos príncipes intentaron 
teml|}íen reunir al imperio el sacerdocio á fin de mandar 
mes aiydohKnmente. Pero en esta parte , Felipe II esce- 
dió á sus colitemporáneos ; y si consintió en reconocer 
h* in£»líbtUdad de los' papas fue con el^ ánimo de abro- 
gatse con eV tiempo, las mismas pr^rogati^as para man- 
^r con la cruz lo que no pudiese con el acüro. 

Guando se tf ataba de i^us intereses no permitía que 
Btádie le contradijera, y todos debían temblar y enmúde^ 
eer cuando tomaba el crucifijo en la niano. Aquellos que 
üo podía sacrificar como rey, por las leyes déla arbitra- 
ried^; eran imonolados por los inquisidores como here- 
ge» al Ídolo de la intoleraneta. En nombre de la fé co- 
metía los mas arroces asesinatos; y las miras de uú pon- 
tífice eimás" sanguinario, se vieron sectíndadas por tt 
mayor de k^s tiranos. 

De aquí derivó aquel espíritu de persecución que 
pratitoí se convirtió en fanatismo político; y destruidas 
y tergiversadas todas- las partes del gobierno;* resultó 
por fin que todo tuvo que subordinarse á las ideas re* 
Mgiosáfs. Las principales miras de a<{uel tigre, cotísistian 
en alejar á tSódos los hombres de bien y en perseguir á 
los qué se atreviaivá pensar. El niérito^ la ciencia, el 
patriotisíito^ el espíritu dejusticia y de verdad, eran de- 
Kéos^ cléiíicos^ que la inquisición castigaba con todo el 
rigor; ¡cuantos dafios causa la religión nías pura y san- 
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tai, a¿hilitíeDdd^e^^incif¿o de'l» intokrancia^soine'* 
tiéndola al capricho de umopresM^ como Fetipelil ' * v 
' Su despotismo arruinó la^legisladoB^ yJa'bizo^atüox 
yiintnucioaa^ El culto, sujeto á ridiculas ceremonias y 
á ciertas esteriorídades de que nadia se podía disfNeiH 
swt^ bajo pena de caer eti la desgracia del príncipe, mgen^ 
dró la hipocresia, que es elfomm de todos* los viciei^ 
y *lasipr«ocupaciones y la superstición, fueron en &a^ 
mentó á medida que las luces <]eca{ané Esta fué lasuerte 
deplorable de los españoles ¡en el- reinado dcFelipe; ^a 
ifitolerancia erigió sus trofeos^obre las ruinas de> la ii^ 
bertad y de la ilustración: y los pueblos embrutecídoa 
y 'fenátizados, adoraban 'humildemente la mano de su 
destructor y verdugo. - ^ "^ -: - ^ 

La inquisición y la tirania de Felipe «acafosffon de 
despoblar este ¥astoyterritorio; y la flor dfófos espeítor 
les con los inmensos rtesoros déla Auiéá^a fueron isie^ 
pultarse en: los campos de Fland^s-, por el vanojempí»* 
abde conv^tir á la fe católica^ con el estrépito dé- las 
armas y el estampido del cañón , á aquellos infelices ha^ 
hitantes^ intentando bautizarlesxon los copiosos rau^ 
les de sangre, que como otros Jordanes, corrían poc tote 
das partes^ * • ->: v* - 

/» Conociendo Felipe el* poder délos papas^y la in* 
flueneia de la religión ysilpo lapropiarsc'N ambas xos^s^ 
üfectando el mayor "celo por el oatoKcismo.^^Ápenas ba^ 
bia dado el último suspiro su afugusto-- padre,- tuiee 
aquel hijo ingrato la aúlantez de denunciar <^á la Inqui^ 
sicionel testamento que aquel otorgór y aquel Usibimd 
único, queá estar poseido de otros sentimientos^ debiera 
haber desechado tan sacrilega bajeza>tuvo*la diesfachatez 
de deliberar maduramente, skquemarian ó'so- la^ákima 
voluntad de aquel monarca. £1 cardenal Carranza/ ^^ 
zobispo de Toledo, Canilla, predicador del rey dif«n1|0 
y Constantino PoncC' que fué* su conf^i&or,r'fueroAWuaa- 
dos de heregia, por solo báber tenido parte en 4a re- 
da^ion de. aquel escrito. >t - % " ^ 



Aindo FeHpe ídesembareó en Laredo, 4}egpKg de 
haber enifiido:^ mía criiel tormeDtav en la* que perecieron 
ma^b mil personas de su comitiva) fué á Yalladolid, 
en donde estaba la corte con su bijo y hermana; y sar» 
biendo que se hébia celebrado nn auto de fé, en el que 
fuelron cfuemadas SO victimas y disfamadas y «mpo* 
Iwecíáas^innttmetables-famfltas, manifestó al inquisidor 
geoerál los mayores deseos de asistir é nn auto tan pia* 
dioso y ejemplar: y para contentar sn eiecrable curiosir 
é^, celebró aquel tribunal de sangreyá los pocos diaa 
oiraí función igtial, en la que perdieron la vida AO dea*- 
graejados espafioks de ambos ^esos. • - 
» ?A D; Carlos ^de Sessa, hijo de un prelada espafiol 
iíiny respetable, le condenaron con Sánchez á ser «que- 
mados vivos por impenitentes; y al pasar por delante 
del^rey, Sessa> postrándose á sus pies, esclaTniS ¡PiedáH^ 
principe, gracia! jgracia! ¿Cómo podéis ser testi§o 
ée'íos'tormmlos que sufren vuestros subditos? Ar- 
ifártc&dfíos de un suplicio que no tenemos merecido. 
<fNo>"Ies contestó aquel tirano; perece tú y cuantos ffe 
te^asemejen; y^simi hijo* fuese uno de estos, yo mismo 

i^precipHaria ala hoguera*» ^ - 

'^- Kojiiio tal: pero esperimentado en toda- espeeip^íe 
. isriménes, c^ya ciencia infernal le* proporcionó «1 medio 
ée enviudar siempre que le dio la gana de deshacerse de, 
mú mi:^erés,>cuandelos celos e^inguieron la ternura de 
i|ií6 era susceptible aquel corazón do hiena, halló, tam^ 
bien " el medid de^ deshacerse de un hijo que condenaba 
fati execrable' política; y los inquisidores^ que letentian, 
tuvieron la* ^iidacia de^ondenar al principe, que debía 
éoééfder al padre en el: trono- espafiol. Ellos temían d 
t^ráeter generoso de aquel joven que ^arías^ veces les 
había ^reprendido por tan feroz tiranía: sabían, queaqiiel 
principé condenaba el despotismo qué clérigos y trono 
e^r^ciaiiFaobrelas conciencias, y pronunciaron contra él 
él^fcítal^fallo. .- , , > 

Cómo el pueblo le idolatraba y era probable que ie 
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amotÍBttria^ aqudldB temoi^ le TaKeroa ^ipiméf% h 
prerQgativa de morir en el misino, afídsento que le^Mtt* 
vio de cárcel, y á los pocos dias' sofrió la ntismaaierto 
su ioadra8tra¿ 

Afectando Felipe * devoción . y piedad^ sa ^onstítoj^óy 
protector de todos los países católicos ; y^ vper «esulladm 
perdió ía «üi^dde sus estado^* La corte* de Rooia «e 
vio precisada á confiarle sa autoridad; y vengador de oot 
ié que no tenia, reinaba por el ascendiente dé la ofí* 
nion y por k firárza de-Ias .armas. Gon tan formidables 
ventajas ninguno de^ sus enemigos pudo eludir sus ve»* 
gaazas; y esto fué el origen dé tantas atfootdedesnó iti'* 
lehrufiipidas y de tantas iniquidades. End; espado de 44 
afios que dominó en Espafia, no hubo uniólo día, sin 
que se vertiera en territorio espafiol sangtt humana^ 
pues solo por opiniones «aerificó en Flaodea i^incueMí 
mil protestantes; y\ esto 4e costó en taa. sangrienta guerT 
ra la> pérdida de igual número de soldados, arrebatad>tt 
áJa^Éspafia, y la respetable «urna de 564 miUones de 
chicados. - - 

. €orao á generalísimo de la Fe y consíguid abolir su- 
cesivamente todos los privilegios y prerrogativas de \m 
, pueblos: y se constituyó monarca déla iglesia; y con el 
terriUe poder de la tiara erigió el despotismo ,en* tote' 
sos estados^ Pió Y que era de >ohscuro nadmielito y vda 
m»y bi^s primúpios, se adhirió á íes iproyeotosdfe -Fa-^^ 
lipe, y fué el mas encarnizado enemigo delaspmtesfa»^ 
tes; y Francia, Alemania , Inglaterra, Italia , Amériea 
y España, fueron vietimas de su . furor. .-Todo nadahar 
en saogre: y sirecofremo& la: hisloria= de-i aquclCar 
tiempos y la reunión de monarcas eontemporéneoe^* 
que reinaban en Europa, al examinar los reinados- de Fa^ 
Upe II, Garlos IXy Catalina de JMedíois , Eprique cHI^ 
Chri^tian II y Eúeique VIH , será forzoso mm^ek-y 
confesar que el siglo XYi fuesefialado^per lo$ «as graah 
des crímenes y por aconteciniiieBtos los naa vi»aii:aofdi^ 
natíos. 



V--^^^^^^^^ V^^=r>„ • 



SÉPTIMA (KICmiABA 



&ftDii GefundiiH Sepa Yd. que Kelipe Ut mab eom^) 
^n^ sj^ia aiM que Yd^ y yo; y n\8iqfiieray se acordó de 
Xieterú á ijfuieD Yd. insiilla viUaDJioieDlQ. Felipe codo* 
^ó ifue el ealvinUnio €fra el culto laaa eooforme para, un 
pueblo Kbre; porqiie en el sacendoeio no admit^e gererr 
%ma»; y fué el calymisfRo el blanco de su perseeii^ion, 
aíaque pov «slo ae.diga que aflpiello3 reformadores ata- 
caron «Alomas mimmo la política./ La reforma de los 
Émme(9jf i»e<títadaén nnpaia gobernado demooráticamente, 
estaba basada. en ios mismo»^ principios ; pues no. era ref 
guiar (pie sujetasen sa sacerdocio á un pontífice^ los (pe 
lio^Mboitian ea la pacte úvú (ii. polUka un rey; y Felipe 
«etm^riaifeiente había de ser enemigo de < una reforma 
fue Bo Miaba al nivel de la monarquía* i 

Los .protestantes, na tenian^ mas objeto que abolir el 
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poQliQ0ada; y-enrt^ito flfo peosáronea sitosarJos^ronos^ ' 
que fueron estos los que les protegieron y abraearap sus 
doctrinas. Ellos querían constituir iglesias vnacioniiíles;^y 
lejos de conspirar contra ios reyes^ quisieron que^el^pri^ 
mer magistrado de cada nación fiiese también^ su poBit- 
fice; y por lo mismo falta Yd»á la verdad' suponiendo 
en los protestantes ideas^ políticas y subiEer9Ívas:.porqae 
probabtemiHite, ni tampoco sabe en qué consiiste el ppo^ 
te^tantismo. Las cotorras repicenJo queoyenvyYd* sHi 
criterio, escribe ó copia lo que-otros dijeron ó escribie- 
ron, y babla sin «aber k> que dice¿ *s 
Gon respecto á las conciencias, el imperio. que^j«r- 
cta Roma era para-aquellos pueblos el alma activa^de la 
tiranía. Digo pueblos, porque no era cuestión de sectas 
ó escuelas, sino de naciones y de reyes,^que sacudieron >«1 
yugo de Roma, constituyendo iglesias naeionales,Jnde- 
pendientes la una^derU ó|rsi,rsiq: i^nutiéíai^llor «esto^ws 
creecias, ni renegar déla fé« ílos-puritanos , pr<esbite- 
rianos y otros qiue son -hijuelas d|^ (calvinismo, -tenian 
por obgeto hacer desaparecer todas las distinciones y 
clases que distingueu' al sacerdocio ^^doplando los «prin- 
cipios y la organización de la iglesia primitiva, querín 
que la iglesia retrocecUese.á los dos primero» áglosyy 
qiie reñíase en todo la mas perfecta igualdad:, y «i^tia'- 
traron enrcuefitione&del dogma^ fué^porqii6^;«&le9rpMt- 
vocó. £n el trato social dispatafi'los bamhtes>port^osas 
las más insigni3cantes; y de palabra: en pa^labra se aí^^ 
loran.entérmiiios, quepor lo Fegiilaneoncluyetimal^I^ 
mismo sucedió con JoS'j^otestantes, empezó'kr cnepttoa 
por las indulgencias,*^ y de* cuestión* en cuestión aattavos 
de ia disciplina al dogma, sin que' hubiese de pafite^de 
los reformadores la «menor idea.políUca¿ pero £eíipe*f 
áBtes su padre, miraron con horror una dojciriiiayiíqiia 
condenslba él absolutismo; y fueron •los' mieos reyses-de 
Europaf que declararon guerra á la reforma. ;£etipe^4iflr 
bria' otorgado á los protestantes^ todo^ 'Cuanto^eédm*- 
%éñ pedidb^ inéiíos'ld H^Flad^de eonmencias. /am^ ^& 
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ia ütarfforéfáem i sus mÍDistros, aun cuando súpie 
se c^^kabia de petder la eoronarporqiie h libertad 
lie coDciencias habría conducido al hombre á la libertad 
política^ y Felipe considerábala primera como la disolu- 
ción de los principios politícos que habia adoptado para 
reinar sobre -todos y oprimir á sus semejantes. 

Por esto j cuando a inquisición esterminaba á todos 
los qiie tenian la desgracia de no creer las doctrinas de 
Roma, no era porque pretendiese, como Vd. supone^ 
sujetar los hombres á su creencia^ sino que quería que 
los fueros de los clérígos y sus posesiones fuesen rigo- 
rosamente respetados. Aquellos misterios eran la salva- 
guardia real de sus usurpaciones; y la ambición del cle- 
ro tenia el mayor interesen que se confundiesen los nom- 
bres de heregia y rebelión. 

Durante aquellos debates de la libertad con el des- 
potismoyla moral desapareció: La teología escolástica, 
este monstruo. de cien cabezas^ obscurecióla verdad con 
sus impertinentes silogismos: y reinando tan solo por la 
violencia de las armas, dictaba aquellas máximas irrefra- 
gables que aterrorizan y confunden. Ella atizaba el fue- 
go en este mundo, y las llamas de la inquisición pa- 
gaban á la eternidad. Los derechos del hombre quedaron 
e^nvueltos en la oscuridad ; y la historia y la literatura 
ftferon sometidas á la sanción de las Uciirérsidades. To- 
do.estaba subordinado al espíritu de intolerancia, y al 
ftiror teológico que se habia comunicado á todas las 
clases. El fanatismo desencadenado recorria la Europa 
toda 'concia antorcha en la mano^ tapados los ojos con 
nna venda. La libertad de opiniones, este primer atribu- 
to de la humanidad, quedó olvidada, y ya de antemano 
los" opresores del hombre se ocupaban en formar este 
deplorable eclipse de la raz^n: pero la codicia y feroci- 
dad de Felipe acumularon nuevas tinieblas, y concluyeron 
despojando alpjaeblo de sus derechos imprescríptibles.Tah 
desgraciada pérdida acarreó el o'lvidode todos los debe- 
res, de todas las virtudes y de todos los conocimientos. 

10 
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Asotada la España y . dismiauida eiNis¡4er^ement« 
8U poblacioQ por las atrocidades y persecuciones de F^ 
lipe II, DO le fué meóos sensible la espukion de los mo- 
riscos; pero esto databa del reinado de Carlos Y^ y no 
fué pensamiento de Felipe. Su crueldad y su tenebrosa 
política descuellan en el asesinato de su mujer y de su 
h^p, y en la persecución de su amigo Pecez, que causó 
la abolición de las Ubertades patrias del pueblo aragonés. 
No fué menos notaíble su feroz indole^en la alegría que 
manifestó, cuando le comunicaron los asesinatos de la 
vigilia de S. Bartolomé, en los que supone la historia, 
que el mismo Carlos IX, desde el balcón delLouvre (que 
aun existe al estremo de la galería deLMuseo de pinturas) 
disparaba el arcabuz contra los hugonotes. Felipe no 
celebró aquella noticia con fiestas . públicas, conformes 
se hizo en Roma^ pero dijo con su natural indiferencia, 
que en aquellos asesinatos estaba marcada la mano de 
Dios. Felipe U era de la opinión de Yd. señor Gerua- 
dio^ todo, bueno ó malo lo atribuía á la divina Providen- 
cia*. FelipQ U en muchos de sus actos y hasta en el cam- 
bio de mujeres^ se pareció al sanguinario Enrique YIII 
rey de Inglaterra, con la diferencia que el inglés para sus 
crímenes se servia del Parlamentpy. Felipe de la inquisi- 
ción: pero Dios quiso que se frustrasen todos los planes 
de aquel tigre, y á pesar de las dos grandes victorias de 
san Quintín y Gravelines, en todas sus empresaá y es- 
peculaciones, siempre saUó perdiendo. Yd. se ha pro- 
puesto disculparle por mera adulación, y yo lo presento 
tal como fué. . 

Tiene Ye), razón que florecieron en aquel reinado 
hombres insignes; pero no me citará á un hombre polí- 
nico ó un sabio. Pintores y poetas, Fr. Luis de Grana- 
da y sania Teresa de Jesu». No hubo unaolo s^itor de 
aquel reinado, que se aventurase á escribir sobre mate- 
rias teológicas ó científicas^ ni de materias religiosas y 
políticas^ El teatro y la iglesia son las distracciones de 
un pueblo oprimido» La música y la pintura han sido tam- 
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fafieo en todas las tiranías la única ocapacioo de los ge- 
nios privilegiados, coñfbnne sucede en Italia aun en el 
día; porque el pincel es muy adulador y no lo es menos 
la poesia; al paso que la música también alegra á las 
fieras. ^ 

Usted nos dice una gran verdad en la pág. 181; 
pues describiendo la pésima administración del reinado 
del imbécil Garlos, nospresentaun cuadro idéntico de otro 
m^modemo. Dice Yd. que entonces «sesucedian los mi- 
«nisterios, se discurrían arbitrios, se creaban juntas mag- 
<<nas/ imaginábanse espedientes, útiles algunos^ injustos 
«fmuchos, absurdos otros, ridículos y estrávagantes los 
tf mas, eficaz ninguno. Pusiéronse en venta los titulos de 
«Castilla y tasgrandezas de Espada, yviose un simple cu- 
«rial, sin mas categoría que la de page y al bijo de un 
«^maestro de obras y ' otros sujetos de la clase mas 
«Ínfima del pueblo, á los unos grandes de Espafia y los 
«otros tltolos de Castilla.» 

Parece que el buen genio de la Espafia le dirigió la 
pluma cuando escribió tantas verdades, y Yd. sin pen- 
sarlo nos bizo un verdadero retrate de la actual situa- 
ción. El cuadro seria completo si añadiese, que dieron 
la gran cruz de Isabel la Católica y una presidencia al 
Reverendo Fr. Gerundio por haber hecho... Nada, 
Usted, nacido en territorio de Castilla, nos habla de la 
guerra de sucesión, y le parece imposible que Castilla pu- 
diese sostenerla contra tantos elenrentos que le eran 
contrarios; y en esto olvida que Castilla era insignifican- 
te ante el poder colosal de Luis XIY. No fué Castilla> 
la que nos regaló un rey nacido y educado en Yersalles; 
Fué ¿a Francia. 

"■ España era el teatro de la guerra: pero los actores 
eran Austria, Inglaterra, Holanda y Francia. Nosotros, 
en ambos bandos, servíamos de comparsa. Cuando á la 
conclusión de la comedia cayó el telón deboca, tuvimos 
que aceptar el rey que nos presentaron: porque^ los es- 
pañoles fueron tan imbéciles^ que lejos de aprovechar tan 
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favorable coyuptura^ cóofarme la tuvimos, también en 1» 
guerra de independencia^ nos pusimos á las órdenes de 
gente estrafia, qué yino á mandar en nuestra casa« De 
allí derivan los males que hemos sufrido y los muchos 
que sufrimos aun; y lo tenemos bien merecido, ya que, 
dividiéndose en bandos, no supieron decir nuestros abue- 
los. Alto aquí. Nadie manda mas que el amo , y este 
soy yo. Desde entonces hemos sido constantemente el 
juguete de estrangeros, quieflessolo se acuerdan de nos- 
otros para estrujarnos y aniquilarnos. 

Por uña de aquellas contradicciones tan comunes en 
la política; el nieto de Luis XIY, á qiÁra le debia una 
corona, le pagó este favor haciéndole la guerra, y 
aliándose con el rival que se la disputaba; y por premio 
de tantos servicios y sacrificios heckos á favor del pre- 
tendiente austriaco^ , el afortunado francés dio el golpe 
de gracia, y arrebató á la corona de Aragón , Catalufia, 
y Valencia las pocas libertades^que habian conservado. 
De aquí nació la antipatía entre, las dos coronas de Ara- 
gón y de Castilla, que no fué menos funesta que la otra, 
por iguales causas, entre Castilla y Portugal, y la im- 
posibilidad de centralizar intereses y simpatías, y esta- 
blecer en España una sólida fusión. Por lo mismo siern* 
pre tendremos estados de sitio. . 

Usted dice, que la jaaturaleza estableció en la Penín^ 
sula notables divisiones, sirviendo de límites ó de líneas 
divisorias las inmensas cordilleras ó ramales que se des- 
prenden del gran trpnco, que constituye el alto Pirineo; 
y yo digo que la naturaleza, invariable en sus designios, 
ha puesto una marca indeleble en los habitantes de ca- 
da pueblo, señalándoles con un -tipo especial^ distin- 
guiéndoles con un dialecto, é imprimiéndoles ideas y 
preocupacioces enteramente distintas, así como lo son 
sus usos, sus intereses y hasta sus pecesidades. 

Esto mismo debió haberle hecho conocer, que si los 
castellanos estaban avezados, comoYdé dice^, al poder ili- 
mitado de los principes, esto no les daba derecho para 
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llamarnos rebeldes^ porque quisimos defeuderpuestras 
patrias libertades. Esta palabra rebeldía podía y debió 
usted haberla dejado en su capilla, y se habria evitado 
el que le ñamemos los liberales calumniador, y pongamos 
éri evidencia su pedantismo. 




J .'"i 
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OCTAVA CUCHILLADA. 



JKeverendisiino y Esceleniísíino Padre : Yd. que á 
tantos ba críticado-^ bien merecerá que le pregunte- 
mos de cuantas especies de tiaras hay en el mundo 
crístíano^ porque comunmente cuando bablamos de 
tiara entendemos bablar del papa, y en un hombre que 
por su erudicioíi ha merecido el tratamiento de Esce- 
lencia parece ridiculo que estampe en sus escritos, pá- 
gina 198 , tiara porUificia. Esto corre parejas con el 
regicidio nacional^ y la edad antigua. Al mismo 
tiempo le agradecemos que nos ponga Yd. en el. caso 
de hablar de cosas que la ley no prohibe; porque úni- 
camente la prohibición se refiere al dogma . y no á la 
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disciplina. Nos habla de una persona que £e propuso 
etnancipar la corona déla depeniiencia del papa' en los 
negocios temporales y devolver sus Pintiguas .liberta^ 
des á la iglesia española. 

En efecto^ el virtuoso y erudito Macanas^ si bien 
intentó las mas saludables reformas , fue vencido por 
el partido italiano, el cual contaba con el apoyo de 
Isabel de Farnesio ; y á aquel celoso magistrado le 
cupo por suerte , no una banda y notables recompen- 
sas como V. g.... ya me comprende Vd., sino la suer- 
te que está reservada al apostolado de las ideas , el 
martirio de la persecución; y precisamente yo me hallo 
en el mismo caso: Ya que Vd. reconoce el mérito de 
las personas que intentan y proponen saludables re- 
formas , bien permitirá que en este punto le demos al- 
gunas fraternales advertencias en contestación á sus filo- 
sóficas reflexiones , sin perjuicio de refutarlas su esee- 
lencia si sus interesantes ocupaciones le permiten al- 
gunos momentos de distracción^ 

Usted habla como un Séneca en todo lo que se 
refiere á Carlos III, y parece imposible que pueda te- 
ner este lenguaje el que dijo al principio ,de este dis- 
curso: que Legislación y Fe eraulas bases déla mo- 
derna civilización y y otras y otras vulgaridades que 
huelen á frailismo á cien pasos de distancia; y ^to 
mismo indica ó da á presumir^ que en la composidon 
del tal discurso no intervino una sola pluma , <S qué 
usted se há ido acomodando á las ideas respectivas de 
los autores que consultó ó copió. Por mi parte, le re- 
clamo la novedad dé la 'existencia de tierra firme en el 
estrecho^ y de haber sido Eurico el primer rey y no 
sus antecesores, como se ha querido suponer: mas no 
espere por esto que le acuse por el plagio. Yo escribí 
en 1846^ y Vd. ha publicado su historia en iSSO^ 
ergo..*. ya me entiende Vd. 

Sin embargo, veo que es Vd. muy lego ; y relati- 
vamente á dos puntos há olvidado lo mejor. Yo dije 
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m iBi Atlas, qtte Luis XIY no qpería que la Bspafia 
fuese fiel aliada de los ingleses , porque convenia á su 
política qu(e franceses y esspafioles fuesen unidos; y 
conociendo, que el medio de hacer imposible toda tran* 
saccion durable entre Espatía é Inglaterra sería la po- 
sesión de Gibraltar, quiso que dicha plazp fuese la 
manzana de la discordia , «que necesariamente habia de 
tener enemistados á las dos naciones. Por lo mismo 
hizo de manera que sus generales 'frustrasen los desig- 
nios de los generales del ejército espafiol , y asi suce- 
dió que estos últimos se vieron desairados y abando^ 
nados en las dos tentativas que hicieron, cuyo éxito 
les prometia la toma de aqudla plaza. Este enigma, 
que nuestros historiadores no penetraron , explica la 
conducta ambigua de los franceses en la fimesta ba- 
talla naval del cabo de Trafalgar. 

. Mientras Yd. buscaba pergaminos carcomidos y 
la may^ parte falsos , yo me ocupaba buscando ver- 
dades y penetrando misterios envueltos en el velo de 
la insidiosa política. Por esto sé mas que Yd. 

iQon respecto á Garlos III y al célebre ministro 
que le .hizo lucir, debió Yd. haber dicho, que en los 
últimos -aüQs dis aquel reinado se amedrentaron los 
dos, viendo que la revolución de Francia necesariamen- 
te habia de inQuir en el ánimo de los pueblos vecinos; 
y el. miedo, les hizo en <^ierto modo inconsecuentes, 
sin qua tengamos derecho á acusarles ; pues cualquie- 
ra de nosotros habría hecho otro tanto en iguales cir- 
eunstancias. De todos modos, el reinado de Carlos III 
es cien veces mas gloríoso que el de otros monarcas 
españoles á quienes saludaron aduladores con el nom- 
Bre de sabios y de prudentes. 

Después, de haber tributado Yd. mil elogios á Don 
]^ernando el Católico, diciendo que aquel reinado fue 
e](.mas glorioso 4e Espafta ^ viene ahora diciéndonos 
que Cártos IIÍ y J).^ Isabel la Católica habrian hecho 
u,aa bMewí pareja f pfsrA .desgtí|cpadamei?te raeíjiaron 
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entre él y ella tres siglos. ¿Qué quiere i^ecir ésto? Que. 
Fernando fue inferior en mérito á Carlos III; y en este 
caso, 'estampó Yd. una notable contradicción , que es 
inevitable cuando el escritor no habla por sí mismo y 
copia las opiniones ^e otros que le precedieron sin ha- 
berse formado antes un plan. También adoptamos y 
copiamos ideas de otros que nos precedieron ;. f>^l*o' 
solo adoptamos aquellas que están conformes con nues- 
tras convicciones ; y siguiendo este método nunca se 
nos acusará de contr,adiccion. 

Igualmente es inexacto en decir que el pueblo es- 
taba avezado al despotismo , y no le habria sido agra- 
decido el restablecimiento de las patrias libertades. Si 
CastiHa ^ las deseaba^ no sücediá lo mismo ^n la 
corona de Aragón , cuyos habitantes las han tenido 
siempre muy presentes ; y no todos se hallan en el 
caso ni ahora ni antes de someterse á la voluntad de los 
castellanos por la sola circunstancia de estar la eórt« 
en Madrid , y de estar ellos avezados al despotismo. 

¿Quién ha dicho que Napoleón estableció repúbli-' 
cas en Europa ? Lo que él estableció fueron monar- 
quías á favor de su familia y de sus amigos. Por tlir 
momento, deseando reunir á los italianos^ hizo el ensayo 
de la república cisalpina , y apenas, creada nombró al 
principe Eugenio virey de Italia. Vd. habla de la re;^ 
volucion de Francia copiando lo que otros escribie-^ 
ron; pero nosotros le contestaremos como t^tigos- 
oculares. ^1 que tiene el placer de refutarle, cuenta 
para servir á su reverendísima^ setenta ^flos de edad 
^ y cincuenta de padecimientos ; y ha visto , oido y 
' leído mas que Vd.; y el gobierno por mero cumpli- 
miento le ha llamado anarquista , pndiendo ostentar 
mas virtudes que todos Yds. juntos^ mas abnegación y 
roas patriotismo.' 

¿Acaso son las ideas las que dominan ? ¿Olvida 
usted los golpes de Estado ? Las ideas de los reae- 
cionarios están en las puntas de las bayomtaa. Sin 
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ir fallí Jejos;, ¡cuentas veces bao ido eogafiados los esr 
pafioles! Si el Voto de la nacioó. prevaleciese , «i las 
ideas liberales fuesen atendidas , tendfia Yd. la gran 
cruz de Isabel la Católica?..* Guando^ Yd. se grangeó 
popularidad , porque atacaba todo lo existente , maní- 
festaiido ideas de j^ogreso^ ¿creia Yd. lo que escribía? 
La respuesta la tenemos en la Cámara popular. Vd. se 
disfrazó de fraile 9 otros tomaron otra máscara ; y el 
pueblo siempre salió perdiendo por un exceso de con- 
£aBzai. ¿Cómo es que renunció Yd. á las capilladas? 
¿Cómo es que Yd¿ no chista , (íu^ndo antes cacarea- 
ba?... Lo cierto es que^el pueblo iio tiene libertad-, y 
usted tiene una banda y un empleo. Algunos bán em- 
pezado de meritorios /Yd. ha sentado plaza de emplea- 
do con una presidencia y una Escelencia. Vd. si que ha 
entrado^ en el progreso con mas rapidez que el vapor. 
A lo meno^los franceses en sus revoluciones han 
conseguido algo. Han abolido la aristocracia redueién- 
dpla á litulos insignificantes , obtuvieron buenos códi- 
gos , libertad, de cultos y de conciencias^ los juradosy la 
libertad de imprenta. H^n tenido momentos de opresión; 
pero estos han pasado^y pasarán como las exhalaciones, 
porque el despotiamci en Francia no se puede arraigar. 
¿Y nosotros que es lo que hemos conseguido?.. • rfada; 
¿Y quién tiene h culpa? loa que usan el lenguaje de los 
liberales y votan coñl6s retrógrados, los que insultaron 
á personas para.popularizarse, y después les han que- 
mado incienso estando en posición de dar ó de pegar. 

' rto^ son los pueblos los que deben meditar los estra- 
gos que causa una revolución. Ónjen debe reflexionarlo 
son los imprudentes que la provocan, los intrigantes que 
encienden la tea con sus escritos incendiarios y enmu- 
deceii despties, y llaman revolucionarios á los que les 
creyeron, luego que pudieron pescar. Esos camaleones 
políticos de color indeterminado, que juegan con dos 
barajas y en todos los acontecimientos caen de^pies co- 
mo los gatos. 
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Dice Vd* que la reroíoeiott de Francia del ¿rila 1789 
era agresora y conquistadora, y periíiitaiúe que lédigai^ 
que eéto es un inágne despropósito. La Fratiici^ mé 
ultrajada y amenazada: la obUgafroñ á defenderse, y «ii k 
resistencia fué tan feliz que hutírilló y donoinó á'^s wt- 
migos. De esto resultaron otros cambios, ijué la revóiti- 
cion no pudo preveér. "En ello, hubo heroísmo y buena 
fé. La de 1848 fué un movimiento baátáirdo, nosotros 
le llamaríamos empastelado; y por esto no prevaleció. 
Si hubiese sido acompañada de la propaganda, toda la 
Europa seria libre. Esto querían los liberales; pero Ipis 
qué se pusieron al frente querían: réinar/y la revolución 
les sirvió de escalón para encaramarse en los^ escaños 
del poder. 

De revolución á revolución hay una notable diferen- 
cia. También hubo buena fé en la revolución de Espa- 
fia del aflo 20; en las otras no: por esto no han preva- 
lecido. Tampoco prevaleció ladelSO; perotodoií sabe- 
mos el por qué. 

Oiga Vd. ¿amarada. ¿Quién le ha dicho qué el ca- 
dalso de los mártires sea afrentoso? ¿No cpnoce Vd. que 
«stas ideas, lo mismo que su persona, no pertenecen al 
presente siglo? La muerte del mártir es honrosísima, al 
j^aso que deshónrala recompensa no merecida. Acusa 
usted á Napoleón^ ¡historiador ignorante! suponiéndole 
impio, cuando fué él el que abolió el gobierno dé la gui- 
llotina y abriólos templos; y adula al actual, que toda 
la Francia detesta, porque envió un ejército á Roma... 
Si conociese Vd. la política, no incurriría en error; por 
lo mismo le dije antes, que hablaba como las cotorras. 

El presidente de la república francesa tuvo que 
cumplir los compromisos de Lui» Felipe cóñ el Papa; 
y si él no hubiese mandado tropas á Roma^ y Ancona^ 
io habrian hecho los austríacos. La Italia había conse- 
guido su emancipación^ y los austríacos estaban dispues- 
tos á evacuar la Lombardía y dejarla libre. El Papa se 
había puesto al frente déla liga, que su presencia hizo 
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isaigrad»^ y el rey de Cerdeíia se encargo de la cgecu- 
cíon: pero los italiaoos fueron imprudentes, y les fal- 
tó la paeíencia. Ádn no estaban libres y proclamaron 
la repúbli^t en este caso, era natural que d Papa y el 
rey^ retrocediesen; y los que les comprometieran teDÍas 
que NSStaiMecerleB en sn ^pectivo estado. Las cosas 
▼oWi^ron cómo antes y los austríacos in?adieron de Dne- 
.vola Italia poniendo una horca en cada poeblá. 

¿Quién sabe si los mismos Gerundios que encendió- 
rófi la tea fueron los primeros en apagaría con la san* 
gré de liberales itadianos? Yd. dice qne en Francia los - 
IMS éstremados reformadores se han visto obligados i 
in? Dcarel cristianismo y que el sacerdocio catófico ha 
sido' buscado para rociar cop el agua santa el árbol de la 
übertad; y esto en todo caso, dminestra que el clero se 
presta á todas las exigencias, cuando no puede dominar. 
•Nopnede Yd. escribir dos lineas sin repetírnoslo mismo. 
liS Providencia es para Yd. el todo, y le dd>e estar 
agradecida, cuando la atribuye todas las tiranías y todas 
láíí* iniquidades. En todas sus concepciones es usted 
fraile. 

Álarico y un Papa ultrajado, un Napoleón 1 .^ y un 
Napoleón 5.^ son instrumentos déla Providencia^ á la 
cÉ¿ no debemos estar agradecidos por la guerra de la 
indep^endenda, si es que fué obra suya; pues para nada 
fibs era necesaria. Yo veo en todos los acontecimientos 
pblftieosla perversidad del hombre y su desmedida ao^ 
bicíoü: la codicia de unos pocos y la indiferenda ó esce- 
^d va credulidad de las masas en dejarse dominar. Álari- 
co fué á Roma con las mismas intenciones queNapoleon 
á EspaiSa; y ni el uno ni el otro se parecieron á Tobías 
'ni'á Télémaeo, para que les acompaflase nn ángel ó un 
tnéntoirrpórlo mismo debiera Yd dejar en paz á la 
Prúvideneia^ cuyos designios son impenetrables yernas 
sublimes que la voluntad del hombre. Nunca debió 119^ 
te¿ hacerla intervenir en nuestros desprópíatos. Jí^íj 
«paflotes no somos fataiislas; pero tanpoco somos fan^^ 
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ticos y üuperticios, por mas ^ue usted^ se esfcieroep ea 
deeirlo y creerlo. Somos religiosos. 

Señor Gerundio^ sepa Vd. que los Pai^6^ po vi^ 
vien, y el de familia solo sirvió, por imprudencias de Car- 
los IV, á acelerar el asesi&alo de Luis XVI y de su fií* 
milia; Carlos amenazó sin t^er medios pai'a; pegar; y 
saraviado el pueblo fraqcés il dio por respuesta ua ren 
gicidio. Habk Yd. délas botas de €ki4oy, sin mirurae 
á si imsmo. Cuántos Godoys tenemos en el d^\ que 
desde el estercolero^ que les sirvió de euna^ se b^O ^fir 
vado á las gradas del podei^. Godoy.babria stcloiiobé*- 
roe si hubiese fundado convenl^^ y fué m, vil conaer 
jero del rey> porque desamortizó bienes que poseía el 
clero. Este fué su crimen; sin embargo^ durante dfei*- 
nado de Carlos lY y su pi^iyado, no hubo autds d^ t^ 
no se derramó ni una g-ota de sangre, y no Uoró^ni.si^ 
quiera una familia. Aquel . reinado pudo pfesieatfrjiíi 
conjunto de hombres de estado que formaban la aureola 
del trono, para quienes serian niños de teta lojs dTaille^ 
rands y los Metternichs. Carlos y . su ministro hacian 
las revoluciones con simples decretos; porque en 0l 
consejo. y. ea las embajadas descollabafi; un Oferril, un 
Negrete, un Arias Mon, un Jovellanos^ un Cabarin^, 
un Campomanes,. ua Moría, un Gravina^i un Mazarle- 
do^ únUrqnijó, un conde Aranda, un htwtíi^ un Izr 
quierdo, ¿Qi^ es lo que puede presentar la España ieti 
ddia? Solo he conocido en el presente siglo i un. bpm* 
bre de estado, y ^te era Toreno. Los que súlOieQeri^ 
ben copiando Ivbro^^ imitan á las cotorras; y Yd^ e» 
uno de ellos. Mil veces lo he repetido. 

Si Napoleón distribuyó tronps ¿pqr.qué dgii)^utte4 
antes que estableció repúblicas? Puede ser republicano 
«I que se sienta en un trono y reparte c(»*onas 1 todos 
los indÍ!«^iduos de sacasa ó á los ^ue estau enlas^düs 
omi su familia? ¿ Y Yd. se titula filósofo é historifdpr? 
Sepa Yd*^ q^e nui^ca podrá avenirse la teología e^n el 
filódpfby el historiador. Llama Yd« moni^truasa coa- 
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cepcion al sistema coütinental, sin que sepa lo que sig- 
nifica. Napoleón I no pudo conseguirlo, porque empe- 
zó destronando feyes y 'fundando nuevas dinastías , y 
Napoleón 5.^ se ha propuesto conseguirlo respetando 
las antiguas. Solo una revolución ptiede salvar á los in- 
gleses. Ellos lo saben y no seles hallará desprevenidos. 
Lo que Vd. dice de la partición del Portugal y otras 
cosas que Yd. no entiende, son libredichos de frapceses 
que copió Toreno, por solo su voluntad: son farsas in- 
ventadas por enemigos de Godoy. ¿Y quiénes eran sus 
enemigos? Los clérigos y los frailes. Mas daños ha cau- 
sado JKb^i con su sistema tan poco estudiado^ qué Godoy 
en t^doslos años de su administración. Presente usted 
la guia de forasteros del 1808 y compárela con la actual, 
que bien podriámos llamar ^nia del sanculotismo espa- 
ñol; y si conoce medianamente la aritmética, empiece á 
calcular y comprobar: pero dejeVd. apártelos amores 
de Godoy y María Luisa, porque ni Vd. ni yo tenía- 
mos el candelero. Nadie tiene derecho á hablar de la vida 
privada del hombre, aun cuando este sea rey ó reina. 
Eran muchos los títulos que obtuvo Godoy sirviendo á 
la nación con el cargo de ministro universal^ al paso 
que en el dia la nación se vé inundada de bandas, placas y 
títulos de Castilla, bastantes para surtír las tiendas de 
quiíioalla de todo el universo. Y si algunos tuviesen que 
acreditar sus servicios, veríamos^, lo que no quere- 
mos ver. 

Jamás pensó el pueblo en maldecir á Godoy hasta 
ue los clérigos lo exasperaron en Madrid con la éntra- 
la del ejércitb francés, al paso que Maria Luisa era de 
todos estimada, porque su bolsillo era abierto para to- 
dos. El escritor veraz no debe estampar vulgaridades. 



3 



•f rr 




(^^^*^£J)C£P-'S; 



NOVENA CUCHILLADA 



JDIkinG 



fios llegado por fin á la Espafia constitucional^ y 
de los acontecimientos de dicha época ha compuesto el 
último tomo de la historia del pueblo espaftol: por lo 
mismo no le seguiré en su discurso preliminar. Le pro- 
metí sendas cuchilladas á su capilla, y estas las guarda- 
remos para su debido tiempo á medida que sigamos el 
hilo de la historia: porque no es justo distraer á los lec- 
tores con cuestiones que Yd. ha provocado^ publicando 
y escribiendo neciedades. 

Únicamente le diré, que nunca ha sido mas valiente 
y decidido el pueblo espaftol, que en supronuneiamien- 
to contra la invasión francesa, y nunca mas débil é in- 
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constante, que en el desenlace del drama. Esto nos con- 
duce á la narración de ciertos hechos en que tomaron 
parte personas que aun existen, y por lo mismo no po- 
dríamos hablar conforme lo hicimos al relatar la guerra 
de las comunidades^ al paso que si se nos| permite la 
simple comparación^ apenas hay un retrato de los per- 
sonages dé aquel drama, que no tenga otro símil tu el 
museo político de la época actual. 

Para evitar este escollo mi último tomo , mas bien 
que histórico , es político y filosófico: porque en esto 
sucede lo mismo que en otras cosas para las que es 
preciso esperar que desaparezcan testigos oculares 
que podrían desmentir á los impostores. En España 
vinieron hombres de todas las naciones , pero todos 
pertenecían al ejército francés , usted dice que vinie- 
ron ejércitos de todas las naciones , y con esto su- 
pondríamos que toda Europa estaba contra nosotros, 
cuando toda estaba en nuestro favor. Lástima que 
no le hayan bautízado en el Genil; porque se escede 
en sus exageraciones ; y no es posible que le siga. 
Usted ha olvidado que España fué el teatro de una 
guerra, puramente continental^ en la que ingleses y 
franceses se disputaban los unos el imperio de la tierra 
y los otros el monopolio de los mares: todo lo que se 
diga en contrario, es una frailada, una vulgaridad. Fui- 
mos héroes en la defensa; pero desgraciados en el cam- 
po. Las batallas campales pertenecen á los ejércitos dis- 
ciplinados ; la defensa del hogar improvisa héroes^ 
porque cada padre de familia lo es parapetado en su ca- 
sa, defendiendo los intereses mas sagrados; y esto lo 
vimos en España. 

Sin embargo: en solos cuatro años cambiaron las 
circunstancias, y los mismos que en el principio' ata- 
caron á los franceses teniendo por enseña la -criiz y^en 
cada compañía por capitán un fraile^ al cabo de dos 
años atacaron á frailes y á franceses tenÍ€;ndo por ense'^ 
ña el árbol de la libertad. Les entusiasmó el espíritu 



religioso y les traasformó en;héroes el insÜDto de la in- 
dependencia y el honor ivacíonaL Para escribir la his^ 
tona de este siglo, es preciso hs^er sido testigo ocular 
y sepa Yd, seíior Germidioi que en el aüo 1810, áh 
edad de 18 años, yo mandaba una compafiia. 

Habla Vd. de las condiciones de la paz de Viena, 
suponiéndolas honrosas para el Austria; y yo le diré 
que después de la batalla de Wagram fueron firmadas 
las capitulaciones en el foso de Yiena sobre una ca-- 
ja de guerra , y en ella» éLemperador de Austria dio 
á Napoleón por concubina una de sus hijas; porque 
Josefina fué hasta la muerte, su legítima mujer. Si 
estopara Vd. es^honrosi/, para mi , no. Repito que 
lo& espafioles fueron heroicos en aquel glorioso le- 
vi^ntamiento , sabios en su organización sociar y 
débiles y desunidos en el desenlace del drama. Ha- 
biendo proclamado la libertad y combatido por la 
independencia nacional^ concluyó aquella sangrienta 
lucha comprando frailes y^adenas, inclusa la inquisi- 
ción. £1 clero de 1808 áí6 el primer grito, y el dero de 
1814 triunfó. Un error involuntario de parte de los 
hombres ilustrados,* que regian los destinos déla Espa-^ 
íla, nos arrastró á la servidumbre. En 1812losreápeG- 
ihfús pueblos, que antes cónstituian diferentes mónar* 
quías, estaban separados otra vez eti la parte adminis- 
tratíva; y unidos y fuertes pormediode la confederación. 
Jamás ha tenido la Espafia una ocasión mas oportuna 
para restablecer las repúblicas federativas^ del primitivo 
pueblo espaftolvy nunca con mas oportunidad los dis- 
putados de k» cortes de Cádiz pudieron haber pensa- 
do en abolir una unidad que tantos males nos causó. 

Si hubiesen mirado como Vd. las grandes cuencas 
que formó naturaleza , destinando una para cada pue- 
blo, no habrían incurrido en un error, que contraria en 
un todo la voluntad y los designaos de esta Providen-. 
cia que hizo de la Espafia y de los espafioles, un pais 
y un pueblo escepcional. Si Vd^ necesita antiparraB 
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como yo, biea podemos dedr que ias mias y /as suyas 
DO fueron fabricadas por la misma mano; porque yo 
veo todo lo contrario de lo queVd. vé. Sc^a Yd. que 
las cortes de Cádiz proclamaron al Principe qne esta- 
ba en Yalen.cey; porque no pensaban que viniese jamás 
el caso de coronarlo en Madrid. Tampoco era Fernan- 
do rey de las Indias d pesar de Napoleón como "usted 
dice; porque desde la emancipación de los anglo-amerí- 
canos, los hermanos de nuestras Américas esperaban, 
para imitarles, la debida oportunidad. La Espafia y la 
Francia coadyuvaron para lia emancipación anglo- 
americana , y á su debido tiempo la Inglaterra se 
vengó. 

¿Cómo es posible que Yd. se dedicase á hacer el nuK 
yor elogio de la primera constitución que dictaron 
los espaftoles en el primer periodo de nuestra revolu< 
cion política que data del año 1810, cuando en las 
cortes de 1857 votó con los retrógrados? Esta si que es 
una verdadera anomalía. En su historia descuella la 
parte que tiene Yd. de fraile, es decir un tufo frailuno 
qne hace el mayor contraste con algunos destellos de 
ideas liberarles; de manera que en los bancos de la cá- 
mara popular no nos fué posible ver al historiador..... 
Por. lo mismo me obhgó á. decir que su historia es un 
vestido de arlequin, que podría pasar por liberal si no 
la embadurnasen las preocupaciones del diputado de 
1857 y la ignorancia del historiador. Fernando no fué 
ingrato como Yd. supone; porque nuestros reyes no 
se ocupan en hacer leyes, decretos ni manifiestos. El 
decreto de 4 de mayo fué hecho por serviles y el de- 
creto anterior lo redactaron Uberales. Es lo mismo que 
si dijéramos el gabinete de Espartero ó el gabinete de 
Nocedal. Por esto todos los pueblos pretenden que los 
tronos no $ean autómatas. Que .el trono sea una rueda 
que esté enteramente conforme <;on las otras raedas que 
componen esta gran máquina, «que llamamos social: 
quieren que esté sujeta at resotte que le comunica el 
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movimiento; y este resorte es la representación nacio- 
nal, cuando no es falseada. 

Para mi, el trono no es mas que un sillón colocado 
sobre tres gradas, y una corona un mueble que ha cos- 
tado muchos millones que estarian mejor empleados sí 
estuviesen en circulación; y considero que nunca serán 
felices los pueblos, hasta que los reyes sean considerados 
como el primer magistrado de la nación y ejerzan la so- 
berania los verdaderos representantes del pueblo forman- 
do cortes, cámaras ó paiiamentos. Solo entonces el go- 
bierno representativo será una verdad. 
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ría: siendo asi que para nada Ik necesita^ habiendo pes- 
cado una banda, sin esponer el pellejo y din el menor 
sacrificio de su parte. 

Otros han sacrificado la salud y sus intereses, y ni 
siquiera les han ofrecido un nabo. Otros con grandes 
sacrificios solo obtienen por recompensa cárceles^ emi- 
graciones y miseria. Yd. dirá que no es igual. servir al 
trono ó servir al pueblo ; y es evidente que este , no 
teniendo libertad, solo puede ofrecer hambre y hierro. 

Ni la constitución topográfica de la Península, ni 
tampoco sus antecedentes, se prestan á la unidad que 
usted pretende; ni esta misma se acomodaría á la eter- 
na quietud de que Yd. habla. España tiene todas las 
circunstancias de una isla; y la naturaleza la ha desti- 
nado para ser potencia marítima é inquietadora ^ y lo 
ha sido, hasta que reyes nulos han preferido ejercer el 
más ominoso despotismo, interesándose poco en las 
glorias y porvenir de esta heroica nación. Bien le di- 
je que mis antiparras y las s«yaá no i|on hechas en la 
misma fábrica. 

¡Qué inconsecuente es Yd.! En una misma página 
pregunta, que causas habrán contribuido para que se 
haya dividido ]a población española en naciones distin-^ 
tas y de diferentes dialectos; y Yd. mismo se contesta, 
diciendo: que esta variedad de idiomas, de costumbres 
y de fisonomías deriva de la tópogra£a de la Peifin»^ 
sula. ¡Señor Gerundio! ¿Quién ata estos cabos? Si lia 
tenido Yd. buena lógica para pescar bandas y empleos, 
no la tuvo en el año 50 para empezar su historia /S/o* 
sófica é imparciaí con el lenguaje afectado de un 
novelista gongorista. 

Usted deja para los geógrafos la descripción: de es« 
ta£i cordilleras, que la Providencia destinó para que1a« 
ocuparan pueblos diversos con distintas costumbres^ 
idiomas y fisonomías, queriendo al mismo tiempo,- /que 
estos riscos y cordilleras , formen un solo pueblo. 
¡P^amtc^ f^anitatumWd. boye de la geogra&i^ por- 
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^[¿uisiera qüeiK>s esplicase Yd., señor Escelencia, ¿en 
qué se distingue la España de la Italia? Ambas son Pe- 
nínsulas separadas del continente por inaccesibles sier- 
ras; y si esto indica que la mano de Dios las destinaba 
para ser ocupadas ambas por un solo pueblo , se equi- 
vocó en sus designios: pues precisamente , estableció 
valles, nos y sierras que sirven de murallas naturales^ 
y de limites á varios pueblos. Yd. lo pensó asi al prin- 
cipio del discurso preliminar; y al comenzara primer 
capítulo de la historia de España^ lo pensó de otra ma- 
nera.^ descuidaria en abrigar la cabeza con su capilla; 
y de resultas, de ün fuerte constipado, perdió la memo- 
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ua panornama, asi como habrá estudiado la historia 
leyendo crónicas y diccionarios. 

Si no quiere Yd. hablarnos de los productos del 
pais y preciosidades que contiene, ¿por qué titula á au 
libro Historia de Español Yo he suprimido estos por-r 
menores; porque únicamente ofrecí la Historia del 
Pueblo^ y sin embargo ha habido ocasión en que no he 
podido prescindir. También huye Yd. de antiguas ero- 
nologias, de manera que, por resultado, ofreciendo us- 
ted mucho^ nos esplicará lo que menos nos interesa, á 
saber: la vida y las tiranías de los reyes: pero como 
ofreció hablar de estas cosas filosóficam^te^ aqui le es- 
peraba yo. 

Hablando de los primitivos españoles, en el fondo, 
pero canü)iando el lenguage, níie copia Yd. sin discre- 
par, y en esta parte celebro, que mis ideas hayan mere- 
cido su aprobación. Yd. lo disfraza para que no se note 
el plagio; pero jde todos modos, existe mi Atlas que no 
me desmentirá. No hay mas diferencia que Yd. se em- 
peña en llamar bárbaros á los españoles^ y yo me ocu- 
po en probar que el primitivo pueblo era culto y tan 
civilizado como los pueblos asiáticos: pero siento en 
el alma que haya copiado también mis errores; porque 
no ha podido llegar á tiempo mi retractación, estampa- 
da en la Historia del pueblo espafiok A otro que me 
copió, le hicieron académico^ y á mi nadie me ha ofre- 
cido ni siquiera un gorro de dormir. 

£1 pueblo quiere que se le instruya: digo el pueblo, 
porque los sabios para nada necesitan mi Ubro, al pa- 
so que serien de sus necedades. Mi historia, buena ó 
mala, instruye; la de Yd. es comoel jardin de un rico, 
que no ofrece ningún beneñcio, y el propietario para 
distinguirse d^ los deríiás, paga ápeso de oro, flores 
que en tierras lejanas nada valen* Sirviéndose del len- 
guage del novelista, embadurna un tomo y no dice fia- 
da. Asi sucede con la mayor parle de los libros que ie 
publican en Francia. Ojarasca y poco grano: pero allí 
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no dan bandas y presidencias. Vd. prontetió una his- 
toria espafioia escrita filosóficamente y por historia tra- 
díice lo que escribieron griegos y romanos, y en la parte 
filosófica, estampa como suyas las ideas que espuse en 
mí Atlas. ••• 

Si me permitiese hablar d lenguage de sus capilla- 
das, diría aquello de... si la lievaron d AlmericL... 
\Miren que pedanterial Punto en boca; porque si ha- 
blo con tanta claridad, en vez de ofrecerme una banda 
me darán una mordaza... Todas las cosas están fuera de 
quicio y hasta los gobernantes en sus favores, á veces 
se equivocan, dando á los hombres lo que menos les 
conviene. Me vino á la memoria la albarda, porque se- 
gún el parecer de Vd., cuando vinieron los fenicios á 
España, nuestros abuelos rebuznaban. ¿Quién le ha 
dicho á Vd. que los fenídos descendían de Canaan? 
¿Acaso los fenicios eran árabes? He dicho antes que la 
historia no habla de ninguna empresa marítima inten- 
tada por caldeos ó indios, al paso que las empresas 
de los fenicios son positivas. 

Sanchoniathon^ que sabia mas que Vd. y yo, dijo 
que los fesúcios tenían en su culto, de tiempoinmemo- 
rial, sacrificios en honor á los elementos y á los vientos, 
así como nuestros marineros tíAien por patrón á San 
Telmo; y esto nos demuestra que aquel pueblo se com- 
ponía de navegantes. Aquel escritor fenicio escribió la 
historia de las primeras edades, mucho tiempo antes de 
la guerra de Troya^ y Ensebio nos ha conservado al- 
gunos fragmentos traducidos por Filón de Bibtos: y 
precisamente incurrió en las mismas preocupaciones que 
los primitivos historiadores: pero de todos modos jus- 
tifica la antgüedad de aquel pueblo maritimo, y en es- 
ta remota antigüedad^ también tiene parte el primitivo 
pueblo español. Tuvo la misma ambición que los auto- 
res del Zend y del Veidam^ lo mismo que en Egipto 
Maneton y en Grecia Uesiodo. Como estas investiga- 
ciones exigen estudio, Vd.las considera supérfluas. 
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Biea dijo, que los castellanos no son anliigos del trabajo. 

Era tan antiguo el libro 4le Sanchonwth&ii^ qué se- 
gún dice TVitrburton^ se leian algunos versos de dicho 
libro en los misterios de Isis y de Ger6^: homenaje que 
honra al escritor, porque los griegos y los egipcios no 
solían elogiar á los eslrangeros; y para ello fué necesa- 
rio que aquel escritor fuese veraz y sobresaliente. Fun- 
dados en esta veracidad , debemos deducir la antigüe- 
dad del pueblo primitivo español, de sus comunicaciones 
con el pueblo fenicio y de su civilización. Tiro existia 
antes que el pueblo hebreo invadiese la Palestina, y de 
Tiro vinieron los que fundaron Maloca y Gades.Los 
Fenicios llamaban á Dios ¥00^ y también JeoAova, que 
es el mismo que adoptaron los hebreos: también le lla- 
maban £/, y de aquí la voz Alá de los mahometanos, y 
el Elias de los griegos. Los Fenicios decían Eloa, 
Too, Adonaii y la palabra Yoo es la palabra inefable 
de los indios, según esplica Diadoro; el pais de los fe- 
nicios era llamado el pais de las letras^ y sin embargó, 
aquel pueblo sabio estuvo hUado con los españoles y 
tenia con ellos correspondencia, cambiándolos produc- 
tos de ambos países; y estos productos no eran pieles 
de oso, ni colmillos de elefantes; eran artículos que so- 
lo puede obtenerlos ttn pueblo civilizada. Léase mi his- 
toria, y no se me obligue á repetir lo que en ella dije. 
A ella remito á mis lectores. 

¿Quién le dijo á Vd. que la inscripción de Procí)- 
pio se refiere á los fenicios y no á los pueblos del inte- 
rior? ¿Y de aquí deduce Vd. que Gades y los demás 
establecimientos coloniales son posteriores á Josué? 
¡Qué lógica tan miserable le enseñaron en su convento! 
Aquí se luce Vd. aludiendo á lo que dije ^ el Atlas, 
relativamente al estrecho; y para que no se le acuse de 
plagio^ mira Vd. esta noticia con notable indiferencia; 
no hallándose con fuerzas para contradecirla, ni can 
los necesarios conocimientos para apoyarla» Huyendo 
del plagio, copia mis ideas; pero de manera que á na- 
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die instruye^ En cambio los suacrítores haa comprado 
df«z resmas de papel. 

£1 comercio de las islas Ca^^tíeriVía^ pertenece es- 
elusivamwte al primitivo pueblo lusitano^ el cual con 
motivo de laestracciondel estaño > hacia su comercio 
y sus cambios con Irlanda, sin que pueda Yd. presen- 
tar el mas mínimo testimonio de la introducción de los 
fenicios en la Espafia caíitral; y siguiendo en sus con- 
tradicciones, pretende que los fenicios penetraron en el 
Ociéáno por el EUrecho, habiéndonos hablado en la 
misma página del istmo que separaba ambos mares* Por 
esto digo, que Yd. se desliza como las anguilas. Lo 
mismo sucede eael lenguage. Para que los liberales lean 
sus escritos^ adopta su lenguaje, al paso que condena sus 
doctrinas, é insensiblmiente predispone á los lectores 
para el final de la obra, que comprende A presente si- 
glo* •*. AlU está el busilis, setior Gerundio; pero tan- 
tas veces han sido engañados los españoles, que no es 
muy fácil que muerdan el anzuelo. 

Usted nos honra^ comparando á los españoles con 
los pueblos salvajes de América^ suponiendo que los 
fenicios hacían los cambios con dijes y vagatelas^ porque 
no eonodan los natural^ el valor de lo uno y délo otro. 
i*Qué ideas tan vulgares! No es de creer que circule 
por sus venas sangre de numantinos. Ideas tan innobles 
son indignas dé un historiador. Yerbad es queljerodo- 
to habla de un bajel de samos, no en los términos que 
usted espresa; pero aquel escritor no tenia un privik- 
gio de invención; poseia plumas y un tintero y escribió 
necedades que Yd. copió. Pudo un bajel de samos ser 
el primero que penetró por el estrecho; pero esto no 
destruye la existencia del anterior istmo^ al paso que 
pone en evidencia muchos anacronismos. Tampoco 
prueba que los samos de aquel bajel fuesen los prime- 
ros que abordaron en España, sino, en todo caso^ los 
primeros que pasando por el estrecho penetraron en el 
Océano. 
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Dice Yd. que de la lucha proYocada en Sicilia de- 
pendió la suerte de España; y esto es un error. Biga 
usted que la primera guerra púnica fué la primitiva cau- 
sa de la invasión romana^ y esto para los españoles fué 
una calamidad. Desde entonces, siempre ha sido. Roma 
funesta á los españoles ; y si h Providencia , como 
usted supone^ intervino en la ruina del* imperio, mejor 
habría sido que hubiese empezado por la capital. De 
todos modos los emperadores, la habian abandonado. 

No confunda Yd. h España colonial con los espa- 
ñoles indígenas. El cartaginés hizo eomo después los 
ingleses y los holandeses, que se ampararon, en Asia, 
África y America, de las colonias portuguesas y espa- 
ñolas. La guerra fué entre pueblos de un mismo ori- 
gen, y aun tuvieron que respetar los cartagineses las 
colonias . aliadas con Roma, hasta que Anibal se pro- 
puso romper el tratado^ embistiendo á los' saguntinos: 
siendo falso que Amilcar pasase mas allá del Ebro, ni 
que fundase Barcelona; porque el tratado entre tos dos 
pueblos rivales puso por barrera el Ebro. En esto solo 
se le debe culpar, porque sorbió estas noticias en pan- 
tanos corrompidos, pudiéndolo haber hecho en crista 
linos manantiales. El tratado convenido con Roma, que 
es ün hecho histórico^ desmiente á todos los historia- 
dores, que escribieron fábulas. Jamás paso. Amilcar del 
pais de los carpetanos; y la antigua Lusitania empeza- 
ba en Eslremadura. Si Vd. conociese la geografía , no 
diría tantos disparates. 

Antes de construir la lüova Cartago^ puso Amil- 
car su capital en Peñiscola {Acra Lmká)\ y esto de- 
muestra, que el objeto de los cartaginenses^ siendo po- 
tencia marítima, era la posesión de la costa, y esta la 
ocupaban los fenicios, al paso que Anibal tenia por ob- 
jeto humillar á los romanos en su misma capital, y em- 
pezó embistiendo á los saguntinos, qjie.eran de origen 
griego. Lejos de hacerse odioso á los españoles, estos 
por la espectativa del botinle acompañaron; y solo en 



DE FRAY GERUNDIO. 105 

el Pirineo halló resistencia, siendo los agresores los ha^ 
hitantes de Blanes. Únicamente hizo algunas incursio- 
nes en el interior para adormecer á los romanos; pero 
no con ánimo de conquistar. Si para embestir á los sa- 
guntinos se hizo protector de los turdoletas^ (hoy 
Teruel) es evidente que no estaha en guerra con los 
españoles. Ya que tuvo la bondad de copiarme, no 
contesto á lo demás. 




UNDÉGIMA CUCHILLADA 



V, 



üELVB Vd. con su dominación. ¿Quién le ha dicho 
que los pueblos del Ebró estaban caosadoi^ de la domi- 
nación de los cartaginenses? ¿Se figuró Vd. escribir 
una novela? Los romanos buscaron aliados, y los hubo 
que no quisieron serlo , viendo lo poco que valia la 
amistad de Roma , teniendo á la vista el abandono de 
Sagunto ; pero esto no es un motivo para que Vd., por 
si y ante si , diga que los españoles del Ebro eran domi- 
nados por los cartaginenses. Con la misma ligereza 
procedia Vd. en sus capilladas : pero la historia no ad- 
mite semejantes ligerezas. 

Anibal, de paso por Cataluíia, á nadie sujetó; porque 
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fue un torrente, y solo halló resistencia en Bianes al pié 
del Valle de Tordera. Lo único que podemos conceder 
á Aníbal es la fundación de Villaftanca ó Cartago 
nova; y aun esto ofrece sus dudas y es mas probable 
que lo fundarla el ejército que permaneció eu Cataíufia, 
sirviéndole de cuartel general ó de campamento, fortifi- 
cado al estilo de los antiguos. Del mismo modo atravesó 
Anibal la Céltica defendiéndose de los naturales que le 
disputaron el paso, sin pensar en la conquista. Yd. 
mismo dibe que antes de aquella espedicion hizo paces 
con los espafioles vecinos, y para seguridad pidió rehenes 
que encerró en el castillo de Sagunto , y esto no lo hicie- 
ra si los españoles les hubiesen estado sujetos, porque 
en este caso se ponen guarniciones en el pais conquista- 
do. Anibal solo conquistó Sagunto, que era una ciudad 
colonial. 

¡Otra vez dominar! El verbo dominar y las voces 
providencia y rebeldía parece que las tiene Vd. guar- 
dadas en su capilla, como D. Quijote los requesones 
que com|)ró Sancho Panza ; y es mucha pesadez el tener- 
le que replicar á cada paso. Se conoce que el genio del 
despotismo reina en su corazón. Los españoles se ale- 
graron al ver que los romanos iban á vengar los desastres 
de Sagunto; pero no por cambial' de amo; porque no lo 
tenian. A cada paso confunde Yd. el pueblo fenicio con 
el indígena. Después que los romanos se habieron apode- 
rado de laS'Xolonias, conforme han hecho los ingleses 
en Asia, icie cuando intentaron la conquista, después 
de la derrota de Uannon^ que quedó en YiHafrdncaguar- 
d^indo los bagajes del ejército espedifionario. Si Amil- 
car hubiese * fundado Barcelona, ésta habria sido el 
campamento de aquel general ; y no le habria sido nece^ 
sarío construirlo en elPanadés. 

Dice Yd, que solo los ilergetes se atrevieron á 
disputar el paso á los cartaginenses^ y n(^ habla de dos 
régulos á quienes Yd. no conoció. Sepa Yd. que los 
ilergetes eran una nación grande, que comprendía la 
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tercera parte de) principado y penetraba en Aragón hasta 
muy cerca de Zaragoza; y los puébloB ausones qae capi- 
taneaba Mandonio^ ocupaban la alta Gatalufia hasta el 
Pirineo. Los pueblos de la costa eran insignificantes,, y 
estaban confundidos con las colonias. Sepa Yd. que 
£spafta era gobernada democráticamente^ y era fuerte 
por media de las confederaciones. Jamás tuvo régulos; 
y en ningún triunfo vio Roma seguir el carro del ven- 
cedor ningún rey español. Espafia tenia capitanes,. y 
tales »an Indibilis de los iíergetes y Mandonio de los 
ausetanos. Eran los pueblos del interior, que bajaron 
á la costa á disputar el paso á los cartaginenses , los 
mismos que se opusieron á los romanos, cuando vieron 
que pretendían dominarles. Aquellos generales dieron 
el grito de independencia; y ésta fue disputada por espa- 
cio de dos siglos. No culpe Yd. á nuestros padres, si por 
fin fueron vencidos , al paso que lo fueron con gloria y 
honor: pues vencidos y vencedores eran iguales. 

Yencidop fueron , pero no esclavos; y muchos 
de ellos fueron simplemente altados. Aquel grito halló 
'eco. Señor Gerundio; y Yd. lo sabría si hubiese 
leido la historia de mi pais. Por esto los castellanos nos 
Uamao rebeldes; porque la Corona de Aragón, que com- 
prende Yal«cia y Cataluña , desde los mas remotos 
siglos, ha estado siempre dispuesta á contestar al grito 
de guerra en defensa de la libertad : INunca hemos estado 
avezados al despotismo, ni al capricho de tiranos. ¿Quién 
levantó el grito en la invasión francesa? Los catalanes 
en el Bruch con cañones de madera, con troncos de 
árboles agugereados derrotaron al general Slmars, al pié 
de Monserrat, y los andaluces trinnfaron en Bailen. Para 
Yds. no hay mas que el dos de Mayo, que es mas bien 
un aniversario de difuntos. Para nosotros hubo un dia 
de gloria, y no de luto: pues derrotamos una división 
enemiga y la hicimos retroceder. Los andaluces la hi- 
cieron prisionera. El Bruch y Bailen^ Gerona y Zarago- 
za serán recuerdos gloriosos que la ingratitud ha pre- 
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tendido borrar en obsequio á una pompa fúnebre , qie 
se celebra todos los afios en Madrid. 

Siendo Vd. español y castellano, poeo interés de- 
muestra en honrar á su patria. Indibilis y Mandonio 
eran catalanes^ al paso que la Celtiberia^ hoy Castilla, 
tuvo dos insignes campeones llamados Coicas y Luci- 
nius. La Bética tuvo otros dos, llamados Budaris y 
Busidades ^ que bien merecían ser nombrados en la 
historia que Vd« escribió. La Sefiora, que Escipion res- 
petó, era esposa de Alusio caudillo de la confederación 
céltica^ y no de Mandonio como Vd. supone; de ma- 
nera que ni siquiera conoce Vd. la historia de su pais. 
Ha c^jido su merced un libro, y se ha contentado con 
traducirlo* ¡Y osa Yd. llamarse historiador y filósofo! 
\vanitas vanitaluml Sepa Yd. que . los , autores que 
traduce se contradicen mutuamente. 

¿ Qué tiene c|ue ver el griego Estrabon con las glo- 
rias de EspaOa? Estrabon era un Gerundio, que escribió 
ad livilum^ conforme lo hace Yd. , un hombre que 
tenia plumas y tinta. Esta es toda la autoridad que yo- 
doy á un escritor. Dinguno de ellos tenia un diploma 
de notario, que nos obligue á dar fe á sus escritos. Lo 
mismo que Yd. , pudo mentir y exagerar Estrabon: y la 
mismo otros, que ahora escriben y que entonces escri 
bieron. 

Sefior Escelencia , Yd. pide unidad de fe y unidad 
de doctrinas , y unidad de legislación en pueblos de dife- 
rentes costumbres, de diferei^te origen y de lengua 
distinta. 

Unidad de gobierno y unidad de culto era preci- 
samente la idea favorita de Felipe II, de aquel rey san- 
guinario, hipócrita y absoluto, que tanto encomia usted 
en su discurso preliminar , si bien dice que no le estima, 
porque no tuvo la dicha de conocerle ; su digna abuela 
Dofia Isabel la católica, la reina por escelencia, dijo un 
día: ))iff¿ mayor deseo seria que los aragoneses se 
insurreccionasen d fin de tener una ocasión para 
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destruir sus fueros. {Migfiet refiriéndose á Ranke); 
y cuando se presentó esta ocasión , su nieto no la dejó 
escapar. 

Precisamente en aquella época , como espresa Mig- 
uel, en la que la marcha general de los Estados hacia 
la unidad monárquica, tendia al establecimiento de gran- 
des monarquías á espensas de los muchos territorios que 
se habian constituido con leyes especiales^ durante la 
descomposición de la edad media , la Península Espa* 
ñola sufrió la misma suerte; y era natural, que los reyes 
de la dinastía austríaca, para conseguir esta fatal unidad 
de gobierno y de fe, que Yd. df^sea, aprovechasen la 
ocasión despojando á los pueblos de sus patrias libertada» 
y sujetándolos todos bajo una misma coyunda. 

Garlos y se prevaleció de la guerra de las Comuni- 
dades para despojar de sus libertades á los castellanos: 
Felipe II hizo otro tanto con los aragoneses; y Felipe Y 
completó la fiesta, aboliendo los fueros y libertades de 
Cataluña. Siguiendo Yd« los mismos principios según 
se desprende de su historia, si fuese ministro, seria de 
esperar que fuese cien veces mas retrógado que el Señor 
Nocedal. ¡Y sin embargo firma Yd. con los llamados 
progresistas...! Parece que en España dura doce meses 
el carnaval; por esto siempre estamos de máscara, y el 
pueblo no sabe á quien creer. 

En el reinada de Felipe 11 ocupaban los tronos de 
Europa los mas grandes tiranos; y si entonces prevaleció 
la fuerza, desde aquellos reinados data esta lucha inter- 
minable entí'e los pueblos y sus reyes» Desde mtonces 
data la misma cuestión, que en el dia tiene divididos á 
los hombres pensadores de los hombres especuladores, 
á los verdaderos liberales del palaciego y del cortesano.' 
La cuestión se redoce, Sr. Gerundio, á saber: sí el 
hombre recobrará sus derechos y gozará de todos los 
beneficios de la civilización y si podrá disponer del pro- 
ducto de su inteligencia ó de su trabajo, ó si esto será 
consumido en provecho de unos pocos , continuando el 
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pueblo, eon un solo cambio de nombre, en odiosa servia- 
dumbre. 

Temerosos los enemigos de la humanidad, y auna- 
dos los reyes y las clases privilegiadas, han conspirado 
noche y dia con el fin de poner pbstáculos al desarro- 
llo de nuestra regeneración política y social ; y en vano 
nos esforzamos ep ilustrar al pueblo , si éste también, 
por su parte, no se esñierza en estudiar todos los medios 
posibles para poder neutralizar tan e^antosas conspi- 
raciones , tanto en los clubs particulares como también 
en los bancos de la pública representación ; pero hay 
hombres tan obcecados y tan imbéciles, que degradán- 
dose ante la opresión que sufren , puestos en actitud 
servil, besap los hierros que debieran romper. Otros, 
al contrario , sumamente tímidos , figurándose que les 
seria imposible hacer una revolución sin sangre , ame- 
drentan al hombre pacifico ; y con sus despropósitos 
alarman al rico, al cortesano , al usurero y al publi- 
cano , y provocan imprudentemente medidas de repre- 
sión que hacen roas duradera la tiranía, predicando doc- 
trinas antisociales y revolucionarías. Amenazando á 
las, personas y á la propiedad alejan de las filas de los 
libres á muchísimos ciudadanos influyentes, quienes, 
lamentándose como nosotros de k opresión que los 
pueblos sufren , se alian con los retnSgrados , y toman 
parte en los golpes de estado por d miedo que aque- 
llos Isdsos apóstoles tes inspiran^ 

Entretanto los gobernantes y los proceres, (y esto 
lo vemos en el dia en Francm) aprovechan tdn ventajo- 
sa coyuntura ^ y se alian tos unos con los otros ^ estre^ 
chando mas y mas sus relaciones ; porque el interés es 
común. Los gobernantes, en igual caso, aparentan de- 
seos de trsmsaecion : porque nn son siempre bastante 
fuertes para oponerse cara á cara al torrente de las re- 
voluciones; y en secreto se preparan para desandar lo 
smdado ^ luego. que se presente la oportunidad. En te- 
méndola, retroceden; y valiéndose déla fuerza, muchas 
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veces ¿an i»do castigados los esfuerzos de los libres 
con h pena capital. Mientras el despotismo hacia la 
guerra al despotismo , los pueblos no se manifestaron 
interesados en las sangrientas luchas entre los reyes y los 
seítores feudales ; y para que, en ellas^ tomasen algún 
interés , fue preciso entusiasmarles y fanatizarles por 
medio de la religión ; pero desde el momento que se 
generalizaron las ideas de emancipación , cundió en 
k)s hombres el sentimiento de la libertad. Desde en- 
tonces cambiaron las circunstancias. La cuestión de los 
pneblos es en el dia basada sobre los mismos princi- 
pios; y esta cuestión es de iu teres vital. Se ditige á 
reunir al soldado con el ciudadmo ^ y á las naciones 
bs unas con las otras : se dirige á abolir el despotismo 
délos gobernantes; y esta es una causa de interés co- 
mún : es el sentimiento de todos los pueblos cultos: es 
la causa de la libertad. Desde la creación del mundo 
no se ha presentado á los pueblos una cuestión mas im- 
portante ; porque es cuestión de vida ó muerte : de 
libertad ó de perpetua servidumbre. Y esta cuestión la 
provocaron los déspotas^ que Vd. enaltece. 

Guando vemos en los países, que se llaman civiliza- 
dos, á los viejos conducictos á un hospicio , porque les 
faltan las fuerzas para ganarse el sustento por medio 
del trabajo , y á los jóvenes encerrados en las cárceles 
y en loa presidios por crímenes que no cometieran , si 
no gimiesen en la miseria y si hubiesen recibido la de- 
bida instrucción , y á innumerables mugeres prostitui- 
das, y i hombres robustos vendidos al poder^ constitu- 
yéndose satélites regimentados del común opresor , no 
podemos dejar de convenir, que son muchos los defec- 
tos que contimen los sistemas de gobierno que actual- 
mente rigen. En la apariencia , mayormente en las ca- 
pitales , parece que todo el muyido es feliz, y que todo 
nada en la abundancia ; pero si penetramos en el inte- 
rior de las casas, veremos que detrás del manto de una 
aparente opulencia , aparece con su horroroso aspecto 
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la miseria y* la desesperación : veremos á miserables 
seres , para quienes no hay otra esperanza que ínorir 
de hambre ó vejetar encenagados en el crimen. Su 
venida al mundo fue señalada con el presagio de su 
destino ; y por mas que las leyes señalen penas y cas- 
tigos , no será posible separar de la carrera del crimen 
al que nació en la mendicidad. 

El gobierno civil no consiste en castigar. Sn misión 
es mas sublime; y es evidente que cuando el Gobierno 
se ocupe coii preferencia á prevenir y á desviar las cau- 
sas, el crimen desaparecerá. £1 Gobierno civil debe 
mirar con preferencia la instrucción de la juventud , y 
proveer lo necesario para que la ancianidad sea socorrida 
honrosamente^ de manera que desaparezca en los unos 
la idea del crimen, y se eviten en los otros los arrebatos 
de la desesperación. Renünciese á la mania de invertir 
inmensas sumas para sostener el fausto de una corte 
y mantener en los ejércitos muchos miles de hombres, 
que un mal gobierno podria destinar para remachar 
nuestros hierros y mantenerse en el poder contra la 
voluntad de los subordinados^ y librase al pobre de eáos 
gravosos impuestos indirectos que absorven el produc- 
to total de su trabajo , sin que le permitan los medios 
de economizar, ni siquiera un maravedis. En esto con- 
siste la nnidad de la ley, Sr. Gerundio* 

Guando se trata de cobrar los impuestos, el jorna- 
lero es e] mas oprimido : porque siendo el que menos 
puede pagar, paga doble de lo que debe: añadiéndose 
al impuesto los gastos de ejecución. ¿Y puede. decirse 
que los gobiernos son establecidos para el bien de la 
comunidad, si para sostenerlos se empobrece á la parte 
mas productiva de la nación? ¿Que felicidad puede pro- 
meterse el hombre á quien para el pago'de los impues- 
tos arrebata el gobierno* de su misero lecho la manta 
y el colchón? Nacido el pobre en la miseria, agriado 
por las tropelías de los gobernantes y de sus delegados, 
secuestrado de la sociedad^ sin educación y sin costum^ 
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bres, necesariamente se hade inclinar al crimen, siendo 
enemigo del hombre, que es su enemigo üatural. Las 
únicas ventajas que se puede prometer del gobierno de 
su pais es el insulto y la barbarie , teniendo por toda 
propiedad un calabozo en la cárcel y una cama en el 
hospital. 

No sucederia así, si el pueblo recobrase sus dere- 
chos : porque entonces el hombre procuraria mejorar 
su posición y buscaría un medio de alejar todos los 
males que en eldiasyfre la sociedad. Nadie conoce mejor 
las necesidades de la comunidad, que los individuos que 
la componen ; y mal podrían conocerlas y remediarlas 
unos orgullosos endiosados que forman en el seno de 
la nación una sociedad especial, cuyos individuos, los 
mas se alimentan de los males que sufre la comunidad. 
Los gobiernos, cuando se ven obligados á transigir, 
otorgan de cuando en cuando cartas y prívilegios, los 
cuales lejos de producir un bien, agravan el mal: por* 
que cada privilegio que el poder otorga es un eslabón 
mas en la pesada cadena que los no prívilegiados ar- 
rastran, y hacen mas gravosa su posición. 

Muchos, y en especial los ingleses, hablan con 
énfasis de las Cartas otorgadas, suponiendo que 
estas conceden derechos, cuando, al contrarío, despojan 
al hombre de aquellos que la naturaleza les dio. Los 
derechos naturales son comunes á todos los hombres; 
y precisamente las Cartas estancan estos mismos dere- 
chos en un determinado número de individuos: esta- 
blecen cartas y clases : y la consecuencia de un privilegio 
es la opresión de los no prívilegiados. Solo una mino^ 
ria será en todo caso la favorecida; y esta desigualdad, 
establecida en perjuicio de la justicia, es para la gene 
ralidad un despojo y para la minoiia una verdadera 
usurpación. Si las Carias espresasen que el habitante 
que no pertenezca á una corporación determinada 
no tendrá el derecho de votar ^ las tales lejos de otorgar 
derechos, serian actos de esclusion; y precisamente 

lo 
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todas las cartas otorgadas por reyes causan los mismos 
efectos: pues en todas vemos escluida la parte obrera 
y la no contribuyente , que es la mas numerosa de la 
sociedad. Todas las cartof pruducen un efecto negativo: 
pues otorgan derechos á personas que naturalmente 
los tenian, al paso que despojan de los mismos derechos 
á otros que los tenian también. De consiguiente son 
todos instrumentos de injusticia y de notoria iirbitrarie 
dad. Precisamente en los gobiernos represeutativos,hasta 
ai presente, han sido las elecciones un foco de cuestio- 
nes interminables, disminuyendo las leyes los derechos 
comunes de la nación , inventando todos los dias nuevas 
restricciones^ que alejan délas urnas electorales lias 
tres cuartas- partes de la sociedad. 

Son escluidos aquellos que mejor conocen los males 
que el pueblo sufre , y las necesidades de las clases 
menos^ acomodadas; y vemos descollar en primer tér- 
mino á personas opulentas y á otros muchos , que se 
alimentan del producto de los impuestos. El pueblo 
los tiene asalariados para que á su turno le opriman, 
le insulten y lemetrallen. En las cámaras privilegiadas 
son escluidas muchas, propiedades, y en particular la 
industrial y la fabril , y casi todas las inteligencias á 
beneficio déla magistratura, prelados, generales y 
altos funcionarios y de la propiedad señorial ; y este 
error, en casi todas las instituciones modernas, es causa 
de otro error. Asi sucede en aquellos paises que tienen 
una sombra de representación bajo un sistema monár- 
quico, constitucional, que los impuestos sobre los 
consumos son considerablemente mas crecidos que el 
tributo señalado á la propiedad territorial, ya sea rústi- 
ca ó bien urblana, evitando todos los gobiernos la contri- 
bución progresiva, porque seria perjudicial á los mag- 
nates. Tanto paga el pobre como el rico, sin considerar 
que al pobre le es costoso sacar un peso de los pocos 
que tiene para alimentarse, cuando al rico le seria poco 
costoso el pagar ciento^ teniedo muchos miles sobrantes. 
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Siempre en el caso de reformar ó disminuir las contri- 
bnciones, sale aventajada la clase primera en peridck, 
de la menos acomodada ; y en todos los casosSp e 
sale mas recargado el consumidor, á cuya clase SX 
necea todos los operarios y k ma^or parte de lo^at 
tesanos. El resultado de estos y otros errores es el 

TZZÍ:rf7' '' ^'"' *»"« ^«"°« «-Srse en 
r/níí i^. ^' "'!"''"? y '^ propiedad. Empeorada 
la condición del . consumidor por la^carestia de los vi- 
veres, sin que se resiéntase este perjuicio la una v la 
otra anstocracia: esta ni siquiera se presta al alivio de 
tantos males, m está en el caso de conocerlos; porque 
encastillados en sus palacios , tienen i la puerta cáncer- 
fieros que interceptan entre el rico y el pobre toda 
clase de comunicación. JVo sucede así con la clase media, 
la cual, al paso que está gravada con el aumento de los 
impuestos sobre toda especie de artículos, inclusos los 
consumos, siendo mas inmediata al pobre tiene sobre 
SI otra carga no menos gravosa, viéndose continuamen- 
te solicitada por miserables, que le piden los medios de 
existir. El socorro á los pobres es para el artesano y 
para la clase media otra carga tan pesada como la de 
consumos; y si alguna vez la aristocracia concurre, es 
para ella un acto voluntario, en el que varias veces tiene 
su mayor parte la vanidad. 

Los ricos consumen los frutos y los vinos de su 
cosecha, y por lo mismo la mayor parte de lo que 
consumen di lo compran, ni paga derechos^ al paso que 
el pobre y la clase media tienen que acudir á los mer- 
cados; y á veces compran los artículos de tercera mano- 
y comprando á mayor precio, suelen obtener lo peor! 
Como generalmente son mas cargados los impuestos 
en los artículos de mas consumo, resulta que el pobre 
comienclo mal y consumiendo peños, contribuye en mas 
cantidad. En Inglaterra los derechos sobre la cerveza 
que compran los pobres y los artesanos en las tabernas' 
importan una suma mayor que la contribución territ, ^ 
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rial ; y precisamente es un articulo que el rico no con- 
sume; y en caso de usarla él y sus criados, es elavorada 
en su casa^ y por ella no paga contribución. En los 
paiseS' en los que es usual el vino , el rico consume el 
de su cosecha^ y este tampoco adeuda derechos, y 
el pobre y el artesano , que por razón de su trabajo 
beben y consumen mas que el rico , lo compran en la 
taberna malo y aguado, y les cuesta doble por causa de 
la contribución. En Espafia la clase jornalera consu- 
me muchísimo bacalao , euyo artículo es sobrecargado 
de derechos, al paso que el rico compra en la pescadería 
riquísimo pescado, que está libre de impuestos; y así 
de lo demás ; siendo precisamente el producto de los 
sudores del pobre la parte mas considerable de la con- 
tribución general. 

Este es otro de los males que resultan, cuando en 
la representación . nacional no concurren hombres de 
todas las (fiases, no teniendo por principio la combinar 
cion de intereses de toda la sociedad; pues si bien los 
miembros que la componen pueden discordar en opinio- 
nes políticas , siempre estarán conformes en la parte 
relativa á impuestos, ó á negocios que les puedan per- 
judicar* Que se trate de una combinación con el fin de 
aumentar el precio de los productos agrícolas, ó elsa 
lario del jornalero , ó bien de disminuir una clase de 
impuestos en peijuicio de otros miembros de la comu- 
nidad, el principio y los efectos siempre serán los mis- 
mos. El perjuicio será positivo para el pueblo : las 
ventajas serán siempre provechosas al legislador y á su 
clase ó casta. Es sumamente ridículo este sistema intro- 
ducido en lo que llaman monarquías mistas, de votar 
primero una cámara los impuestos y pasar después á la 
privilegiada y al trono para la aprobación y la sanción: 
porque siendo en la privilegiada los unos ricos y la ma^ 
yor parte no contribuyentes, y teniendo su único 
patrimonio en el producto de la contribución , poco 
les interesa á estos que sea ó no gravoso el tribu- 
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to; al paso que vemos en ia cámara popular abierta 
la puerta á muchos intrigantes, que ni pagan ni contri- 
buyen, y que si logran encaramarse en aquellos escaños 
será con ú fin de estar inmediatos á los ministros y 
hacerse necesarios, teniei^do un Toto á su disposición. 
Es dificil definir la importancia que se dá sobre las 
demás pro{(iedades á esto que llamamos interés terri- 
torial^ que es simplemente una combinación de pro- 
pietarios territoriales, que juntos constituyen la aristo- 
cracia nobiliaria y la clase privilegiada de una nación, 
mirando con indiferencia los intereses del cultivador ó 
parcero y los de todos los ramos fabriles , industríales 
y comerciales. El interés territorial tiene á su favor las 
dos aristocracias; y antes tenia también al Clero por 
los cuantiosos heredamientos que poseía. Por el interés 
territorial se hacen plegarias y rogativas^ y basta el 
pobre se regocija el año qnt se presenta buena cosecha, 
y esto depende del interés individual: porque sin las 
producciones del campo el hombre no podria existir. 
El comercio, las ciencias y las artes no son miradas 
con tanta predilección ; y sin embargo son ellas las que 
sostienen las tres cuartas jfartes de la sociedad.. Su 
prosperidad 6 su decadencia no influye tan directamente 
en el ánimo de la muchedumbre; y por lo mismo es 
exagerada la protección que dispensan los gobiernos á 
la propiedad-territorial, pues ella por si sola se sostiene 
sin necesidad de apoyo ni de protección : pero no es 
precisamente á la propiedad , sino á la persona que el 
legislador distingue y favorece: porque juzgando en 
causa propia, no es regular quQ falle en su daño; y 
así sucede, que el propietario territorial, siempre suele 
tener razón. 

La aristocracia no se compone de cultivadores, y 
es evidente que mand.e ó no mande, que sea ó no pri- 
vilegiada, nunca quedarán los campos sin cultivo, ni 
tampoco abandonadas las cosechas; de consiguiente la 
existencia ó la abolición de esta clase ningún mal puede 
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causar. Al contrario^ existiendo y considerándose pri- 
vilegiada^ la debemos mirar como un enjambre de zán- 
ganos que no trabajan en la colmena , .ni sirven para 
fabricar la miel, ni la cera, y que solo existen para 
devorar el producto del trabajo y vivir en la ociosidad. 

Con este equivocado sistema los que tienen escasas 
rentas salen mas perjudicados^ porque al paso que 
ganan poco'con la rebaja de los impuestos sobre la pro- 
piedad territorial, sufren notables perjuicios en el 
aumento de los artículos de consumo, atendido á que 
es mas lo que consumen que lo qu^ cobran; y por 
desgracia estos perjuicios los súfrela clase medi^ que se 
compone de lo mas selecto de la sociedad. Precisamente 
la clase media, reside en las capitales, y su propiedad 
consiste en casas, y el impuesto sobre los edificios, 
como representan por los alquileres un producto cono- 
cido y determinado^ es considerablemente mayor que el 
señalado á la propiedad territorial; siéndoles de. otra 
parte mas costosa la limosna en especie , porque está 
sobrecargada en los impuestos generales y en los mu- 
nicipales. 

Si á esto afiadimos el otro abuso de figurar en las 
cámaras los ministros con voz y voto, sin perjuicio de 
los muchos votos que su influencia atrae, resulta otra 
mayor apomalía, que en parte corrigieron las cortes 
constituyentes en el código que redactaron cerrando las 
puertas d« la Cámara á los que cobran sueldo del Es- 
tado, quienes, por lo regular ^ llaman revoltosos á los 
contribuyentes que se resisten, porque de nuestros 
sudores se compone el salario que el gobierno les tiene 
señalado. Si calculásemos en España los sueldos y 
pensiones prodigados profusamente, sin que los que los 
perciben presten el menor servicio al Estado , aristó** 
cratas, palaciegos, ex-ministros , generales y cesantes; 
si examinásemos en las oficinas los enjambres de em- 
pleados, y á algunos que lejos de ser útiles entorpecen 
por su negligencia ó por su ignorancia el curso de los 
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negoeíos de la pública administración , veríamos qoe la 
Espafia dilapidada, pobre y estenuada, con solos quince 
millones de habitantes y las tres cuartas partes de su 
territorio sin cultivo mantiene mas empleados y digna- 
tarios que la Francia y la Inglaterra, las cuales cuentan 
cada una treinta y cuatro millones de almas. Si España 
hiciese la necesaria reforma, con la mitad de los impues- 
tos que paga, podria mantener todos los ancianos po- 
bres, les huérfanos y las viudas y procurar trabajo á 
toda la clase proletaria , no ocupada , creando estable- 
cimientos comunales y dándole la debida instrucción. 

I Cuándo podremos decir: nuestros pobres son feli- 
ces. 'No hay en sus casas miseria, ni ignorancia. Los 
vagos y los mendicantes han desaparecido. Todos exis- 
ten del producto de su trabajo. Las cárceles y los 
hospitales están vacíos. El jornalero anciano está de- 
bidamente socorrido en el seno de su familia. Los 
impuestos no son insoportables, y todos somos amigos? 
Es preciso considerar que el bienestar de todos es el 
único interés de la sociedad ; y cuando podamos com- 
parar la nación á una rica colmena , en la que todas las 
abejas contribuyen y trabajan , sin que consientan la 
presencia de los zánganos, entonces podremos decir, 
que tenemos la mejor constitución ; y bendecir á los 
beneméritos ciudadanos que la redacten. 

Esto lo conseguiremos si, moderados y prudentes, 
rechazando la violencia • recurrimos á los medios lega- 
les, que consisten en la razón y el interés común. 
Siempre que estos puedan obrar libremente, la oposi* 
cion no se atreverá á resollar, y tendrá que prestar 
homenaje á la justicia y al voto popular. Las revolucio- 
nes de los otros pueblos y nuestros propios desaciertos 
son la mejor lección para las futuras generaciones y 
aun para la presente: y por fin, conocerán también los 
gobernantes, que cuando una nación vé y piensa de 
otra manera y adelanta con paso rápido en la carrera 
de los progresos ,1 no puede ser gobernada como antes: 
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porque tiene poderosos medios para resistir la opresión. 
En igual caso es imprudente oponerse á su voluntad, 
porque entonces la revolución seria justa; é indudable- 
mente triunfaría: pues, en iguales casos, el voto de la 
mayoría prevalece. 

En vano se opondrían los gobernantes , corrom- 
piendo al ejército y los diputados, aun cuando les 
sirviera de pretesto la dificultad de conocer positivamente 
la voluntad de la nación : porque ésta , en España , es 
bien conocida , y seria demostrada positivamente si los 
españoles fuesen mas cautos en el nombramiento de sus 
representantes, aboliendo el uso de las candidaturas y 
el monopolio de los periodistas, y mirando con interés 
un punto tan esencial. Reúnase la Cámara, componién- 
dola dignos procuradores que efectivamente representen 
el voto nacional, y entonces los gobernantes se eiimiráh 
de toda responsabilidad. Si los Estados generales^ 
Cortes ó Parlamentos prefieren á la reforma un gobierno 
defectuoso , si la nación, verdaderamente representada, 
consiente en pagar mayores impuestos, estará en su 
derecho el gobierno, sin perjuicio de examinar si el voto 
de las mayorias es la espresion del voto popular. Las 
conmociones aisladas, la resistencia á los pagos, las re- 
clamaciones, el espíritu de la prensa justificado por el 
mayor ó menor número de suscrítores, son los n^pdios 
que el pueblo tiene para manifestar su reprobación , y 
en este caso , es un deber del gobierno^ si procede de 
buena fe, el disolver aquella mentida r^resentacion y 
convocar otra asamblea, que represente mejor. los inte- 
reses de la nación. De lo contrario, la revolución es le- 
gitima y los gobernantes incurren en responsabilidad. 

El voto de los españoles quedó positivamente con- 
signado en el programa de Julio : La nación lo aceptó 
é hizo suya una revolución intentada por un puñado 
de valientes, y queda bien demostrado que los españo- 
les no han obtenido ni remotamente lo que en aquel 
programa se prometió ; y es evidente que , en iguales 
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casos^ nada hay establecido , y sofo la violencia* ó la 
fuerza pueden acallar los ánimos; y como la fuerza no 
dá derecho , los pueblos lo tienen en combatir la fuer- 
za con la fuerza , siempre que cuenten con la posibilidad 
de vencer. El sistema de las mayorías es el mejor, 
cuando no interviene la corrupción ; y por lo mismo 
debería haber un contrapeso que superase la corrupción 
ó venalidad de los diputados generales , adoptando un 
sistema relativamente á las Diputaciones Provinciales, 
consignado en el proyecto de constitución, que publiqué 
en Madrid, imprenta de Sanchíz, en el afio de 1845. 
Por fin no es posible que el error triunfe, teniendo en 
contra la razón y el interés común , y tarde ó temprano 
por medio de la discusión y el raciocinio se demostrará 
la verdad. 

Si asi se procediese, renunciando á los sistemas de 
corrupciony venalidad, que tanto nos perjudican, no 
habría tumultos ni asonadas: pues los pobres en 
todos los paises son sufridos y callados, y la mas sim- 
ple reforma les consuela. La esperanza les anima , y 
agradecen la intención. Solo cuando se ven desairados 
y ultrajados se suelen revolucionar; y son siempre san- 
grientas todas las revoluciones que provoca la desespe- 
ración. Procuremos, pues, evitarlas^ cediendo cada uno 
de su parte, y respetando los intereses particulares en 
todo aquello que no perjudique directamente el interés 
general, y procurando por medio de la instrucción, que 
todos los hombres convengan en los mismos principios 
y tengan una sola voluntad ¿Qué harian los malos go- 
bernantes si tuviesen en contra el voto de la Cámart 
popular? Si tanto se desea el bien del pueblo, ¿por qué 
no se pone en egecucion el sistema colonial que yo pre- 
senté? Yo no pedia bandas^ porque solo me interesa 
el bien de mis compatricios. 
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jn el capítulo YII de su historia, después de habernos 
regalado traducciones vulgares^ nos promete un bosque- 
jo de la fisonomía de la España primitiva; y aqui le 
esperaba yo. ¿De dónde ha sacado Vd. que las pueblos 
espaftoles estabsa aislados é incomunicados y que eran 
groseros é incÍTÍlizados? Gracias por eí obsequio. ¿Y 
cuál era entonces la civilización del pueblo romano^ 
de un pueblo que solo sabia guerrear y que para hacer 
un código tuvo que enviar comisionados á Grecia para 
que aprendiesen el oficia de legislador^ de un pueblo 
que tenia abandonados á los esclaros todos los ramos 
de la industria y de las ciencias, que son las llaves maes- 



I^ GUGHiLLADAS A LA CAPILLA 

tras de la civilización y los únicos elementos de la ri- 
queza nacional*. •? 

Lo dicen Estrabon y Tito Livio : pero ninguno de 
estos fué Papa para que les acordemos el don de infa- 
libilidad. ¿Acaso esos señores conocieron al primitivo 
pueblo español? Hablan de nosotros, conforme podría- 
mos hacerlo en el dia de los habitantes de la Luna. 
Elios escribían para los romanos, y Yd. y yo escribimos 
para los españoles. ¿Qué ha dicho Dumas de nosotros? 
¿Mil necedades? ¿Y acaso tienen mas valíalos escritos , 
de los griegos y romanos? En la par(e histórica les 
seguimos en aquello que están acordes y que tiene ve- 
rosimilitud : en lo demás , consultamos los resultados: 
para esto tenemos el necesario criterio: pero no todos 
tienen inteligencia y filología para sacar con acierto 
las debidas deducciones; y desgraciadamente Yd. es de 
los últimos: por esto votó con los retrógados. 

Aun cuando los españoles hubiesen sido rústicos, 
necesariamente el trato con los fenicios debiera civilizar- 
los, y después de muchos siglos no era regular que los 
romanos les hallasen en el mismo estado. En pocos años 
los pueblos asiáticos han aprendido de los ingleses el 
arte de la gperra , y en el dia les hacen oposición. ]\o 
debemos creer que nuestros abuelos fuesen mas inhertes 
que los indios. Como esta cuestión está dilucidada, m 
mi historia, dispénseme que ret>ita lo que allí dije; yá 
ella me refiero. Los españoles trataron con Roma según 
la buena ó mala suerte que tuvieron en el combate, y 
salieron mas ó menos favorecidos según las condiciones 
de la capitulación ; y desde entonces se iiígertó en Es- 
paña un nuevo pueblo, que contenia la población de las 
colonias romanas , las cuales poco á poco fueron confun- 
diéndose con el pueblo indígena. 

El geógrafo griego insinuó la cosa , pero no indicó 
las causas; y el historiador español las esplaqa copiando 
álos estrangeros y omitiendo todo lo que estos dijeron 
en honor del pueblo español. Usted confiesa, contra- el 
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parecer de los estrafios, que Indibilis y Mandonio fueron 
uDos héroes ; y una vez que en esto les contradice ¿por- 
qué les copia en otras cosas que ajan el honor na- 
cional? ¡Que rudos serian los castellanos^ siguiendo el 
parecer de Yd., cuando permitieron que ISapoleoo 
entrase en Madrid! Los espafioles sufrieron la misma 
suerte que los griegos^ los fenicios, los egipcios y los 
sirios, que eran los pueblos mas cultos del Orbe. Sufrie- 
ron después de una larga resistencia el yugo de los reyes 
del mundo: sin que sea necesario que fuesen rudos ni 
salvajes; y en el vencimiento tuvieron la preferencia 
sobra los demás, pues ninguna nación obtuvo condiciones 
tan honrosas y liberales. 

Por el prurito de copiar, salta Yd. la valla y para 
manifestamos el aspecto de los espafioles nos habla del 
carácter y política de los dos pueblos rivales; y después 
añade , que los cartaginenses trataban á los espafioles 
como esclavos; al paso que los vemos en Italia comba- 
tir á favor de los, supliestós opresores, cuando les era 
tan fácil aniquilarlos. En estas inconveniencias incurre 
el que no tiene tacto para comparar y deducir: y de 
aquí nace el errado bosquejo ^jue Yd. hace del primitivo 
pueblo español. No sabiendo que decir de los espafioles, 
para embadurnar papel, copia lo que otros dijeron rela- 
tivamente á la constitución y leyes de los fenicios y de 
los cartaginenses, que nada tienen que ver con las cons- 
tituciones, usos y costumbres del pueblo que Yd. pro- 
metió historiar. ¿Por qué no nos dice Yd. 4e dónde 
aprendieron los espafioles la fabricación de las ricas 
espadas y de otros artículos, que los romanos de nosotros 
copiaron? ¿De quiénes aprendieron la fabricación de 
ricos lienzos y manteles, que servian en Roma para la? 
mesas de los ricos? ¿De dónde los bordados que usaban 
las lusitanas en sus vestidos, la fabricación del aceite y 
la fundición de los metales para las herramientas del 
cultivo? Pero no quiero engafiar á mis suscritores em- 
badurnando papel: y en todo me refiero á lo que digo 
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en4BÍ historia átl heroico ptteblo español. £1 lector verá 
que el bo^uejo que ofrece de la fisonomia det puél^o 
español quedó eu el tiutero de su paternidad , y ha 
Tenido á i^r lo que decimos vulgannente : nada etitre^ 
dos platos. . 

Veamos .si iseré mas feliz en el análisis del capílalo 
primero de España bajo la república romana.. Primero 
DOS habló Yd. de dominación, y ahora ños faallamoaian 
solo con amigos y aliados; y así debió, ser, porque Roma 
no pensó en la eonquistn hasta que se vio eu posesión 
de todas las colonias sobreoitadas^ y entonces los ami" 
gos &e convirtieron en enemigos. De entonces data la 
oposición. 

El pueblo español estubo unido en la re^tenda, y 
solo lo desunió la conquista. Ijizo cuanto pudo pora 
oponerse al torrente ; pero éste ,era impetuoso y todo lo 
invadió» En semejantes invasiones hay diversidad de 
condiciones eñ el pueblo invadido, los. unos felices^en 
la resistencia obtienen honrosa capitulación: otros 
fueron victimas dé up asalto, y otros mas cautos seáde-^ 
lantan ofreciendo paz y amistad: y esto es^caüsa délas 
escepciones que notamos en h invasión romana en todos 
los paises que allanó. En la Jadea tuvierdh loq romanos 
una consideración con Herodes ,. en Egipto la tuvieron 
con Cleopatra y es una vulgaridad todo oui^to Yd. dice, 
con respecto. al pueblo español, copiando simplemente 
á Tito Livio, persuadido sin. duda de qiie España tenia 
uecesí4dd de tin Gerundio traductor^ Indihilis murió 
peleando y Mandonio fué entregado por un puñado 4e 
traidores; y es Yd. calumniador^diciendo que transi- 
gieron los iberos con los romanos poniendo por condi- 
ción de la paz la entrega de su caudillo. Mandonio. fué 
víctima de una traición^ y la guerra continuó^. Jamás los 
españoles consintieran tan humillante condición. > Yo 
me propuse escribir las glorias de.Espáña , y bien pode- 
mos decir que Yd. se propuso lo contrario, llatnándo- 
nos bruscos, salvajes, traidores, cobardes^ Rebeldes y 
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por fio avezados al despotismo y eDeraígos del trabajo. 
Estos ^on elogios que un frailóte español tríbata á un 
^heroico pueblo , que ba hecho vaciiar en los escaílos, 
á mas de un tirano y que sieoipre estuvo en guerra con 
la opresión. Después de muerto Mandonio.siguió la 
guerra con mas encarnizamiento, y en la historia ocupa 
innumerables páginas el relato de aqudlos hechos, que 
demuestran el esfuerzo de un paeblo libre, cuando vé 
amenazada pojr estraños su indq)endencia y la libertad. 

Roma que á tantas naciones sujetó, tuvo que recur* 
rir á medidas especiides y escogerlos mejores generales 
para evitarse en E^áfia tan repetidas derrotas; y Es- 
paña fuerte por medio de la confederación llegó á ser 
el terror del pueblo rey, de un pueblo que se titulaba 
Señor del Universo. Los romanos vencian, pero no 
subyugaban. ¡Y esto dice Vd. dei^ues de haber estam- 
pado en el capitiilo que precede él mas feo bosquejo del 
heroico pu^lo español...'! Pero, disimule Vd. Olvidé 
que su Reverendísima traduce ó copia, y ni en el uno ni 
en el otro capítulo habla el autor... Cuando Vd. hable 
contestaremos, absteniéndonos de impugnarle en lo poco 
que pone Vd. de su ^cosecha constante en la rudeza 
y poca civUizacioB del pueblo primitivo , por no ser 
molestos repiti^do siempre lo mismo. 

Sin embargo, confiesa Vd. que entre los cántabros 
y ios pueblos, del ]>íorte se mantuvo integro el idioma 
primitivo, pero no convenimos en que la civilización 
estuviese enlazada con la lengua latina : mayormente 
constándonos que el píieblo romano fué en medio de 
sus conquistas el mas bárbaro y d menos ciilto , al paso 
que era el mas vicioso y corrompido, desde que penetró 
en Asia y abandonó las elecciones á la soldadesca* 

InsensiblttONite leyendo en lengua Gerundiana á 
Tito Livio y otros autores, 6 bien lo que escribí en mi 
Atlas, hemos llegado ala época en que pudo Vd. lucir 
su erudición, diciéndonos alguna novedad. Octavio Au- 
gusto conociendo la generosidad é hidalguía de nuestros 
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mayores formó de los espaftoles su guardia imperial : y 
esto es una prueba de la posición de ¡ios españolea cod , 
respecto á los romanps^ y que ellos desde el estableci- 
miento del imperio, fueron mas favor.ecidos que los mia- 
mos habitantes de Roma^ 

Desearía que nos esplicase el por qué , después de 
haber copiado á los historiadores romanos y dado su 
parecer en cosas las mas delicadas 9 desde Augusto 
Octavio, es Vd. tan breve que solo ocupa en su libro < 
una sola página la historia del pueblo hispáno-romano 
durante el reinado del primer emperador > dejándonos 
en ayunas con respecto á su administración. ¿Nada nos 
^ice del modo como fueron incorporados al imperio los 
españoles del norte de la Península, saltando de un 
brinco todo lo que comprende la historia espafiola en 
el espacio de tantos aflos? . 

Tiberio le mereció mas predilección^ aunque, es 
muy poco lo que de él nos dice. Mas dije yo en mi Atlas, 
que era un compendio , y si asi sigue con los demás 
emperadores romanos, bien podemos decir que su his- 
toria en este punto es un compendio, y queVd* corría 
precipitadamente ala moderna historia que es en donde 
le esperaba la presidencia y la banda. En este caso 
¿por qtié no imitaba Yd. á otros cronistas que han es- 
crito por separado la historia de varios reyes, y no pu- 
blicó de una vez la crónica del reinado de Isabel y de 
la regencia de Cristina? 

Hablando de Claudio y refiriéndonos hechos que 
no tienen relación con nuestra historia , llama débiles, 
aduladores y serviles á los españoles por el agradeci- 
miento que manifestaron á dicho emperador, erigiéndole 
estatuas, porque dictó una ley en la que mandaba que 
los gobernadores de las provincias fuesen residenciados, 
permaneciendo un año en Roma , después de relevados 
de sus cargos , para responder á los cargos que les 
hiciesen los agraciados. Ya sabíamos de antemano que 
entre frailes la gratitud es poco con¡iun. ¡Acaso podian 
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a#fi9»!fa)s'e8|iáfi9ks^ aotiguos é moderaos queel om 
fcérm tQifo« ios eríoieiielt, y qae la horoa y el oadako 
MU él palrimonio de lo» miaeraUes, y qoa d biilb 
del úiey lospocurses de )a walofia sii^en hacer inefi- 
caces los kenefieios qae leoeHida^reeho á esperar de la 
juslimf También le estaban agradeetdos p<M* la proteo- 
cioc|i(pie4^pe»Bó á los ciudadaDos ¡loares, que Caei^>n 
el oimata de naesira patria; y entre dk>s descollaba 
Pofl^OBio Mela^ Ba<;p*al de Melaría, INumponio Gra- 
eHé ^ sabios eseritores, Colnmela lamoso i^vónome^ 
Gonidiib , Cbdío Tutinio y Peréío Latron , eloeuentes 
ora4eres y eljuñsepnsullo Seitilio Ena. TamUm so* 
brtsriid Séneca, al tmal llnnó Agripina de su deslíerr» 
para qwfaese el preceptor de Iferon^ úteimo yásfago d« 
la jCasa de César y de la dinastía imperial. ¿Acaso esta 
circunstancia no era digna de ser agradecida y estima- 
da en su justo valor? 

No espere Yd. que le siga en lo demás porqne ten- 
dría que reproducir en mis cuchilladas lo qne digo se- 
p^iradamc^te. Yd. cogió la historia romana ; y mas se 
ocupa de los romanos qne de los españoles, nos esplica 
los vicios de Roma , y nos líid)la de la fundación del 
erístianismo y de cosas que no pueden ser contestadas, 
mientras está vigente la If^y^^ que nos cierra la boca. A 
lenor de esta he dicho en mi ÜMoria todo lo que he po- 
dido dacir , y para lo demás remito á mis lectores á las 
varias obras que escribí en Londres. 
. Por lo mismo, no espere Yd > mas cuchilladas hasta 
que Mitremos en detalles que Yd. promete , si es cier- 
to: que Yd. cumple lo que prometió, adornando de re- 
flexiones filosofeas Los capítulos de su historia. En su 
discurso preliminar dijo bastantes necedades , y dejó 
lo relativo á la historia moderna para mejor ocasión. 
Solo me limitaré á lo que tiene relación con mi patria, 
y espero que tendré ocasión para poner en evidencia 
su pedantería. Dejemos pues toda la época relativa á la 
dominación romana, sirviéndole de contestación mi liis- 
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tona, y pasaremos^ siYd. gi^, al análisis de sv» gran- 
des .^onceppicmc^ poHticas y filosófiíras, sk péíjaíciD dct 
saciudirle la capilla siempre que falte á la verdad.histárí'- 
ca, perdonándole todo cuanto ^l%a copiado 4e. mi 
Atlas, al pasa que ^espites de habsr hecbo la^^fK^logía 
del Cristianismo es de admirar que haya olvidado 1q 
mejor». Ya que escribía Yd. la historia de £fi^fia'¿ por 
qué no nos esptica el estado de la Iglesia espafiola duranh 
te la dominación romana? ¿Por qué. ...? Porque súm- 
do Yd. Crsále, no ha querido poner de manifiéstalos 
vicios de sus camaradas. Sin iembargo eámi historia 
dediqué á este ol^eto muchas páginas; w>^. ¿Por qué? 
Porque no espero bandas ni presidencias^ porque no 
me propuse mentir ni adulará los que pueden dármdas.< 
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JI9A UÍBtorki POHKHia es tan muioseada, que ni ofreció 
Csted. la menor novedad traduciéndola/ ni hay mérito 
^w oonlestarle. Lo único que puede ser útil al pueblo 
«s ia espoaimoa del estado de la Iglesia durante aquella 
dominación; y esto que Yd. omitió, estien mi historia 
p^ofosamente esplicado; pero abolido el imperio^ ya 
^táiConcbíida la' misión deTito Livío, Polifaio^ Estra- 
bott^ y otros , ya sean griegos ó romanos^ y la misma 
Ustorianos conduce á cuestiones mas vitales, á cües- 
tioaes de^vida ó muerte para el generoso pueblo espa- 
iloL Yd. haUa de la relajación del Clero, pero nada 
dice de m constitución : nos habla de vicios inher«me<% 
al hombre y nada nos dice déla disciplina. 
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Dyé mal « todavía le sirve l'ácito para describimos 
el origen de los pueblos que bajaron de la otra partli 
del Danubio y dé la Éseándinavia ^ y ái esto no le cül^ 
paré porque i uno ú btro hemos 4e recurrir para saber 
cosas que pasaron én tah remólos siglos , pera si cul- 
paré á los ignorantes que admiran sus discursos j sas 
traducciones, como si hubiesen salido dé sü ealetre, y 
también su pedantería en creer, que sotríos tad atrasa^ 
dos los españoles que no conocemos á los autores^qüé 
Usted consultó. Él talento del hombre sé conoce en 
las,esplicaciones y en las esplanaciónes , y en estas se 
conoce también de qué pié cojea , por mas que se en- 
mascare y oculte su color politico: Sin embatgo, débé 
Usted saber que los escritores romanos lo iAismo min* 
tiefon en uu punto que en otro , lo mísr^o sft hablar 
de Espafia qué al hablar del Danubio y de \ú Esíeaiidi- 
navia, conforme mintiéronlos jésuitas al hablarnos del 
Orinocor . ; "; ^ T"" " ' ' ' \''' '* '■ ''""'■ ^ ^ 

La guerra de los cimbríos di5 i conocer á' tosí roma- 
nos un mundo nuevo, lo mismo que Colon nosdémos^ 
tro la existencia de otros continentes; pero durante 
medio siglo quedó olvidado aquel descubrimiento , y 
nadie se acordó eü Rofna de la'Germánia; y cuando 
mas tarde llegó César al Rhin, ya halló todo aquel vai^ 
téi^ntorib i3N;üpado por unaconfédeMcl^iiidié Vaimk p^e^ 
folós, todos dé un ihísmo origen^ per^' dividido» én^^ 
ínarc^s con dtferéñte^iJendnmiácíofi xon^m^lido tun 
feolo él éúlló 7 el dialécfto , todos erab^oevim; y se 
éstendian hásk él Báltico. * ^ • 

' Tácito eá^ri^ cienlM) y cinctaebta iKlosdéspiies 4^ 
Cé^ar, y to^os los historiadores le hflu copii4at j^^to 
mismo en e^a parte eí^refhos oonfomesi, sahro eá 
aquello, que Vd. ponga de su cosecha p«rticiiW..iSegáii 
ésprtesa ditiho escritor, la tribu dé ios sémnoms 0cvl^ 
paba cien distritos y éta eonsideraéa lania&éi^é, y 
m cabeza de la nación smvat Séglíait dédpué^Iós 
lombardos, los rendigüóá, li»s ai^iónes^, los! tiigloR^ 
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tariiHS^ eadüpes ^ soardoms , y iiitkon^s¿ Estos ett»- 
boíl en el interior áe lá GerfeBaníi há^ia el Norte. Á eirta 
parte del iD;|üubto^ babia eo la Irontera una coloma 
reqiana Hainaia Mermonéures j qm» sdlá está l»Recía¿ 
Los hermándures estabm en el nacimiento del 'Elbü^ 
y eep^ haUlabab los «triados^ biaroomanos y fmdes. 
LoB mai^oraanoa Braír iÓ6 mss Talíentes y habHaba» eü 
país cofi^mltodob Mas léjo)s estaban los marsígnoa*, loa 
^tÍiinoavi09 bses^y lofit boriaMes. Loa golhtaéa iifa-^^ 
Uaban If leágaa gálica^ los oses lapanoniaDa^ yjoa 
denlas erair latimos «óotm. ¡ Ya Té Yd. que si Boa 
quisiésemos l«cSr copiaodaáiTáeilo, lUriaanós Imaaée 
io queiVd» dqo! 

* La^lraduceion de .autories latidos no merece una 
banda 9 y ¥¿«110 ha bedho^otra cora que copiar ó Úm^ 
diKÍr«.Los Mpaftolea tienen aflcbas tra^eraa* Lo fiii»^ 
ní6 biso Bali»é8 ;:y obtnvo gran eéldMridaid. 

Sigile Téoítb faaeietido uns larga deaaiipeion dé 
aquél inmenso terrilano y. de lab muelias ^ tribus cpié 
lo ocvpabanvy «k estas y ée otñsqoe Vinieron de nia« 
atrás se oompMieroii lasriimmonBS tjne derribaron' el 
trono ünpefíal y dividieroia sus provincias ; pero relati- 
▼iimenieáEspaSa^ 4aa^aaláónes'qne so repartieron él 
tcrritonb*y d dominio loeroii lo» suevos^ los váttdalos> 
Ur ahmos y los YÍsogodoa^ Rendónos de poquísimo in- 
teses las inraaionea qofe anfiiecon ^otrss países á esoép* 
Otón da ka (francos^ q«e«on los qne tuvimos mas ínme^ 
dialoa; y ya queírYdvembadarnó.al^as págioas de 
stt histom , réfiritedonoo ia corrupción de Boma , inaa 
naUMi babria «ido ique nos búbiese esplioadolas co»» 
tumbaos y el caráoler particular de unos pileUos^ que 
m cOttnatiNdízaronea Espáíla y sé confundieron con 
sua habilantesi . * >' , . : 

.También debi^ ser Yd. mas circDiispecto%hiiÍ>laiidd 
de ^MiaaKi^ á quien los necios llaman ^pdatata^ y de 
GonsCantino i quien llaman cristiano : ^ueft «íaguno do 
los dos nos pa?tene(»óv y ambos adquiríepaa iglori» y 
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booor pop SU taleat)» y por isü moderaciófi: tembieii 
babté Vd. deDíocleeíski<r, el cual tiene grati nmnbifÉdki 
por la atr02 persecnckiii ^el crístiaDismo.^r kitirtiria 
<^ Giderio; y fie.haee necesarúi tii» adanoMÉi i4ti'4e 
que él ieetor ée instruya y aprenda. 

• S«paVd. Seilov Ésedenda que Itiiliombreí» Mu 
s^mpre los mismos, sm mas dffereBcia^.qiw al ofcmbio 
de doctrióas, Los rcmiaiioii, durante la reptilliea, pver 
dptt^n.de la roca tarpeya al que osaba pronunciarla 
piáabra rey ,.y muchos fueron sacrificados por séi^ 
sospecb^^ y en el día caería bajo k cucbiHr ddi ver^r 
éugo A ^iie proclamanse Wrepúólica» Dioclecíaiie/sDÍo 
consintió la persecución después de haber visto por dos 
Yeeés incendiado el palaáo imperial d1^ ONicoinedia y 
haberle dicho Galnjo que los cristianocr eran los automi 
y :<p]e conspind)2^ confia su vida; y ^aun entonedi 
únicamente se lea oblígriía á cambiarle reügioá.^ Sn 
liempés mas 'modernos ^ cumido «1 claro -fué ;et 'mas 
ittertey hiaao^tro tantos con loi» moriscos y los judíos y 
aiOtn tan los- mismos cristianas que no abraáaílian sil 
dpinion.' Yo no veo; en esto la menor diferaicía* 

El «dicto de 'Bioeleciffiíd^ data del sAo 501 ; y él 
ri)dicó por causa de sus dofoñcias en'i^^aDó 306: de 
iñanéra que bien puede ^ednrse que el teltedbtb toé 
debidísimas bien á la debilidad jdel individuo que á' lé 
voluntad ,7 !no merece los dictados que Iqs dérigon 
le dan^ jcondrundíendo á Diocleciano con . fialeriík; Sin 
etnbargioí^ aquella persecución no 'sería 'tan «spailiosa 
eomo se quiere suponer : pmes no impidió .que eonli<^ 
nuasen las disputas teológicas y meta&sicas , repDodn^. 
oténdose á principios del cuarto, siglo y ea vida'^del 
mismo Diodeeiaaov todas las anteriores doctrinas ná 
ortodojasy reduciéndolas á sistemas fiios^ qué eokistíhr 
tífymi^'por di solos;^ comuniones especktesí* empezó la 
eéeision entre los mdeciános en él afto 507$ quíaifó eñ 
unión con el obispo Mdecio^ que lo era de Lioopoüi^ 
fueron délriles en la fe por miedo del martirio, (l^<3^*qütt 
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ki feíaiKUipkMi. p^ fH>r jGalerío, doró ,üAo 

aiU)|s) y. hdüfodole depuesto el Aisfo de Antíoqiáa, 
que «ra su ^psetrppeliteio , los cristiteM sexevdudcui»- 
roa á favor de su prdado*. Eo- 312 descolló Donato f 
eu 514it abisizacon sua doetriuas-los niafoinio6> y en' 
$15 daseoUó Afrio^ al eual s^;meroa después ks^ tres 
cuartas parte9de la I^eaía cñsliaiía ;enipcridoces9 reyes*, 
poatífijás 9, obispos abrazaron aqudla dtetríoa; y sin 
embaír^ duraba la perseeudon, sin cpie ñAiyese por 
e^once^ J% protección de Gonstaotino, porgue eiisfia 
Maieuck>7;7.aun lenia Roma dosreraperadores. 

> ' ^qlo i^Quyó el poder impenal euando ertionizado 
Coustautípo 36. propuso csrtaUeeer para todo el impe*^ 
río UD I)ios. y uq rey ^ m solo culta y una^ley. En el 
afta ^20 lps4imafia# fueron en aumento, babiéndosdes 
reunido .losk civüinimsei, míeotras los ofxcfitef -tm 
rMnú|n coa los. wUmtifUmtos, de numera que era go- 
neral ^^desóidm, y.uinica ha habidí» enderistíanismo 
mayfr esoíaípn. > . 

V Constantino y sui ser eai^oo, estaUectendo In 
nnidad del inipefío , esbdileáó kidirectaiiente la nuídad 
delaJ^lesia^ y con estableeer la widad Hnperíat no 
biza ipas que poner ea geenei9»el4wlema qué inveotó 
Diocleciaoo. EsjbOv^V^ P^^ algunos pareoerá un bien, 
iuidciso. Sil pateüoidad^ sirvió para entronizar el ponM-* 
cadoenperjujicio del Episcopado. BiDHia, capital de ana 
uionanpía uniíersiü, debió serlo también del culto ^ y 
así siftpedió que el obispa de Roma se entronizó al pasa 
que los emperadores siendo, prunerps sroerdotes de 
Júpiter^f^ abrogaron el p^n^<Mido del culto geutilicíow 
jConstantino, siguiendo las huellas de I>iúcl4s, subs- 
tituyó al^ d^pojtismo milii^rel dei^tiNiio ceál, esta- 
blefiiepdo un^ corte compuesta de altos <dignaf arios y 
rediidepdo! á sifl^^lesiuncionariosé los generales y pré^ 
toresy^ue antes gallearon^ ejerciendo en las provincias 
nn. poder casi-^8oberai]io« Constantino. estaUabió con k 
c^ediepciadetodos, )a mas csttícta igualdad^ aometién:- 



dedos U»^« bajqi ú y«gQ 4& ima jeta^ y pift^«iB«lí»^(M 
^dÍ4to de Maka «n id ajio de 31$, otórfó ilo« fieles 
1^, Uhert^d de 4^fl4ieieiieia8v.y per e^odá^Uaroft^e^ 
mayoi: brio lo« amaños; pucs^bié entonce», ftwsih 
melote > ouaad# queríeido eV emperjidor qué üieae el 
^i^iajoiswa la religicm.del estade , ptiojl^ó l«das ]a$ 
do^^ripa^,; cm Mii que alaeasen fi áúio^'^múliáo^ S»íp 
^ri4)aPg9, j^\ ^«Qiedio «it peor que ^el mal y y deaeauíio 
eoi^ciUar; todas Áas,opiaidBe&, ewvocó. en -SSih- e| couei^ 
^.(^, g^uera^ de J!fieea que iue el pnu\ee0 , parque todes 
los auterjlQre» m pa^lu^i de pártkidarefi^y auii'baiiiiia 
sou iipógiáfo^^ Imu 3faiodi»s de laerespeietivas^^lettas, 
sia qMe wugword^ieUh»» bo»^ siqíiiei^ 4iii» 

proymqia', ; . : . > -*.■-• ".- • " "■ • -• ^' ) • ••-' '■' 
. . jgL c;q|i<¿Uo 4iB ^ea estoUecíó iHia doctBim 
me,^ Alia voluBtad de CmsI^s^iIípio , ^e ^ra ^ amp^ y 
€;iWf0j»tid^Q9layea;impan^^ aqúc^ 

aagiiild^». %44í|(}e)eatoÓj^<Uttoda8 Jas op^^ 
fueron condenadas, eonvirtiéudólas en 'erwwetl .dii 
)«8a'-iaaj^i^adf>^ou el wmbre de iierejias< jOífi^«eá{iera 
qitieeii^el intéffv^aladfi seiaaflos^^apibióla^peisecáeionA 
PrüiQ^o iQ9#abari y martiráabáná loaeriatiaprniareiaeiiih 
di^da de Qpi«iíoDea:-tL.nQmbre de cmláano :era po9^í> 
sok U9 ^rto^m^y al.<^bo de «ets tóoa nxatahaa y^jniai*^^ 
tirj^lll^^pfir;^ nanifarfe de.^h^^ 

j^}ui,v4lÍA: al anterior críinen.. í , , ^ - - 

; ¿C^ál fue el origen d^.la supúe^itofiponTeiskmvde 
fUmf\%tíiim? lia iiep<^dad delprim^^^ un prtido|i6d^ 
ro^Oi QK^a el o\m emperador cpie §^MVhs^mci&i¡y t&r 
tonces.no bi^di^tinaíon de ofi^oQjea, y-ampacd tod^ 
las Jberi^ías. . . / : - ; 

Ma^en^ioi p^rs^ia i los. i^^isii^uias^ y por la minna 
ra^oa Canalantiiio deJiiiL protegeHkav 1^ lii3 le|^i0»és 
l^l^k wles de iudios i^^i^ijuiadofs á^quienes para^^itiQ- 
^Í0$ de lot wmé» ^NUainaban §a¿iJ^o^^^ y ]ist»:fwm*^ 
fió honQr€i$. y.protfieQÍQii. Al ^eto colocaren el £«6t(^ 
1(41^^ que «ra,;el v eataiidwto ímp^iál ^ «na ef^m^^ 



faH|sii]08ft$ ^^ tetaia, ta forma de una «raz^ y para haeerse 
-gr9lip»á les 4!tístias[os^' dyó v segim fiareee ^ éio cÜjeroii 
ffor/.éHasrhi^orídderes; que en^siieftod se le preseolá 
Jesiiéris^i) Rendóle t[ue si' poma ea .^l Inifuírum 
aquelldeeltimúa^ ye&eeria /n A¿c'n^FfH)^vifiet^« Aipiel 
é^andarte, fomiába k^gfora 4euiia.P. y consistía en 
ana 4arga lanza é pica 'cayo astil era dorado y en lo 
-'ijli^ $e desprendía un traVesafto, lonnando eonel astil 
im^gülo Tidc^j ydeélpendiaeMgd)arun^.ó estamdarle. 
£li^larpufitah de k imm babia ona^eoiona imperial de 
ori^^ adcoií^ada iH»i pedrerinsf y dice& ba escritores 
enstíanos que lenel eentro de dicha eoropa mloeá^Cami- ^ 
tantino las «tos letrai»«ítiale$^. griega» X« P^ que ts el 
anagrama de Jesuoristo. En eada eara del Laianmí ^ 
l^^ai^Vtem^hahía dosletm y om^fir^- primera y 

v^tásan del dfabeto griego. En el pafio/élienzof qne «ra 
é^ púrpnra y J^ordá^* con: oro y p^^rtasy hiária un 
ág(iila',< la ensd suponen ifue. GonfiAantiaoreismpkzd eon 
ii eolimina litfmnosa^ ^endo«ma8<.natíira1 qne^ en liKeko 
caso v;la colocase' al ^lorso^ Etítre la-corona y el; trave- 
saña dieiscollaba. el retrato; de ConstiiHúlo y el de sil 

" hm oíft^s estandartes, IlsmíiadodtambÍMii»!^^^ 
ersur é ^ilaéion de lüs que teniáu Iqs cfotdiros j .que 
est<^.ltamabfichl^n^£ttr«jr;y e prob^dile cpie^'^irigién^ 
dose aquel pruicqf^ por la influem^ia^de sir madre Elena, 
que^ veneramos ^n^los^ altai'es; adoptase aqnel signo 
que Je prometia la*vietotia; y en efédo^ los cristianos 
de su ^éJF<á*o derrotaron á Ma^eneio. Él Senado por 
i'eMtado de aquel triunfo^ te dedaró prlmrer Aiignste 
y le nombró gran sacerdote de Júpiter^ cuya dignid^ 
conservaron^ todos \M emperadoíes que le suc^eron 
Iwta Graciano : pero el decreto de Milán á favor Añ los 
cristianó^ ^ra anterior ; pues foe heebo en tiempo, de 
Xicinto, y ésle lo Armó tarábien , nolímitándoseal cri&r 
tisffslsmo, sino < otorgando la libertad de cultos >y de 
emciietkeía i todos los súbitos delimpería^ ^Bnttrtüd 

• 18 
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(le atipieU^ ley , i^tal á la que rige^ea Iiigklerrá:'/y 
todo8r|p^^paise8.e«dtafi db Enropa y Améric^vti^^^ ^ 
hébii^s^ p&^a : desempeñar los c^cgoa . de mpúb^oa ^ y 
nadie podía ser perseguido por ^n vpiníoaea mtttefiaa 
de reKgioB*. Aquel decreto iué el terimno- de h^ peme^- 
Giiciaii de0^erio>y la j^rpleoeiou que^ jGpABtaatíiiQ i^ler- 
gó conyirtid en ferdugos á lasvielm^^. ^. 

. Conslsnitino luego que se fió dii60o alisohito-4^: 
imptrio^Kilió la guardia {HP^toríaiía ^ y dedicándofiíe 
al arrezo de la públicsi aifaHÍpisllra«krtt lui^ ftotaUes 
refoirix^ ; maodó eerrar los bordeks ó .liiuiMelienai^r; 
peciiiilió que podieseu eoianeiparse los eselavosvw li>s 
templos á la pres^cia 4e los obk^cis^ asi oomo ai|tes 
se haóa aquella eeremouia á kt preeeoeii^ del Préfaor¿ 
cOQcedií^ A pueU^ el dereeho de peticipu* eo^tra. las 
kijii^ticiaa y lrq|>ebas de k>$ «ai^giatrad^s , y á lo» cria^ 
tiauQS 4es perofíitió edifiosr templos ^ pmcuirapdo Mmt 
ciliav y reuoir. los ^ipiolo^ ; porque le -eomVjeñia^^^qMíe 
todos los j^úMitos tuviesen la «oisaia opiniou v^^(w<^ 
disputas que sola sirven para raeiHiis^r á* los uuo^ *eoA 
los otros , perturbíM* el <Jrdén y dividir^ -- 

Ént(uiees estaban los pristismios en la,fiiis9ia.posieíon* 
que lios actuales pi:atestmi.teay si bittp. parael/easo 
lodas.l^.ereeoeia^ se redujei»»^ elixires gi^i^Sí^^^ 
Hes> arriapofi, m«aiquep$»y^papístas4aa¡tó)ieosro 
Stando Co¿staB|iuo gentil ^ y ^^ooservandb él y sus su- 
eesbr^ Ú supremo pontí&^o del ^c^iOs geutilieio^. la 
eootuiJíüeui del f^apa era. W ma» adiseu^da A sus v^ím^ 
y ^pld todas I9S e;aeii<íridades del ^ulto, que eran en 
im todo pareeidas al ceren^onial del otro^coñ elraififai^ 
meato de la. misa eu lugar del saeñfieia. {^oc .la mismo 
dtspeÉsikial Papa su. pj^teccionyy quiso que todoa, loa 
cristiteos se reuniesen biyo un centro comuo., ^stpbknr* 
cippdoal efooto la unkkd de doctrinas y dejiin^dieeíon. 
. Sti madre abrazó el cuHp orjtodoip^ y ^stOifué dohk 
motivprfiara que el b^ok) protejiera, y. siendor j^to 
gef^ supirexno del culto gtptUi^o ^ qui# quej^l j)^)!»s|^ 
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ét ftomá Icr fM«e también delséuko^rmtiaim^ reservan* 
¿a^-^ara sí yms sucesores ei piatrontlo y el tferecho tie 
cofiviiear' y presidir loi$ (kxicilioé. SI que pretenda 
stihét iñas^ podrá )eiiterarse de oíros p')rinenorea con 
la iectiira 4e la histeria del {mpisímo , ' que escribí eti 
Liondres; liá ley vigeiite na^ pone una mordaza en té 
lengua^ por ma» qne' el reverendisimo 6erori<Bo nos 
$ga que i^ fe «s vm de los elementos de lá d^iK^ací&ñ, 
pues ya^ 'tebi«ndo:fe, no puedo dedrla verdadty euañ^ 
d&'el hombre Mí %s libte de éispresar isus opiniones; 00 
piliede füoAsiáera'Cse^eon Ja liberlád que exige te vérda-- 
déra eh^KaaciM» / 

HáUando su ráiréreniUsima dé 'Juliano V tarnUen 
adbptf^ iel Icoguige del iiof ieiado^ y por lo mi^iiicr eá né- 
désamiina reil^jcían^ SigiHctodo kmañia^de qne lodos 
lo^ éir^éradores) -agrandes éaceráoteáde Jii|nier, eran 
eriistianoá^ llaman apéstala á Jirtiano porqoe qniso re^ 
tableeer él cutíes géíilfliGto^ pero esta es opinión de los 
néeios'y*el*^tie pertenece á este gremio no debe lituNr-* 
seMstortadet. ¿Qniéa bácttiíd á Juliano? Lo úrico qué 
siabemos es, queen su infÉncia» tuvo por precéptbr á 
Euáebio que era obispo arriano i, pércf también iBabémos* 
que Cutiano jaiftás «brazo efénteo cristiano. Era entu* 
siasta por kiB biiMaé létrás' y ¿rán adinirador de las 
doétfinaíB de Ptatdh. Nirtndo con lá lectora de Homero; 
adorabeh á los dioses de la gentilidad ; y ünícametrte se 
plN^fítisó corregir aquélla mitología por medió de in- 
terpretaciones filosóficas , desentrañtando de la fóbula 
lálnoFál que contiene, y aboliendo todo lo obsceno. 
Q^^ dar al ciritb gentilieio la moralidad que kdmira*- 
mofr étr el culto 'crislianoi - ' -^ . / ^ 

■■' JuKano^ebió la Vida y sus* ascensos^ á la protección 
que le diapénsé la eínperatriz'£u^6ia, esposa dé OotíS" 
taoliiio^ y no es de admirar que prefiriese á los arria*' 
nos -por-la misma razón dé ser estos perseguidos y 
Iminittados ftor el esporo ikí' aquella princeiía , y siendti 
af^ianajsii^ prec%ptor-di cual halña^ «ido también eonse- 



Í40 GUGHlIlíADAS i LA^APILLA 

jero f atühigo tetimo d^l gran CónMantiiio. M>án<> 
relormó lá seryidumbre d^paiaeía imp^ridl^, cimtier'VM- 
do4an solo los criados que te eraú necesarios y modífi- 
tó las coRtyiñbres , d^teirrd érhi ddlif^re» y' idieíó^> 
k c(^Yt€ á Tos^^eoirempidos pídlac^osv stendfih'^eDeñigé' 
de' la' adulación, al paso qae protegía: te'efeiictas «y kfi> 
artes* Con tan sabias reSc^mas {tan grai^es^eeoiHH^^ 
ptido' rebajar los impuestas por Valor de «B^qiiíatiu Bm 
sumamente libera} f distribuía entre loi» pobres tbdolo 
sobrante. Si lé reprendían pci- su eseésivar generosidad^ 
eóñte^abár (pjsíasHmosnasiió ethjMérwcm^ al piéé 
que én'sús liberalidades tio h^^a la menor dístfeeioii 
entré ^mofigos jrenetíiigos, díeiéodo qu« soeo^riárindis^. 
tintamente á los Hombres, preseiódíéndo del earlcler 
y de Icis costumbres de torofuefavoreeia.. ' - > i. 

Si á lo$ ésp^fiolés les^presentaséú por r^y á be F^- 
pe n con el i^tiieifijo ^n la triaáo yun Jifli^oo^docaiido 
á/YéBO», noy4sreo (p^ i^acílasen en la decfcioiii Solólos 
ddl "gremio frailnno piídiérafn>desaéredkar á tan buen 
príncipe; Sin^i&er cristiatii^^ cmna8mi)yle fiMsofa^^pro- 
tégi4j| 4 lo.^ árHánbs , si hubiese h^fao^lo contrario , ial . 
vez Id' veríamos en el isdtar. AdviéMasé que ios ortOr^ 
dokorprótegíetótié€on8tan(^que^fifiB elasesiíif! de 
sí» padrey desn hermano; y^estid^a en^l d«ber' deucí 
buen fago^ el odio c(m qtíe Inüatíb .mira i bireniííM- 
goi^ dé su fámíliáv :» -- v • v 

Juliano, siendo rey de tan pódero'ses eBütáú»^ pr* 
tendió restablecer én^sa ajpogeoMan ¿uteo del /cual efe 
siq^remo pojatifiee, f por éátd miró con desdeíi al^ciís- 
tiánd; pero no 'le persiguió ,.conm sé bá queridbrs«po-' 
ner.' Tampoco habria'^tehido^tietíipa, «porque Hnarié , 
afflifts de cumpKr treinta y- dos afios. : ■:/'-'■■ 

Refiere la historia que aun ciudád^^vonde^Bereft 
que desheredó al hijóf porque profeisaba él pagsmú^naidt, 
repréhífiétídole, lé'díjoc Éejá d t%: hijo^e^igúia 
reUgi&íí ijue sea (iem ^t&^ aun que seck dértinéa 
de ia tuya', asi wmó yo wnsientoqm^ tésiginfif-tí^ 



mbiféim qiM\ astzdi^inia dehnmir siendo, üsí qite 
e$tá -m mi mmfi el despújarta^^íh efta libertad. . 

£1 ewde Juli^, tía del .«¿aperador ^ie^.pi4ii¿ que 
maiidaie res|ituÍF á uBa secta de, iijri^tiaQO&uDOfieinplas 
da : 4iie;?otra aecta i^s bad»» desojada: jf él conlesló: 
tik>>ke^ mandado' cérwr ddcho^ . temp^lostyi^ tampoco 
Tmtiídméiqmihsa^ Artabio 

la áígBÍeidft;t<PoJ6k)s d&eses bo quiero i}iieae dé inuer*- 
»to4l0^9Bbleoa> ni que sean castigadosiíijustaaieptAy, 
^m QialtratadMibB, nuigiai^ «aaaera: paro , jca mi yoluii: 
»ladqdelessQaffffreC^ndo&}oa.adjor dioses^ 

iJlii/.p9eo ba iBstado que >i»e se baya pardidp toda pqr 
Jila decora 4e los f^iH^sy^m Ja boiidad de Igs dioae^ 
^tí^ Iut8aivi|do.£^j^^9, justo boQFac i los iuoiortale^ 
% distinguir 4 ]^\ií»fWMB,y i lus c^iudfides. qua le» 

SéSx otra :earta -que escribid á Secóla Je d^a : ^ He 
x#eaiiDlto<ii9av:da dqbmx» y d^bniiiaoidad coa todos los 
)»§alileos'y iu>^toúiHat <ltte 69 «um^ra^alguoá se yioJeute 
i»á ninguai^ d^^lo^^ p9i;a que^^cMWN:^lQ ^ lo&t^losy 
¡m sejes obligue ciOBVmabatoat^ ^e. h^H 

»ém^aaíík.f)9$9i^ q¡pe«eaiM>Btr;ipa ásu modo de 
* JKi^iiQ ediotio que dirigió á los habitantes de ^oj^e^ 
4aciit^el pveáfilj^utoii, «Gi^^ yo qij^B W:g«fes;de los^ 
^lí^gaUlep3»feooJaQc^ríaa,;q1Jie m^ debeam^s qui^ ámispro^ 
»deci9sor^,^ en xiiy a* reinado muelos, de^. ellps fueron 
«eapiiUadost peraegaidojs^y §matceladps, y, bastaban 
Mdo degoMadaa pobkcionei^ antefafe dú i^to& que Ua*- 
»«a».ber^.w. Éuttnrtiiiado ha ipucedídolQ 
«Ha Uaimdo ájes. desterrad^ y devudto todos ; Iq^ 
^bámés^ooniseadqs...^ Nósotr<3$.no toleramos (jue .se 
»arra8tre4jatadie á lo^^altai^s^ y declaramos..qpe sialgu- 
.^fUd^y .por fa pwpia elección y die^ buen ^r^do, quiere 
»piK4í¿qpd|r.de nue^^ oblaciones y iustrapionesy debe 
»ant<i todas'^coaas,. ofrecer «wcrifidos de espiacion á 
»ñBí de qu^ le. s>^m propicios Ips dieses: tan dist^yntqs 
»0BMuBos;d5 poBsar aiquiora m admitifr á nuestros san-. 



»^s fi^erifieia^á.Migwo de loa Jnipieá á>i|o rái^^^ 
n hkfat punficado «u ^Im9 por medio de^femente» Mi^ 
}? eÍQi:ic«'sy^du .cuerpo e<io espiateióDes ptopiéíiB.» f • ^ 

V £1 dee]A;.]^«ftTi^> T jusnofii piba toms» y w . 
9D« cQÚiionifl' QÍ8iipiw«r^i^qiieJuli«p mientan 
el c^tQ crátíaM^ puesvConstutHiiest», d^:; 1^ ^ 

Quiso : f :^t6 es el deber de un príqeipe^ máeiMi^fith 
p^ en Jasóeiedad á fio de que cade qkiorpii^eeeí mfi^ 
i^'iiV^ubú^mi^^áootmíLn^ $in^^mitW el 6iim 
y la . tra^quiliéed* Siguió en un ibifo.ta eMidiielw:4(|) 
graQ Commijm , ^qtinm dem : Que cúda uncctíéepie 
la qué Juzgue mwM pppp^sstá^^ peto Joa.iriiiiuitiósí^y' 
Io$ á^i0Bo^ qw>etmk sus euelmgda if^lHerM/^vené» 
un póacípe ,<|i¿»'«poya0e sud ttrapdi» j.j- pionque finé 
tolerante con los unos y: coa ^-los' otros, le^Unnreii 
2^$látjBi ytle inAldicem , r /- ^ \ , 5 ,: >> 

facetad de^^oaeí^a» 1» retói^^ y bHi;MU8 art^/y e«t(i 
le f^üdaria .^p ktvidea^ €im4ák4eekiiradé ^§íUike¡9 
p0r poep h^ia (m^Mo ia-fnin^ del Mype»ii»^^ 
aludiendo aju dudaáClonatanlinp^ qt»eiant#^»ftiV!oreeíd. . 
]X(He«ede<pa8o;, que en^ euarto sígkf^ittíi »rléiiia&'r 
los er i^iaao£^ ^ nooibf e propio^ pevt||fetüili!miiiiile; 
lo turan {os jndi^ dispersa ; .y les jhifiínibrtí gáMa^ 
eon^íderáiido^ai epistianiMno Gomo otra de 1a0^$eetás 
del pueUo 'hebf^ al iguíd^deios^aadii^eos y M \mrh^ 
nfie<ís: pocque ea el momcstito q«i»«e estaUedié-el^éfis^ 
tianismo, deéapáreoieiroú fes'jeac^DiQSV ' ^ - y> - *- 

:. Jutiank) , icjoa de: persiguir 4405^ judíos, quiso qÉn^ 
se reeditase el ten^pío de Jen^ieui: pero {aeran* inlcr- 
rumpid^s be trabaos p^jreausa de un terremoto, 4ue: 
taiubi^uv^e^hizp stí^tír en INicea^" en Tli^omedia y^^atf^ 
Goáatiantiiiop}a , acompasándole ^upcioneavole¿itM^ 
qu(^ ater rocharon á los hombre&de.toda^ lascereencSaa^ 

: Alguneaieristianos escribieron conlrá^quelpriBeipiiil'* 
y 4l>,l€^& de castigarles^ leyó sus ew5rita»r yr «wWfe 
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qti^ «t'de Apolinarío ^ y dtsapmBÚñlééeé^Aijofnm- 
Aú siMseitió^^ue durante spreinadc^, aiitneiitó.cQEdMle^ 
rableineoteia^^seeta de lo» arnaoo^,- porque él á nadie 
perseigiiía/ y en 5S8 se. lea f e«DÍ^oá ios mñJomianos^; 
f^m%Qtí:}on t^Qfféodütas\ éesc^Uaiirio al txñsmo tíem- 
pO^QiPft'fimcíafi.deTTaWmt^dE^^ Hai^adod leciñiúnós 

- Miirió^ laliafio de recoltas de una 'herida <^ oombá^ 
treiiáo' eotolnr^os persas «n la Armenia Bietrdimtal y 
eÍ9afbeidQ áa^tieiida solm o» esénáó^ recibiólos áe-^ 
eorros que* [^iwcicibe ei: arte^ 4e manb de Onbüses^ que 
era su siédieo y aptgo> ]>iirante'fos^decímientos de 
aqitetta ffr^¿sS^4]^íáaAypma ¿otos dé tnorir^ hÍ2o 
Ikifiívr é W £iQi08o& filélíofoe Pmeo jrliiyüné, y^báiüó 
largjaiñ^ateoofi ellcMtr^iSPeajdeki'Baitiiralezary lamfnor* 
Iriidad'd^ rim^: fiero hablaba eon talúft> fervor qué 
f olvii^. áiáváise h^te ^ qae eé acercaba 

iNiífta^ fnidi^Ol^ la bebi& y exhaló^ lÚlíihfo s«^ró; 

r €0100 41 triitíenÍ8ino ^a .tetiüdo 1^ émpcfio «n deásse 
cwdilar4iaiiibtteÁ^rincípe^ la'ñHparriaKdad dd^i&- 
tófíÉioK m iiqHiiie él dt0»^dé ^pW y trasniitir ^^á 
pMItttdadksréllHms' palabra» de lUiano^, confeti 
&8.0iDribié AisÉttQ Mm'cetiM éaerilor c^lebt*e dé aquel 
sigl#;$^« ^j^el imHribétído: ^ ' « 

V. )i4iH¡gp« inm^ kmitaraleziiiheréekrinato qife me 
»^reat6i: y yá líe^lcr.defvuefoo edtiJa alegría de tHideü^ 
ndprqtié paga, y ro toíi elseótimiento^tóél dolórifm 
»ia fttayéf parte de i«s4>oBi3»rés éreeti inseparable ^el 
ii!calado «ti que níe veo. Lii fiiosefi» rüeba cMveneido 
9Íe qtie^^jakiur es verdaderamente feliz y^uaiido se vé 
v>^libre de laaia^os del cuerpo^ y que* debemos régoéir 
ñjárnoa^jBiaihqíie afligirnos, cuando la mas iióbte parte 
9ule:«Q80treft. mismos se desprende de lo qué la degrada 
}Ty eavileoe. Ri^exioifo también , que Ids dioses baú 
>^iado cofi frecuencia la wierté^á los hombres de 
»lóeli.f i^mnotem^or réec^mpensa con quie pueden pre- 
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nMúv su ñttíká. Y^ laréfeíbaconM) nnaiBereed^ pec^^ 
)ieiles''«q!iiéreii;'^1)drrai1til« las dfficultadesr que iñduda* 
«btementé me b«bríáD becbe Meumbiró bim eométer 
ííuna aécioft i^giía^cle mí. •. ^ y ^ 

nfifueM^D rém5t^dimi6fltoé , porcpie^fae^^ Yvná¡9 iáñ 
»cHmeb> ota eü los tiemipos de'tor^esgracfHíV'^Mée 
i>iiS^aÍ€|abatvde la corte y me cobfioabaa árétkrw óg« 
AOiiros y aparKades , oi'á después de kahi^sddo^Sievaddr 
»á hí digmdad «upirettta. He' respetado /«t ^Míder^é qiie 
)»fui rerestido', consiácirándola iu>mo ima «maaác»^ 
»del poder díVinó^ Creo {)abe>lo conserfad^ frafo y «iñ 
«ttiaaehá^ goberuando tob dulzura' á4MfucfbIoa.ji^e 
imie háir sido éoofiados^^uo étcbrtuidb; mHSiD«{^ttkñ^ 
>>la guerra^ smo con jti^toa mcHitosy parabiUMKM^^^ 
»Si ná he Teueklo siemi>fe*, es perqué k ^rfetona*^Íe<- 
Afiedáe dé bi votifiitad-de los dlkwes* ' ^^ /> -^ < ^ 
'- >»Per^i^Kdd deque la Moidad de leséAdites M 
%él ñú ilnieo dé todos los gol^dos equíCrtír^^ 
»detolkadd éi poder arbitrario, faieüte fiítil daia ii(ínli|i^ 
' MkCMtí; de las eoslUttibresr, que ^uducft á W ühíqíI: da 
»ba eatádb3* 'Síeu;«abeis.qQetniS'hlib^ tum^ítido «iefli»* 
»pre paéifieasx pero, apétfas>)}e oídola roa; denla patria, 
i4pie me ha mandado cori^á'los'paKgroalieiiE^mied^ 
i»eoa la stimi^oii^'deVKii hijo alas épé^ absolutas d^ 
>>mi liíadfé* He cpnsidera^ él pehfro ^eeúsereiudftcby 
••tehé ¿irfosli^Ssido'vdóifc plá^^^ líFo'oa úegaré^queiiae 
>»habia& precBeho^ háéia mutho tiempo, qilí^ momia de 
,»muerte^lmta*-- - . .' . r.: ,- ; ^ ,.. 

* Asi es cpie doy gradas ál poder eteru» pot uro 
^habéf^^rmitido que péréacff, ni do^re^iitas^ «#íi 
i»eai!spiraeioa , m en medio de los dohntüf^'dé uaa^ariga 
^esttfehBédád;^ ui^par la cruzad de un iíraiio; Adoro 
>$u bondad ípór^^me Ilerrdélimundo^ coneediéadó^ 
' >mñ' «¿a muerte honrosa en metho de üua eanrala de 
»glbria y -puesto qué , juzgando racipüdtetóníe las eosas, 
»taa cobarde es él que desea la innerte, cuandoie^on- 
i^viétti^ívivir, tomo- el que hecha dé /sm^uios* ia líida. 
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v^cuando la hora de su muerte. Mis fuerzas me abando- 
»nan , y ya me es dificil hablar. En cuanto á la elección 
»de UQ emperador, no quiero prevenir vuestro voto: 
«porque el mió tal vez no seria acertado; y sufriría mi 
»honor, si os rehusaseis á admitir al que yo nombrase. 
»A fuer de buen ciudadano, deseo ser reemplazado por 
»un digno sucesor.» 

Fray Garbanzo ó Fray Gerundio. Así debe escribir 
el historiador veraz : pero Vd. me contestará que su 
lenguaje es el que corresponde á un fraile; y queVd. no 
puede ni debe desmentir á los lobos de su camada; y 
en esto tiene razón. No debemos culpar á su paterni- 
dad, y si á aquellos que leen sus escritos y recompen- 
jsan sus necedades» 
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eñor escelencia 6 Señor Reverendo , 6 como Vd. 
quiera; porque esto y nada tiene para mi el mismo sig- 
nificado: es evidente que los discursos de un fraile no 
pueden avenirse con k>s de un filosofo que vé con dife- 
rentes antiparras, y que tiene muy angostas tragaderas. 
Vd. comienza á la épica de los godos copiando á Táci- 
to y yo que he sorbido mis cortos conocimientos en 
otros manantiales mas puros , i pesar de mi insuficien- 
cia, me considero superior á su escelencia aun cuando 
no me digan V. S. Me esplicaré , y el lector juzgara. 

De todos los Germanos ó Suevos la nación goda, 
compuesta de Godos, y Godos Orientales y Occi- 
dentales {Visigodos y Ostrogodos) fue la primera 
que abrazó el cristianismo ; y este se fue generalizando 
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desde el momento en que desaparecieron los compro- 
misos y las persecuciones por resultado de la libertad 
de cultos, otorgada por Constantino en el decreto de 
Milán. Desgraciadamente los pastores y los cristianos 
que formaban mayoría, habian perecido con los libros 
santos en las pasadas proscripciones, y solo quedaron 
unos pocos, los cuales inculcaron la nueva Ley sin mas 
documentos que el agua del Bautismo. En la invasión 
casi todos eran cristianos, inclusos los caudillos; pero 
ninguno de ellos adoptó la doctrina ortodoxa porque 
en aquella época los principes y la mayoria de los Obis- 
pos eran arríanos. Les hablaban los que les catequiza- 
ron de ima Ciudad Santa que la poblaban Dioses , de 
una Asgarda en donde residía la felicidad; y la busca- 
ron por toda la tierra. Como los griegos fijaron en la 
Betica los Campos Elíseos^ señalando las bocas del 
Betis , hoy Guadalquivir, que es el estremo meridional 
de Europa, dieron crédito á esta noticia, y figurándose 
qub dicha ciudad era el Evangelio, la buscaron en Es- 
paña: No obstante, no podian olvidar á su 0¿/¿n Dk)s 
supremo de los Escandinavos; y mezclando con el cul- 
to cristiano las preocupaciones de su culto primitivo, 
conservaban erróneas creencias con la buena fe del que 
cree sin detenerse en raciocinar. 

En prueba de que no olvidaron completamente á sus 
dioses , conservaban los invasores los mismos nombres 
para señalar los dias de la semana, llamando Odin al 
miércoles, l'hor al jueves y Freya al viernes, asi co- 
mo nosotros, católicos romanos, §efialamos los siete dias 
con el nombre de los dioses de la gentilidad, á saber el 
So/, Señor, /)om/rtt^ ó Adonis para señalar el domin- 
go, y Luna y Marte j Mercurio^ Júpiter y Venus y 
Saturno para señalar los otros dias, sin embargo de 
ser un Papa el que formó el calendario. 

Los*nivacores ocuparon á un mismo tiempo todos 
los tronos cristianos^ los principados y las Magistratu- 
ras iucluso, el Episcopado , y po.r lo mismo conserva- 
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ban sus preocupaciones y las mismas creencias , de ma- 
nera que en la Frisia continuaban los sacrificios de san- 
gre humana , y cuando una madre tenia muchos hi- 
jos del mismo sexo se persuadia, que era deber suyo y 
que hacia un obsequio á la divinidad, sacrificándole el 
últimamente nacido , antes que tomase alimeiito. Los 
Francos en su expedición á Italia , hallándose en París, 
mataron y arrojaron al rio las mugeres y los niños de 
los vencidos^ para grangearse el favor de los Dioses; y 
seriamos injustos si les llamásemos asesinos. Aquello 
para ellos era un obsequio grato á la Divinidad , sacri- 
ficándole las primicias de la victoria. 

Usted supone que descendieron pueblos enteros y 
que los unos empujaban á los otros; y en este error han 
incurrido los escritores que Vd. copió. Aquellos climas 
permanecieron ocupados por las mismas tribus , sin 
que üadie les molestase, salvas las guerras que tuvieron 
los unos con los otros , conforme las tenemos actual- 
mente, europeos con europeos. Si venian de lejos 
otras emigraciones, ó bien ocupaban los bosques ó las . 
márgenes desiertas de los ríos, ó se confundiao con el 
pueblo indígena; y en este caso unos y otros conserva- 
ban las mismas creencias ó también las amalgamaban 
formando de todas una sola. P^ingun pueblo antiguo ha 
establecido penas contra determinadas creencias: y 
todos por lo regular tienen en este punto la misma opi- 
nión : porque uo hubo entre ellos un Aristóteles que 
les enseñase el silogismo. 

Los que invadieron el imperio no eran tribus, eran 
hordas ó bandas germánicas con sus competentes cau- 
dillos , sedientas de oro y de botin y dominadas por la 
necesidad de conquistar. Las tribus componían la po- 
blación permanente con diferentes denominaciones, aun- 
que tuvieran el mismo origen : pero todas eran suevas 
cuyo pueblo formando una gran faja atravezaba la Euro- 
pa, desde el Báltico hasta las fuentes del Danuvio. En- 
tre ellos estaban los wándalos, los francos, los sajones 
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Ó borgoffoaes y los godos repartidos eo tres secciones: 
y por esto hallamos los nombres de estos mismos pue 
blos en España , en Italia, en Francia^ en la Bélgica y 
en la Gran Bretaña. También los hallamos en aquella 
misma faja y en el inmenso territorio^ que e^ el dia 
ocupan todos los pueblos de lengua germana. 

Aquellas invasiones se componiau de la jiiyentud 
acaudillada por un guerrero de nombradia, y se lanzaban 
á las mas arriesgadas empresas. Aquellas bandas ^ que 
de paso todo lo debastaban , luego que conseguían do- 
minar un pais fértil y en ventajosa posición , se esta- 
blecian en él , apoderándose de la propiedad , y redu- 
ciendo á ios indígenas á la condición de simples jorna- 
leros, reservándolos para el cultivo de los campos y el 
ejercicio de las artes : ó bien los esterminaban , como 
hicieron los suevos en Galicia , ó les hacían esclavos. 
A estos les llamaban bandas^ y solo conservaron él 
nombre de tribus las que permanecían en territorio 
fijo, adquirido por los mismos medios en anteriores 
siglos , y siempre por el derecho de conquista. 

Los germanos no pagaban la vida con la vida.Todos 
los crímenes se compensaban con dinero; pero , no te- 
nían todos, aun cuando se reuniese el caudal de la fami- 
lia, la cantidad necesaria ; y en este caso perdía el crimi- 
nal todos los derechos y era espelido de la tribu. Le lla- 
maban vagus , porque no tenía patria , y estos , que 
eran en gran cúrnero , fueron los primeros en alistarse 
incorporándose con sus familias en dichas bandas, con 
el fin de buscar una nueva patria. Los bárbaros que en 
el siglo cuarto invadieron el imperio romano, suponían 
que una oculta mano les empujaba hacia Roma. Hicie^ 
ron como el javali, el cual , siendo herido , sigue el 
rastro del tiro y embiste al cazador, y ellos que habían 
sido atacados en su hogar, también seguían el rastro 
y embistieron el imperio. 

Aquellas irrupciones del pueblo Rey, y no la Pro- 
videncia^ como Yd. supone, les obligó á confederarse 
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y luego que se hubieron confederado conocieron su 
superioridad , ál paso que sujeta Roma al despotismo 
militar , los ciudadanos eran indiferentes á la suerte 
dei imperio, desde el momento que quedaron abolidos 
los comicios , y dejaron de tener participación en el 
gobierno, sin mas derechos políticos que el de sufrir y 
callar. Entonces quedó él imperio indefenso y á la 
disposición del primer invasor. 

Tampoco podía prevalecer la acumulación de dife- 
rentes pueblos reducidos á provincias de aquel gran 
imperio , y de tantas naciones bajo el yugo de un solo 
hombre; porque la idea de una monarquía universal ha 
sido siempre una quimera , y en {odas las edades ha 
hallado la misma oposición. También lo es en su esce- 
lencia y en los de su comunidad la idea de una unidad 
religiosa bajo el imperio del Pontífice romano. El amor 
propio y el orgullo nacional se resisten á reconocer la 
supremacía de un estrangero , y tampoco se contentan 
las conciencias con obligarlas á prescindir de opiniones, 
aun cuando lo exige la política , y menos á aceptar como 
verdaderas creencias que no se conforman con sus con- 
vicciones. 

Aquellas bandas germánicas embistieron hacia el 
Sud , al paso que detrás de ellas vinieron otrqs que ve- 
nían de mas lejos, y eran mas feroces y bárbaras. En- 
tre ellos descollaban los Hunos, pero estos con el tiem- 
po fueron exterminados, y tampoco nos interesan, por- 
que se dirigieron á Italia. 

En el año 565 reinaba Joviano, que era el último 
principe de la casa de Constantino, y fue elegido á 
propuesta de Salustio , hallándose divididos los electo- 
res «n dos facciones, la una á favor de la casa imperial 
del gran Constantino, y la otra á favor de la familia de 
Juliano: pero este y los que .le sucedieron precipitaron 
la ruina del imperio. Dejemos en paz á la Providencia^ 
Señor Gerundio: que no somos teatinos, y son bien 
patentes las causas. Yalente y Valentiniano , así como 
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Vd. vio á San Yago á caballo y á S- MiUaa y á S. Jor- 
ge matando moros, á ellos se les antojó ver brujos y 
hechizeros, y en esto perdieron el tiempo aquellos 
dos Emperadores, que se dividieron el imperio para no 
hacer cosa de provecho; y aquella división de territo- 
rio y de fuerzas fue la principal causa de su decadencia 
y de su ruina. 

Si los vicios á que Vd. se refiere arruinasen las mo- 
narquias, no tendríamos necesidad los españoles de 
ocupamos en redactar códigos para sostener la nuestra. 
Valentiniano era un soldado que mandaba á ciudada- 
nos, y su hermano Filíente era cobarde; y todos los 
cobardes son crueleí; y sanguinarios. • 

Durante el imperio de Valentiniano, los Alemanes 
hicieron una tentativa y penetraron en territorio francés 
hasta Chalons , pero fueron rechazados. En el afio 568 
se apoderaron por sorpresa de Maguncia, con cuyo mo- 
tivo fué construida sobre el Rhin una línea de fuertes 
para contener otra invasión, y mientras Valente ejercia 
en su imperio actos de la mas ominosa tirania, iba ade-* 
lantando en su invasión un afortunado guerrero, gefe 
de la nación goda, el cual en el espacio de treinta años 
habia estendido su dominación detras de la sobrecitada 
faja, desde la Escitia al Báltico , ocupando una gran 
parte de la Germania ; y muerto en la Iliria Valenti* 
niano combatiendo contra los Cuados y los Sarmatas, 
comenzó la gran invasión. 

Los godos del Este y del Oeste, llamados Ostrogo- 
dos y Visogodos, tenian por caudillo al viejo Merman- 
rico , que era el mas noble descendiente de Amali^ el 
cual habia conseguido sujetar á los godos del centro 
y constituirse gefe de toda la nación. Este ocupaba el 
territorio que está entre el Báltico, y el mar negro, atra- 
vesando la Germania y el pais de los Sarmatas. Desgracia- 
damenta asesinaron aquel caudillo los Hunos , pueblo 
asiático que descendió de la Tartaria, siendo con este mo- 
tivo diferentes las invasiones que amenazaban al imperio. 



DB FIAT GminOMO. 155 

Los godos y los ostrogodos se sometieron á los 
hunos, y.los YÍsogodos se retiraron á la ribera opuesta 
del Banubio , y pidieron á Yalente terreno para esta- 
blecerse en las inárgenes de aquel río, ofreciéndose á 
reprimir la invasión ; y habiéndolo obtenido , se esta* 
Mecieron en terrítorío del imperio. Hasta aquí no ve- 
mos , señor Gerundio, la mano de la Providencia. En 
rehenes dieron las armas ; pero viéndose vejados y sien> 
do demasiado valientes para consentir la tiranía de los 
gobernadores romanos, se revolucionaron y eligiendo por 
gefe á Taitigemesj embistieron á los romanos y los 
derrotaron haciéndose dueños del campo y recobrando 
ó rescatando sus armas y sus mugeres. 

La batalla de Marcianópolis envalentonó á los 
visogodos, y desde entonces, renunciando á la precaria 
condición de un pueblo errante y fugitivo, pretendieron 
el dominio absoluto de su conquista. De allí avanzaron 
con dirección á Andrinápolis^ é invadieron la Tracia; 
y como Taitigemes viese que Yalente le oponía un 
poderoso egército, procuró reunir á los ostrogodos 
que divagaban en la ribera opuesta del Danubio, y se- 
paradamente se confederó con los hunos y los alanos^ 
amparando al rey de los ostrogodos, que-era muy joven 
y constituyéndose su tutor. Con tan poderosos refuei^ 
zos presentó la batalla á Valente en Andrin&polis y 
en ella derrotó á los imperiales con muerte del empe- 
rador, de manera que Teodosio heredó las consecuen- 
cias de aquella derrota, ocupando el trono de Occidente. 
Este hizo la paz con los godos y les dio territorios en 
la Miña y en la Tracia, incorporando los mas valientes 
en las lejiones romanas, en número de cuarenta mil. 
Estos con el tiempo formaron la vanguardia del egérci- 
to invasor. 

Ellos ayudaron á Teodosio á vengar la muerte de Gra- 
ciano; pero aquellos Aíunfos les dieron la idea de su su- 
perioridad, al paso que aprendieron el modo de estender 
su dominación, esperando con ansia la muerte de Teodo- 
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8Í0 por DO aparecer perjuros. Angobcarto^ caudillo de 
los francos también habia ausiliado á Teodo^io, y este 
por recompensa, le nombró general fsa gefe del egérci- 
to de las Galias, dis manera que la principal fuerza del 
egército imperial se componia de Yisogodos y francos, 
siéndolo también los principales caudillos, y al empera- 
dor que cometió semejante despropósito, le llamaron 
Teodosio el Grande. El ^ército que debia oponerse á 
la invasión era hermano de los invasores; y no era di- 
fícil adivinar el porvenir. 

Yalentiuiano II, estaba en la corte rodeado de ene- 
migos porque el verdadero rey era Arbegasto^ quien 
únicamente confió el mando de las lejiones y de las 
cohortes á caudillos y capitanes de« su confianza, y 
cuando el emperador conoció el peligro, no pudo re- 
troceder. Sin embargo, hizo un esfuerzo, y diciéndole 
desde el* trono, que ledestituia de todos sus honores 
y dignidades, éste le contestó: Que su poder no de- 
pendía de la cólera ó capricho de su principe^ y le 
arrojó á los pies el decreto de su destitución. 

Conociendo el franco las intenciones del empera- 
dor se propuso asesinarle^ y pasados algunos dias ama- 
neció ahogado en la cama^ y no queriendo el asesino 
invadir un trono insignificante^ sentó len él á Eugenio, 
que era su secretario. Asi iba preparándose la diso- 
lución del imperio, sin que nadie pensase, Fray Gerun- 
dio, en las causas que con tanta erudición estampó su 
reverencia en el cap. IV de su libro. 5.^, al paso que 
los cristianos, libres de toda persecución^ disputaban y 
semaldecianumprdvisando mil sectas: en términos, que 
cada opinión constituia una iglesia, y si bien algunas 
escuelas eran muy filosóficas, las habia muy ridiculas 
; j supersticiosas: pero dejemos esto por miedo de des- 
izar. No puedo cojer lapluma sin que se me presente á 
a vista el dedo del señor Nocedkl, parecido á S. Vi- 
cente Ferrer, que me dice timete censorem!.... 

Teodosio fué bautizado por un obispo ortodoxo, y 
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desde entonces empezó la p<»:secucíoir contara los arcía- 
nos y establecida la lucha entre crístiatios el imperio 
fué debilitándose al infinito, en tér|ninos, que cuando 
Teodosio declaró la guerra á ArbegMto le presentó un 
egército compuesto de godos y de caudillos de la mis- 
ma nación, y el otro le opuso un egército compuesto 
de francos y alemanes. Los generales de Teodosio 
eran Saúl, Gamas y Alarico. Roma, que ya no era ca- 
pital del imperio, estaba reducida á la nulidad: por 
que el despotismo enerva á los hombres; y solo la li- 
bertad les puede reanimar y entusiasmarles, por que 
esta dá derechos, reverendíisimo padre; y todos tene- 
mos un* interés en conservarlos. 

Muerto Teodosio pocos dias después de haber der ro- 
tado á Eugenio , se repartieron el imperio sus dos hi- 
jos. A Honorio le cupo el imperio de Occidente y á 
Jrcadio el de Oriente, y entonces vieron 1q3 romanos 
conferido el poder al Wandalo Estilicon ministro del 
imperio. Entretanto los bárbaros no se descuidaban y el 
torrente de la invasión penetraba en la Europa meri- 
dional y occidental. 

Arcadio se negó á pagar á los visogodos el tributo 
convenido y éstos se propusieron cobrarlo por sí mis- 
mos , acaudillándoles díarico que pertenecia á la fa- 
milia de los Baldi. Con este motiva fueron á Roma 
en el afio 595 habiendo antes devastado la Miria^ la 
Tracia y la Panonia. Desde el mar Adriático hasta el 
Bosforo todo ifé presa de su rapacidad. Penetraron 
hasta Atenas y todos los monumentos de la antigüe- 
dad fueron arruinados- 
Ye Yd, Reverendísimo, las causas que contribuye- 
ron á la disolución del imperio? La nulidad de los re- 
yes , la tiranía en los unos y en los otros la inercia. JVo 
era necesario que la Providencia se .ocupase de estas 
miserias. Su misión es más sublime... La conservación 
de las monarquías no es del interés, de los pueblos; 
desde que los reyes han hecho de la corona una pro-< 
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piedad; y así se devan ó se abaten sin cpie los pueblos 
tomen parte. A esto fue debida la disolución del im- 
perio y para demostrarlo no era necesario recurrir á 
otras causas, ni á vicios de la organización social. Si 
recurriésemos á estas causas , pronto concluirian estas 
monarquías heretlítarias, cuyo sostén estotro de los ob- 
jetos de la historia que Vd. publicó. 

Alarico en aquella espedicion obtuvo por recompen- 
sa de los males que causó la soberanía de la Iliria, y 
los suyos le proclannaron rey. Entonces llamó á los 
otros bárbaros que estaban dispersos en ambas márge- 
nes del Dauulno y prometiéndoles rico botin formó 
un considera])le egército destinado á invadir la Italia, 
y saquear Roma. Atravesó los Alpes y sitió la ciudad 
de Aquilea, mientras Honorio se encerraba en Milán 
y se enciastillaba en Asti. Entonces Estilicon salvó el 
imperio, contra los bárbaros, siendo él también bár- 
baro: porque hacia tiempo que los romanos eran indi- 
ferentes y no tenian el menor interés en sostener tan 
odiosa monarquía. Alarico no recurrió á la Providen- 
cia para decidir si atacaria á Roma; reunió un consejo 
y todos le determinaron á s^uir en su empresa. En 
Italia debia hallar ó bien un trono ó su sepulcro. La 
suerte le fue favorable y la fuerza triunfó. 

A pesar de los esfuerzos de Estilicon^ el cual por 
recompensa fué asesinado, la invasión progresaba y 
Honorio , no creyéndose seguro en Milán estableció sn 
corte en Rávena, que entonces era puefto de mar, y 
en todo caso podia buscar un asilo en Gonstantínopla 
ó bien en Asia: Roma y Milán quedaron abandonadas, 
debiendo servir la segunda de capital de un reino que 
improvisó la <;onquista. La retirada de Honorio dejó el 
paso alnerto á nuevas irupciones, quedando abando- 
nados . los Alpes; y entonces se precipitó en el ter- 
ritorio del imperio otro torrente de bárbaros que todo 
lo debastó. 
-^t lia 405 ée»cei<dió^ Italia ^l valiente Riylogast o eon 
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doscierilas mil hombres reclutados ea los pueblos que 
estaban entre el Rhiu^ el Danubio, que es la actual 
Geroia&ia, su objeto era ocupar la Toscana y estable- 
cerse eu Florencia, en cuya ciudad estaban aglomeradas 
todas las riquezas del imperio: pero no tuvo la suerte 
de Alarico, porque Estilicon le bloqueó y todos pere- 
cieron víctimas del hambre ó de la peste. 

Alarico no era hombrea quien arredrasen las dificul- 
tades y en su segunda invasión todo lo allanó. Roma, 
Aquilea, Gremona y las principales ciudades de Italia 
fueran victimas de su rapacidad* Roma, se salvó mo- 
mentáneamente del saqueo, mediante una considerable 
suma, pues Alarico exigió todo el oro y los objetos 
preciosos que poseia la orgullosa ciudad, que habia sido 
señora absoluta de todos los pueblos cultos de Europa, 
Asia y África. Entretanto el imbécil Honorio se entre- 
tenia desde Rávena haciendo reglamentos y dictando 
decretos relativos al culto cristiano. 

Muerto Alarico le sucedió su hijo Ataúlfo, que era 
adoptivo y éste prometió á Honorio que haría la guerra 
á.los otros bárbaros, que habian invadido lasGalias y 
saldria de Italia, constituyéndose general en gefe del 
egército imperial; y con esto ptetesto entraron los vi&o- 
godos en el actual territorio de Francia, y ocuparon las 
Aquitanias, la Septimania y la Céltica ó Galia Narbo- 
nense, y para asegurarse la amistad del emperador, se 
casó con la hermana de éste, llamada Placidia, reci- 
biendo en dote la desmembración del imperio. Ataúlfo 
puso la corle en Tolosa- 

Anteriormente, mientras Estilicon hacia los mayo- 
res esfuerzos para* contener en Italia la invasión de 
Alarico y la de Rodogasto, los suevos, wándalos y 
alanos, en unión con los borgofiones, vadearon el Rhin 
y descendiendo en la Galia todo lo asolaron, habiendo 
destrozado un egército de francos que estaba al servi- 
cio del emperador. Después encaramándose en el Pi- 
rineo, descendieron por aquellos yalles é invadieron la 
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Espafia, siendo la*Bétiea y el Océano el término de 
su conquista. Honorio prometióla Átaolfo qoe le for- 
maría un reino en Espalla, si consigmaestenmoarálos 
invasores y como fuese asesinado en Báfcdona aquel 
valiente,! Walia le sucedió m el mando y se encargó 
de tan delicada misión, derrotando primero á los om- 
nos y los silinges y obligando á los wándalos á pa- 
sar á la parte opuesta del estrecho y arrinconando á 
losjsuevos en territorio de Palicia y de Lusitania. 

]Xo era mejor que Yd. hubiese evitado discursos 
propios de una novela y hubiese escrito lisa y llana- 
mente este relato? Yd. dirá que bien podia haber 
guardado este articulo para mi historia, y á esto con- 
testaré que me propuse] escribir la historia del pueblo 
y no la de|Jos reyes, ni la de sus tiradas, y solo pude 
hablar por incidencia de estos y otros acontecimientos. 
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jMebió Yd. haber nacido en Andulucia ó en la Gascu- 
fia; porcpie á exageraciones nó le gana ninguno de 
aquellos naturales. En la página 223 del tomo terce- 
ro^ vuelve á repetimos^^ para* el caso que lo hubiése- 
mos olvidado, que Covadonga fué la cuna de la mo- 
narquía espafiola; y esto es un absurdo que merece re- . 
futacion. Si Yd. dijese que Asturias fué la cuna de la 
monarquía castellana, no le contradeciríamos, pero 
pretender que todas las glorías de Espafia se reñmden 
en Castilla, es una impertinencia y la mayor necedad. 
Castilla en toda su historía antigua y moderna tie- 
ne sus glorías cottiorme las tienen todos los pueblos 
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cultos; pero no es un motivo para que se engalane con 
)lumas agenas y pretenda hacerse superior á las demás 
>rovincias que en el dia componen una monarquía, en 
a cual Castilla únicamente representa dos provincias. 
Si los vascos, ni Navarra, ni Aragón, ni Cataluña, 
ni Valencia, ni las Baleares deben el menor servicio á 
los asturianos ni á los castellanos, al paso que ||s 
son deudores á estos últimos de los males que han su- 
frido y sufren desde que Fernando se enlazó con Isabel. 

¿Qué era Castilla cuando se verificó aquel enlace? 
Un Estado puramente agrícola; y lo mismo entonces 
que ahora la monarquía mas atrasada del continente 
europeo ¿Qué es Madrid? un campamento .Real: y si 
mañana los reyes levantasen el campo y se establecie- 
sen en otra capital, seria desierto conforme lo son Ya- 
lladolid, Toledo, Burgos y Sevilla. ¿Quién sostiene á 
Madrid? La corte. ¿Quién le dá importancia? La cor- 
te. ¿Y que era Aragón cuando se verificó aquel desven- 
turado enlace, cuyos resultados nos condujeron á la fu- 
nesta dominación austriaca? Uqa potencia de primer ór- ^ 
den, poseedora de ricos estados, rival, de Genova y 
Pisa, y reina del Mediterráneo. Aragón reunía los rei- 
nos de Cataluña, Valencia, Mallorca, Ñapóles, Cicilia, 
('órcega y Cerdeña y poseía toda la costa oriental del 
Mediterráneo, desde Cartagena hasta Anconay además 
tenia en lá Grecia dos ducados. Esceptuado el Aragón, 
todos sus estados eran marítimos; y aun en el dia son 
la flor de Europa: y tan ricas posesiones han desapa- 
recido en su mayor parte^ desde que la dinastía austria- 
ca enlazó al Aragón con la Castilla. Desde aquella 
fatal época han desaparecido también nuestras patrias 
libertades. 

También salieron gananciosos los vascos y kxs 
navarros; y sin embargo suponen los historiadores cas^ 
•tellanos, que Castilla nos dispensó un favor enlazan^ 
do las dos coronas; y olvidando este enlace nos pre- 
sentan á D. Pelayo, pr^endiendo ser los amosy mir 
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rando con desdén á unas provincias que en todo las 
aTentajan. En la actualidad, ¿qué seria Castilla si la 
corona de Aragón se en^anoipase? Antes de la invasión 
francesa los zapatos y los sombreros, el papel y otros 
artículos iban de Cataluña á Madrid^ y yo he conocido 
al primer fabricante de fideos que se estableció en 
dicha capital* Los hombres del dos de Mayo la comu- 
nicaron^ la civilizaron; y solo desde entonces datan las 
mejoras que observamos* 

JN^os llaman groseros y avaros., porque el hombre 
industrioso se sostiene con sus economías, y no saben 
ellos que la economía es la base del comercio y de la 
industria; nos llaman rebeldes por que no podemos su- 
frir la humillación de ser, contra nuestros fueros j 
mandados por estranjeros; y también nos es sensible 
la pérdida de nuestras libertades. ¿Tenemos la culpa si 
Castilla^ como Yd, supone, está avezada al despotis- 
mo de sus reyes? Nosotros tenemos monumentos tan 
sóUdoá como los romanos, que serán eterno testimonio 
de nuestra libertad. Sobre duro mármol permanece gra- 
badas en el portal del salón de Ciento , en Barcelona « el 
SeneUvs Populusque Barchinonce (S. P» Q, B.) 
conforme lo tenían los romanos^ en sus estandartes 
Zaragoza, Barcelona y Valencia conservan los magní- 
ficos palacios de la diputación popular, en las cuales 
se reunía el pueblo por estamentos; y Castilla nada de 
esto puede presentar, ni siquiera una ruina, un vestí-* 
gio que diga á las futuras generaciones, que los caste- 
llanos fueron libres* 

Esta es la verdadera causa que hace imposible la 
unidad que Yd. pretende; por que en esta ciudad las 
provincias mas ricas y mas industriosas quedan perju- 
dicadas. Si los castellanos hubiesen conquistado la co- 
rona de Aragón, y nos dominasen por derecho de con- 
quista, tendríamos que enmudecer y avergonzarnos de 
la cobardía de nuestros padres; al paso que catalanes, 
aragoneses y vascos en nuestras fisonomías y en nuestro 
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carácter preseotamos el verdadero tipo del primitiTO 
pueblo español, de un pueblo independiente y Ubre, 
esta antigüedad inmemorial está consignada en nuestro 
dialecto. En nosotros todo es nacional , ü tifo y /a 
lengua ; y lo uno y lo otro he sobrevivido atravesando 
siglos y diferentes fusiones y sin que se nos baya puesto 
en la necesidad de mendigar un dialecto estraño á los 
romanos y á los árabes conforme hizo Castilla. 

Habla un catalán en las cortes, y los castellanos se 
rien. Escribe un catalán ; no pudiéndole contestar por- 
que sabemos mas que ellos, dicen que no entiende la 
pureza de la lengua castellana^ como si fuera posible 
hallar pureza en la corrupción ¿ Qué es la lengua caste- 
llana? Un latín corrompido con la aglomeración de voces 
árabes ¿Qué es el catalán y el escuar¿ El idioma na- 
cional de los iberos y de los celtiberos* El verdadero 
idioma ^spafiol. 

No contento Vd. y otros , que quizá en su juventud 
calzaron albarcas, con apropiarse solos la restauración, 
también hacen suyas las conquistas de América , y todas 
las glorias atribuyen á su IsabeK Isabel ganó. Granada, 
Isabel conquistó las Américas, al paso que lo único que 
podemos atribuir á Isabel es el establecimiento de la in- 
quisicion. Ñapóles, Sicilia, Córcega, Cerdefia y Mallorca j, 
todo pertenece al reino de Castilla , y se nos hizo un 
favor con incorporarnos á tan poderosa monarquía. Esto 
dicen los charlatanes que ocupan las boardillas de Madrid; 
y Vd., que prometió una historia imparcial es el que mas 
adula, y ultraja, y el que mas vulgaridades abarcó. 

En Caspe se dio el primer golpe á la libertad de los 
legítímos espaOoles; digo legítimos, porque la población de 
Castilla debe su ser al pueblo muzárabe, á la fusión délos 
hebreos y de los legítimos árabes que en la invasión de 
los moros y después de la restauración permanecieron en 
su hogar. Mérida desde el reinado de Tiro la poblaron 
judíos, al paso que los naturales de la Vasconia y Navarra, 
lo mismo que Asturias, Cantabria , Alto Aragón, y Ca- 
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tahifia, conservaD en sus venas , sangre pura española^ 
sin mezcla ni fusión estrafia. Habla nuestro dialecto, 
nuestra fisonomía ; nuestras costumbres y nuestras in- 
clinaciones.... En el compromiso de Caspe un papa in- 
truso , dos frailes y un donado nos pusieron bajo el yugo 
de UD príncipe estrangero^ y del reinado de Fernando 
remonta la pérdida de nuestras libertades. A la dinastía 
austríaca fué debida la pérdida de Ñapóles y de todos 
los estados que poseía Aragón en el Mediterráneo ^ y al 
casamiento de Femando y de Isabel la pérdida de nues- 
tra nacionalidad. 

De allí derivan nuestros males: porque lejos de 
elevarse Castilla á la altura que debiera^ lejos de ponerse 
al nivel de las hbértades de Aragón y Yascónia , quiso 
que vascos, aragoneses , catalanes y valencianos se reu- 
niesen al nivel de las servidumbres de Castilla. ¿Porqué 
halló el pretendiente tantas simpatías en las provincias 
Vascongadas? Porque Carlos íes prometió el restableci- 
miento de sus fueros : de manera que los vascos^ siendo 
carlistas, combatían por la libertad. No combatían por 
empleos , combatían por las patrias libertades. ¿Por qué 
al principio de la regencia de Cristina y en la regencia 
del duque de la Victoria fueron tan entusiastas los ara- 
goneses y los catalanes? Porque ambos pueblos están 
siempre prontos á entusiasmarse cuando se les habla de 
independencia y libertad, y solo los gobernantes tuvieron 
que adoptar medida de seguridad y de rigor , cuando 
aragoneses, catalanes y valencianos conocieron, por los 
resultados, que se habían equivocado^ y vieron frustra- 
das sus esperanzas. 

Bien dice Vd. que Castilla está avezada al despotis- 
mo de sus reyes; y por lo mismo Vd. y sus amigos 
debieron conocer, que no habrá jamás simpatía entre 
dos pueblos que en un todo se distinguen , entre un 
pueblo naturalmente monárquico , y otro pueblo para 
quien solo un sistema fundado sobre bases democráticas 
le puede contentar. La libertad hace felices á los pueblo^ 
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y ningún pueblo, ni tampoco ningún partículsir, cons- 
pira contra su felicidad. Por lo mismo es evidente que ^ 
cuando los gobiernos tienen que recurrir á medidas de 
rigor para contener á un pueblo , el tal pueblo ni tiene 
libertad , ni se considera feliz. 

¿Quién ha combatido á los carlistas? El pueblo 
armado en masa \ y si Carlos , así como se rodeó de 
frailes, se hubiese hecho liberal y hubiese prometido al 
pueblo la libertad que apetece, eñ vida de Fernando .YII^ 
Carlos habría reinado en Navarra, Valencia, Catalufia 
y Aragón. 

Hasta en el lenguaje quisiera Castilla dominar á los 
españoles^ como si todos hubiésemos nacido castellanos; 
cuando en los mismos barrios de Madrid no hay uno que 
«epa hablar el idioma de Cervantes. En Italia , es co- 
nocida la patria de los escritores por sus escritos; y sin 
embargo todos son italianos; en Inglaterra se distinguen 
los escoceses y los irlandeses , y sin embargo todos son 
ingleses ; en la Germania todos hablan el alemán , pero 
cada nación tiene voces especiales y aun en el lenguage 
del pueblo hay una distinción enorme entre el holandés, 
el belga ^ el prusiano, el bávaro, y los demás; pero 
como Castilla es la patria de D. Quijote, todos nos 
debemos sujetar al capricho de los quijotes de Madrid: 
y no contentos con oprimir la persona y la conciencia 
quisieron también sujetar las lenguas, á pueblos que 
solo ceden á la fuerza de las bayonetas, y que en todos 
los ramos del saber humano tienen la mas notable supe- 
rioridad. Es el combate de la fuerza con la razón , del 
fanatismo con la ilustración, de la tiranía con la libertad. 
Ni siquiera somos libres de emitir nuestro voto en las 
elecciones : pues aun en este punto pretenden dominar- 
nos un puñado de mequetrefes que, establecidos en Ma- 
drid, se han constituido representantes de la Nación , y 
únicos legados de las respectivas banderías; y nadie les 
conoce en el pais que les vio nacer. 

Seüor Gerundio : el pueblo vé mas de lo que Vds. 
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se figuran, y lejos de someterse á ese centro de corrupción 
y de inmoralidad á donde vegetan las mas insignificantes 
nulidades^ empieza á conocer sus intereses; y .vendrá el 
dia en que Madrid sufra la suerte del califato de Córdoba 
y de Bagdad, si las circunstancias y los futuros aconte- 
cimientos no ofrecen á los éspafioles aun mas grados de 
libertad. Ei progreso marcha y la corrupción es conocida; 
y crea Vd., sefior escelentísirao^ que no está lejos el dia 
en que en el gran juicio que el progreso y la civilización 
preparan , reciba cada cual su merecido. 

Ya que Yd. ha leido la Historia de Espatia, debe 
saber que en las conquistas mas importantes hechas en 
territorio de Castilla y de Andalucía concurrieron arago-, 
neses, vascos, catalanes, gallegos, y navarros y también 
muchos estrangeros, contribuyendo los papas por medio 
de cruzadas, al paso que ningún castellano puso los pies 
en Cataluña ni en Aragón, y ninguno de los suyos ayudó 
á los catalanes y aragoneses en la conquista de las Balea- 
res, de Ñapóles, Sicilia, Córcega, Cerdefia^ Atenas, y 
Neopatria* Esta convicción debió hacerle enmudecer, 
absteniéndose de llamar rebeldes á unos pueblos libres, 
industriosos y civilizados , quejamos pudieran abrigaren 
su seno , ni Gerundios ni Quijotes ; al paso que en to- 
das épocas han producido grandes marinos, distinguidos 
capitanes, y hoy todos los ramos del saber humano, ilus- 
tres notabilidades. 

Es Yd. tan exagerativo que pretende en -la página 
283, que los asturianos de D. Pelayo "vencieron, arro- 
llaron y aniquilaron á los vencedores de Siria^ de Per- 
sia , de Egipto j de África y el Guadalete , como si 
la Siria , Persia, Egipto, África y del Guadalete, pudie- 
sen caber en un sitio rodeado de precipicios , en el que 
aun en el dia , escasamente podrían caber mil hombres 
reunidos. Arrollaron y aniquilaron á un pueblo que 
después de la batalla de Covadonga reinó en Espafia 
siete siglos.... Dice Yd. que el estandarte de Mahoma 
fué abatide en aquel rincón, y con respeto al rincón no 
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se equivoca; pues ui Mahoma ni su estandarte se acor*^ 
daroD jamás que existiese en Espafla la asturiana monar- 
quía. £1 que ha leido la derrota de los francos en los 
desfiladeros y gargantas de Roncesvalles se reirá de los 
asturos^ cuaodo dan tanta importancia á la derrota de 
mil maboítietanos. Estos milagros los hicieron en la his- 
toria moderna los iiavarros, los aragoneses y los catalanes 
matando doscientos mil héroes de Austerlitz y Jena 
con chuzos y endebles armas , y en el Bruch con catio- 
nes hechos de troncos de árboles con aros de hierro; al 
paso que los franceses se paseaban libremente por Castilla 
y penetraron hasta Cádiz. 

¿Quién le ha dicho á Yd. que en Asturias renació la 
sociedad cristiana? Todo el Pirineo estaba poblado' de 
catedrales impro?isadas^ guayando las preciosidades 
del culto al abrigo de las montabas , al paso que el 
árabe respetó al culto , y bajo su dominación continuó 
la Espaüa siendo cristiana. En aquella lucha prevaleció 
el pundonor nacional^ y en ella intervinieron clérigos y 
frailes^ porque también eran espafioles. Lo mismo su- 
cedió en Castilla en la guerra de las comunidades , lo 
mismo en España en la guerra de independencia , sin 
que tuviera en esto la religión la mas mínima parte: esta 
únicamente prevalece cuando lucha el fanatismo contra 
la razón ^ y no cuando domina el espíritu nacional ; de 
lo contrario , insiguiendo sus principios , resultaría que 
los liberales no tienen religión: porque entre nosotros 
no militan clérigos y frailes y porque nos reimos de las 
necedades que Vd. encomia y que ellos inventaron. 

¿Sabe Vd. porque discordamos? Porque en ^us 
escritos descuella el fraile, y en los mios prevalece el 
puro patriotismo y el mas noble estusiasmo por las pa- 
trias libertades. Alonso fué el prímeso de los asturos 
que, á imitación de Píoé en el arca, se asomó en la 
cumbre de aquellas tierras para conocer el pais que di- 
visaba á sus pies, y viéndose débil recurrió áCarlo-Magno 
sonoetiéndosele y pidiendo su protección : y esta le fué 



BE FBAY GERUNDIO.^ 167 

necesaria, para que el papa supiese que existian los As- 
turos. Carlo-Magno tuvo que interceder con el papa para 
el cambio de la catedral de Compostela, tuvo que decir 
al pontífice romano que en aquel rincón de la península 
habia un pueblo y un rey : porque la lucha no era 
entre moros y cristianos, era entre dos caudillos pode- 
rosos que se disputaban el imperio romano , Carlos y el 
Califa, ios árabes y los francos. Lo mismo figuraba As- 
tunas en aquel siglo que en el presente la república de 
Andorra, enclavada en los confines de Francia y España. 

Vd. halla una laguna entre los reinados de tres prin- 
cipes asturianos y acusa á la historia por la inacción de 
unos príncipes que ni combatieron, ni fueron combatidos 
por las razones sobrecitadas ; y sin embargo, á tanta 
insignificancia pretende Vd. atribuir el desenlace que 
tuvo al cabo de muchos siglos la invasión de los árabes 
ei^ España. 

No queriendo Vd. pasar por fanático, al paso que 
en cada Hnea nos habla de la fé y de la Providencia^ niega 
la tradición^ (pag. 227), que atribuye á los ángeles la 
construcción de la cruz que está en la catedral de Oviedo^ 
y nos refiere que seria obra de dos plateros cordoveses; 
pero que, prudente D. Alonso^ no quiso despreocupar 
al pueblo, ni desvanecer aquella ilusión: en este caso, 
si aquel príncipe tenia la habilidad de servirse para su poj 
lílica de las preocupaciones del pueblo; ¿por qué no usó 
Vd. del mismo lenguaje cuando nos habla de las aparicio- 
nes de San Yago , san Millan y san Jorge ? ¿Por qué no 
ilustra Vd. al lector cuando habla de la invenicion del 
cuerpo de San Jaime, el cual estaba á un mismo tiempo 
en Campostela , en el Pirineo y en Roma? ¿Por qué en 
lo uno raciocina y en lo demás delira ? Porque es fingido 
su liberalismo^ y le duele que el pueblo $e despreocupe: 
porque conoce el engaño y quiere que el pueblo sea cons- 
tantemente engañado: porque Vd. y su comunidad siem- 
pre han jugado con dos barajas, por lo mismo en todas 
sus concepciones prevalece la capilla monacal» 
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¿Qué leyes había de restablecer Alonso ante los 
restos del pueblo godo-bispano? Es evidente que no 
pudo separarse de una legislación que les era conocida. 
Si eran sus subditos godo-hispanos era natural que fue- 
sen godo- hispanas sus instituciones. Por esto continuó 
siendo electiva la corona. Por lo mismo dice Yd. que 
los godos nos dieron por herencia las leyes y la religión: 
olvidando sin duda que los godos eran arríanos y la £s- 
paila católica cuando el godo la invadió , y que el inva- 
sor, lejos de dictarnos la ley, se españolizó , adoptando 
leyes, usos y costumbres délos vencidos^ renunciando 
su cuito y su idioma y adoptando la lengua latina, que 
era en la Península el idioma oficial. ¡Cuántas contradic* 
ciones en tan pocas páginas! ¡Qué laberinto de ideas! 
Esto nos demuestra la lucha que sufre en su interior el 
que escribe lo que no cree , el que no cree lo mismo 
que escribió. 

Guando habló Yd. de puntos estremos de la Penín- 
sula , debió antes haber consultado el mapa y no estam^ 
par en su libro tatítas necedades. Asturias es un rincón 
de Espaíla y jamás ha sido un punto estremo de la Pe-* 
ninsula. Los estremos son Finisterre y el Cabo de S. 
Antón. El Pirineo es la línea divisoria , es el puente que 
nos une con Francia, y Navarra es una pequefia parte 
de aquella inmensa barrera ; de modo que ni la verdad 
histórica, ni los datos científicos pudieron concurrir pa* 
ra la composición de su Ubro. La resistencia era general 
y continua en todo el Pirineo , cuando nadie se acordar 
ba de su predilecta monarquía. 

Sepa Yd., señor Gerundio , que h marca Hispa* 
na y la marca de Gothia siempre fueron lo mismo ; 
y si los españoles de ambas faldas del Pirineo oriental , 
eran, como Yd. dice, españoles y compatricios hablando 
todos un mismo dialecto, en ellos debió Yd. haber ha- 
llado á los iberos de la remota antigüedad: en ellos de- 
bió Yd. ver á un pueblo libre que constantemente resistió, 
y combatió , mientras D, Pelayo y los suyos pasaban la vi- 
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da edUHido y regando al abrigo de los rilaos. Yd. regala 
á \ói caterfanes la iaotioinía y la organización galo- franca , 
sopoDíendo en ello las notables circunstancias qoe nos dis- 
tinguen de Castilla ! Y Yd. olvidó que Garlos el Calvo, 
que de pronto trasladó el teatro de la guerra eli Calalú- 
fia, á los pocos afiosla declaró independiente y libre, sien- 
do de sangre pura catalana, empezando por Wifredo elBe- 
liudoylo» Berengaers Berrels que fundaron la corona de 
Aragón y la elevaron á un rango superior al de Castilla, 
Sí en Asterias fueron rúnicos los que fundaron aquel 
reino, en h Céltica y en Catalufia fue un pueblo culto, 
sirviéndole de ausUiares los francos, por la circunstan- 
cia de pertenecer la Aquitania á un principe del inipe- 
rio. Solo les debimos las investiduras. £1 S. P. Q. B. 
indica el origen romano de nuestras instituciones , y aun 
cuando conviniésemos con Yd. en dar el origen ffedo-his-- 
paño á los fundadores de la corona de Castilla , y el 
galo-franco á los fundadores de la corona de Aragón , 
siempre resultaria falsa esta omogetiidad que Yd. desea ^ 
y del todo imposible la unidad que Yd. pretende. 

Yd, dice que los francos de Luid el Pió (pag. S55. ) 
fueron generosos y protectores de los espafloles: llama 
espaíloles á los célticos y catalanes: y al mismo tiempo 
nos rechaza $ suponiéndonos estrangeros ó galo-francos^ 
cuando ninguna asemejanza tienen nuestras instituciones 
con la legislación de los francos^ ni con la barbarie de 
aquella nación. En esto cojió Yd. i Romey , el cual co- 
mo buen francés imita á los castellanos que todo lo quieren 
para )á. Yd« ha olvidado que la Célticay láGotlania, siem- 
preformaron estados independientes, y que jamás babria 
descendido CarIp*Magno al Pinineo^si la batalla dePoitiers 
no le hubiese puesto en la necesidad de evitar otra inva- 
sión y trasladar el teatro de la guerra en Catalufia , abando- 
nado después la defensa á los catalanes, luego qué estable- 
cieron la línea divisoria enLlobregat^ dando las correspon- 
dientes investiduras á los condes déla vieja Catalufia, por- 
que aquella era necesaria en los siglos que historiamos, 
' - 22 
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fiotODces fue cuando el pueblo seeonstítuyósianeee- 
sidad de mendigar á los francos la mas mínima institu- 
ción , siendo para los catalanes , insignificantes los pre- 
ceptos de Garlo-Magno desde el momento que obtuvie- 
ron la independencia y el derecho de defenderse por si 
mismos y restablecer la nacionalidad del pueblo ibero. 
Si Yd. confiesa al último del capitulo IX que de hecho 
existiaúen EspaQa tres estados cristianos , independien- 
tes y aislados entre si , viviendo cada cual su vida pro- 
pia ¿ cómo osa decir que Asturias fue la cuna de la mo- 
narquía espafiola , negando este derecho á los otros dos 
estados que aventajaron á los asturianos en la resistencia 
y les superaron en la organización social. 

£1 historiador debe ser imparcial y consecuente; y 
el que no se crea capaz de sujetarse á estos principios^ 
debe soltarla pluma y cambiar de oficio. Esto debió Yd. 
haber hecho desde el momento que los realistas y pala- 
ciegos no tuvieron necesidad de sus capilladas. 

En el capítulo X el fraile se propuso analizar la ley 
del Islam ; y en esta senda no le puedo seguir , porque 
la ley no me lo permite. No es Yd., es la mordaza la 
que me obliga á callar. En campo neutral, si Yd. re- 
coje el guante , me comprometo á confundirlo y á po- 
ner en evidencia su pedantería. Guando no hay libertad 
de discutir 9 la provocación es un insulto. Yd. dice que 
se necesita mucha perseverancia para leer el Coran ^ y 
yo me he dormido siempre qué me he propuesto leer un 
libro entero de la Biblia. Cuando critica el Coran debiera 
recordar á Santiago Matamoros, lapefiadeRoldany.los 
^muchosdisparatesqoeYd. copia en su historia. El que ten- 
ga tejas de vidrio no debe tirar piedras al tejado desq vecino. 

Con respecto á los vascones que Yd. supone \mt 
cidos por Ordoiio le remito á mi historia del pueblo espa- 
ñol, para evitar repeticiones. Allí queda completamente 
contestado y refutado. Allí tuve la satisfacción de confun- 
dir al canónigo Llórente en la obra que compuso contra 
Ibs vascos por orden y con dinero del rey D. Fernando VII. 
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Jml que lea su capítulo IV del libro IV, dudará si está 
en su gabinete, ó bien en un refectorio de frailes oyen- 
do la lección. Si^gun Yd. supone La Providencia 
salvó la Espplia por medio de Recaredo ; es decir, por 
medio de la conquista > anivelándolo todo con el sable 
que es el nivel de los déspotas. Unidad civil y unidad 
religiosa. A imitación de las bóreas candínas todos los 
españoles tuvieron que someterse á un mismo yugo, 
renunQiar su independencia , someterse al yugo de un 
bárbaro y sofocar sus convicciones en obsequio á la mi- 
tad de le. Es decir , que entonces , según Vd. opina, 
empezó la civilización en España ,■ y esta la debimos á 
los bárbaros que descendieron del Norte para esquilmar- 
nos y sujetarnos. Cuan agradecidos les debemos es- 
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lar los que hemos heredado las cadenas que oaestros 
abuelos arrastraron. 

A ellos debemos la salud del euerpo y del alma! 
Sin embargo, Yd. olvidó que fueron ellos los que in- 
trodujeron en Espafia el arríanismo; porque de lo con- 
trarío , no diría que á ellos debemos la salud. En esto 
solo veo á unos conquistadores que cambiaron de reli- 
giop conforme había hecho Clodoveo en Francia, rio 
veo mas , porque mis antiparras.no se parecen á las su- 
yas. Yd. tiene por antiparras los vidrios del teatro am- 
bulante de un titirítero ; y yo , pobre profano , tengo 
por vidrios los de este gran panorama que nos represen- 
ta á la naturaleza con todo su esplendor. 

Como los dos no tenemos el mismo modo de ver, 
Yd. cree que la actual nobleza puede ostentar sangre 
goda , honor que nadie les envidiará ; al paso que la 
historia noa emefla qqe el verdiidefo pofihlo primitivo 
sufrió tantos ingertos que casi perdiera su fisonomía , y 
calvas muy pocas escepciones la generalidad del pueblo 
ibero desciende de los francos^ y la del pueblo celtibe- 
ro de árabes , africanos y árabes. Si conservamos dife- 
rentes tipos y fisonomías , es por la conñision de las 
castas en los respectivos enlaces^ debiendo esta singula-* 
ridad á las mugeres. 

¿Sabe Yd., seflor Gerundio , el origen de la noble^ 
za? Pregúnteselo al seflor Garda Malo. El lo esplicó 
en un libro llamado, si no me equivoco, PoMHca natu^ ' 
ral. C2d)reros, herreros y carniceros. ¿Cuál es el 
grande que pueda presentarnos on abuelo de estirpe 
real goda ? D. Pelayo era un simple oficial de la gaar- 
dia del rey , y era romano de origen. Los árabes le 
llamaban jé/- jRi^mr (El Romano). Habiendo escrito la 
Historia de Espafia debió conocer el origen de la no- 
bleza española y también el origen «le las monarquías. 

La historia de aquellos iñglos únicamente recuerda 
ñn cúmulo de iniquidades y de ini^mias. Los rey^ dé- 
biles eran asesinados por los mas foertes , y las su^ 
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cestOBfts se^rttffAm por el dececho que dá el pufial; 
al paso qae loa mistnos reyes no teman sobre los pue- 
blos olfo derecho qae d1 i|iie deriha de la éooquista. 
Sin embaído , prescindiendo de la ▼iolencia que tanto 
aírvió i Ricaredo para el establecimiento de la unidad 
de oreeoóa, debemos dedr^ en obsequio á la verdad, 
qoe durante el reinado de los visogodoa , la Espafla fue 
mas bvoremda que los galos , los bretones y Iqs italia- 
nos> atendido á que el conquistador se eapaftolizó, adop- 
tando nuestros usos y costumbres y también nuestro 
cako primitivo , abjurando el arrianísmo que eUos mis- 
mos introdujeron y restableciendo el primitivo culto es- 
ptfol. 

Miradas hs cosas de este modo , lejos de ser den* 
dores á Becaredo y é los snyos, fueron ellos los qne 
recibieron de los espafioles d culto ortodoxo y la ci- 
vttizacion. Así es como debe esoibir la historia on es« 
pafiol 9 si en algo estima el honor nacional. Sin em- 
bargo, ya que Yd. supone qoe Recaredo consiguió de 
grado ó por Iderza la unidad de doctrinas , debería de- 
cirnos por qué dorante aquel reinado y los que siguie- 
ron , eran innumerables en este pais que llamamos Es- 
paOa , los nccfortano^ y los pri^ilianasj siendo tam- 
bién muchos los que seguían la escuela 6 secta de 
Pacincio. 

¿No era mas regular que Yd. e^licase en sn his- 
toria los derechos que adquirió el rey , y las cuatro 
prerogativas que otorgó la iglesia espafiola al rey Reca- 
redo y á los que le sucediesen en el trono? Pero us- 
ted, hombre de la fe , no querrá que el pueblo los co<- 
nozca : al paso que yo , hombre profano , tengo un 
interés en qoe los sepa. Cuatro fueron las prerogativas 
que le fueron reconottdas : i.^Podian los reyes ema- 
nóles providenciar y juzgar en materia de religión y dis- 
dplina , conforme lo han hecho después los obispos. 
2.^ Establecer un tribunal de justicia para hacer ^e)Bn- 
tar las decisiones cnónicas *de los concilios. 5.^ Nom- 
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brar los obispos , conrear los contflios y ssDcionar 
sns deei'eto^ ó decisíóDes. 4.^ Como patronos d(¡ la 
iglesia tenian derecho de*exainÍDary fallar definitivamen- 
te las caosas eclesiásticas. 

El concilio noveno de Toledo , qóe presidió san 
Eugenio III^ decretó que los fmidadores y bienhechores 
de la iglesia , en sus litigios sobre megocios puramen- 
te eclesiásticos , acudiesen al obispo , si era el conve^ 
nido un simple sacerdote , y sd metropolitano si el con- 
venido fuese obispo , y en el caso de ser metropolita- 
no el convenido debian acudir directamente al rey. Este 
derecho de juzgar el rey á los metropolitanos , Yd. lo 
oculta , sefior progresista , y sin embargo , él y el de 
conocer en todos los negocios de mas inter^ to ma- 
terias dé religiou'y discipUna fueron reconocidos y aca- 
tados en una asamblea, que es el concilio trece de To- 
ledo , á la cual concurrieron 4 metropolitanos , 44 obis- 
pos sufragáneos ,= ^ vicarios en representación de otros 
tantos obispos ausentes , 5 abades , 5 prebendados y 
^ altos dignatarios y einpleados del r^o alcázar. 

En el mismo capítulo habla Yd. de los frailes; pe- 
*ro me parece que tampoco estaremos conformes. Yea- 
mos el origen de las órdenes religiosas. Entre las na* 
ciones barbarais cristianas, los Hombres mas instruidos, 
según rjefiereti las hislorias , se retiraban al claustro 
en los monasterios, con sus familias , y alii trabajal)an 
para existir ,' al paso que gozaban de grandes privile- 
. gios y eran libres de la opresión de los tiranos. Eran 
aquellos monasterios talleres privilegiados , -á los cuales 
acudían todos los que deseaban vivir en jpaz y con liber-- 
tad. Ni remotamente pensaban en ejercer el sacerdocio, 
ni en hacer votos , hasta que se presentaron unos re- 
formadores que establecieron reglas como S. ^Benito y 
S. Bernardo. 

San Pablo decía , el que no quiera trabajar que se 
abstenga de comer , y es evidente quB para existir del 
producto del trabajo es preciso vivir nd lejos de la ' so- 
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ciedad^ y así lo hicieros los príiherbs monacales, al paso 
que el establecimiento de Ibs n^oBasteríos estaba enlaza- 
do con .el sistema de colonización. Los reyes estable- 
cian-monasterios en; territorios despoblados, con la cor- 
respondiente iglesia:; porque cada monasterio era un ar- 
senal , y les daban un número considerable de escla- 
vos para que se sirviesen de ellos en el cultivo de las 
tierras y en el egercicio de las artbs; Cada monasterio 
era una colonia, y las mas de estas colonias son en el dia 
poderosas ciudades. i. 

Algunos de dichos monasterios reducidos á simples 
prioratos han sido centro de un distrito rodeado de al- 
deas y de cultivadores^ y los hay sumamente ricos y fe- 
cundos. Este es el servicio que prestaban á la sociedad 
los monasterios en su origen y sin que interviniese en 
aquellas fundaciones, ni la hipocresia ; ni el fanatismo. 
Hablamos por boea 4le Fleurí^ que^.era clérigo y con mas 
talento que Yd. Entre los raongés Ibs habia que se ocu- 
paban en copiar manuscritos, y de este modo hubo 
monasterios que: poseyeron rieas bibliotecas ;' pero no 
se crea por esto qne esteiBos: obKgados á creer todo lo 
que ellos escribieron. Los> monges^eran tatnbren hom- 
bres , y no estaban exentos del error. Recordemos las 
falsas decretales ^ y los muchos documentos que la ci- 
vilización rechaza y que la . ley declaró falsos , y esto 
mismo nos dá deredu) á negar todo lo que parezca in- 
verosímil ó áagerado. Quien inÁfSfiU m uno^ miente 
en todo : y si adoptásemos rigorosamente este princi- 
pio, mas trabajo tendríamos en creer que en dudar. 

Verdades que nos hablan los amigos de Vd., que 
guardan en botellas Ja sangre ^^S. Esteban , de anaco- 
retas que pasaron la vida en continua penitencia , y á 
esto contestaremos que muy. erimioales habrian sido 
cuanda la espiacion exigía tan grdndes sacrificios. El 
hombre es destinado. para vivir en sociedad , y sin re- 
currir á la Providencia', sabemos positivamente que 
esta es la voluntad del CreadoK Adán y Eva no nacie- 
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ron con el hábito de los capiicbioos : nacieron como 
nosotros con todas los facultades para gozar de la vi- 
da y las delicias del matrimonio^ procrear y crecer. . 

Guando Austin ^ y no Agustín como dicen los ne- 
cios , fue á Inglaterra , le aoompafiaron otros monges, 
y era regular que viviesen en commidad^ Lo mismo 
hicieron los apóstoles ; pero ni los unos ni los otros 
eran frailes , los cuales no fueron conocidos de los go* 
dos conforme Yd. pretende en su historia* Solo en el 
siglo décimo se inventaron las comunidades de los frai- ^ 
les por el terror que inspiraron los millonarios aoun- 
ciando la fio del mondo* Yd. confunde ambos cleros y 
cree lucirse amontonando decisiones de concilios acer- 
ca el clero secular , sin la menor hilacion. En su his- 
toria todo lo pasa por alto. £s escrita con la mayor li- 
gereza, y el que la lea no sacará de su lectora la me- 
nor instrucción. El fanatismo monacal tuvo su origen 
en Oriente y lo introdujeitm en Europa los cruzados. 
La primera regla es la de S. Benito y data del afio550. 
Esta es la que siguieron los primeros monges que. ad- 
mitieron una regla , pero una inmensa mayoría solo se 
' rigió por medio de reglamentos , y en prueba de ello^ 
casi todos los monges eran casados. 

Desde el momento que se introdujo la regla en el 
claustro, los monges que 1% aceptaron empezaron á ser 
frailes , y^de la voz regla , derivan los regulares. Es 
decir y un clérigo sujeto á una reghh un fraile profeso; 
porque todas las reglas tienen voto y profesión. San 
Agustín y S. Eusebio de Yerseil establecieron una r^ 
gla para su clero : y la de S. Agustín siguieron todos 
los canónigos en sus respectivas colegiatas ; pero nin^^ 
guno de ellos era fraile^ S. Bernardo dio una regla á 
los caballeros de la orden del Temple, que sirvió des- 
pués para otras órdenes de caballería • pero aquellas 
reglas eran simples ordenanzas ó reglamentos , porque 
en aquellos siglos todo tenia el selk de la religión y 
hasta los emperadores y los reyed no se considca-aban le- 
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gítimos si no interveDÍa el Papa, consagrándolos y co- 
ronándolos. Era una épóSh en ia que los clérigos qcu- 
paban todos los públicos destinos desde las presiden- 
cias hasta los porteros y los escribientes ; y también 
eran clérigos los escribanos y los procuradores. Los 
franceses han conservado entre los curiales la palabra 
olere y asi llaman á los pasantes. 

En los monasterios entraban reyes y reinas , prin- 
cipes y princesas , y es natural que en' ellos tuviesen 
todas las comodidades : pero la profesión obligaba , y 
esto mismo indica que esta innovación es maderna. El 
mérito consistía en retirarse del mundo y de los nego- 
cios políticos, y dedicarse á la contemplación , y las ri- 
quezas que los monasterios poseían no les habrian sido 
necesarias si los monges se hubiesen propuesto hacer 
penitencia. Valia mas ser monge que obtener un cano- 
nicato, y además del abad habia en cada monasterio los 
correspondientes dignatarios. 

Si en lo sucesivo hubo conventos pobres fue por el 
abuso que se hizo y por el escesivo número de frailes, 
desde el siglo de los albigenses, siendo Santo Domin- 
go y S. Francisco los que introdujeron estos abusos. 
Entonces empezaron los frailes ; y los votos , las absti- 
nencias y los ayunos. Relativamente á. la organiza- 
ción de la iglesia dije lo que convenia en mi Atlas, 
y en este punto Yd. habria hecho mejor en copiarme; 
pero Yd. ha preferido salpicar y andar saltando como 
hacen los gorriones. Véase lo que digo en la historia de 
pueblo en la que hablo con la debida separación de la 
antigua iglesia espadóla, de la iglesia godo-hispana y de 
la mozárabe, dejando ala discreciondel lector el juicio 
que se merezca mi historia comparada con la de Yd. 

¡Qué fisrtalidad la nuestra! En todo hemos de discor- 
dar. Yd. habla en el mismo capitulo de la organización 
política del reino godo-hispano ^ y ha olvidado decir 
que un rey godo-hispano no era mas que el gefe á pri- 
mer magistrado de la nación. Los reyes no eran bas- 
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tan te fuertes para oponerse al torrente de la opinioD, y 
llegado aquel caso soliap perder á un mismo tiempo el 
trono y la vida. Asi le sucedió 4 Waterico, y el acero de 
los clérigos en manos de fanáticos , le atravesó el co- 
razón. 

Por esto pide Yd. la monarquía hereditaria \ y este 
es uno de los objetos que Yd. tuvo al publicar su his- 
toria. El trono y el altar: y la apología de muchos 
actos que esta generación condena y que la posteridad 
juzgará. La corona godo-hispana fue siempre electiva y 
se equivoca Yd. en sostener lo contrario. Leovigildo 
en una asamblea nacional , que Yd. confunde con los 
sínodos ó asambleas de la iglesias , porque las llamaban 
consilium, asi como llamaban conventus á una reu- 
nión , ó cónclave , sin que fuesen frailes los miembros 
que lo componían , suplicó al pueblo que admitiesen 
por sucesores al trono á sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo^ y muerto éste fue elegido Liuva , hijo natu- 
ral de aquel rey, en perjuicio de los dos hijos legítimos 
que tuvo de su esposa Badda , llamado el uno Suintila 
y el otro Feila. Sucedió á Liuva, TViíerico , y á este 
Chindemaro* A este le sucedió Sisebuto,j áeste Beca- 
redo //, y después Smníi/a, el cual consiguió del pueblo 
la gracia de asociarse al hijo: pero este último no lle- 
gó á reinar. Sisenando era un simple gobernador déla 
Galia Gothia cuando ascendió al trono , y le sucedió 
ChintiUa en vida de SuirUila que había sido depuesto. 
A ChintiUa le sucedió Tulga y fue el primer caso en 
que los .espafioles se sujetaron al gobierno de un me- 
nor, y esta falta les acarreó disturbios sangrientos por la 
tiranía de los regentes y les desengafió para otra vez. 
Tulga solo reinó dos afios y concluyó sus dias cpofi- 
nado en el claustro. 

Le sucedió Chindesvinlho el cual reunió una asam- 
blea constituyente para que estableciese la cdnstituciop 
del Estado : y en dicha asamblea , atendida su anciani- 
clad le fue concedido que se asociase el hijo y se hi¿o 
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aquella elección en 221 de Enei'o del año 649. Aun 
conviniendo la asamblea , fue necesario el ceremonial 
' de la elección : y en tanto era ley fundamental la elec- 

ción de los reyes , como que en el concilio octavo de 
Toledo se decidió que en lo sucesivo se hiciese la elec- 
^ cion pgr los proceres y los obispos que se hallasen en 

el mismo pueblo 6 sitio en donde muriese el rey ; y así 
se verificó en lo sucesivo, sin que fuese la elección un 
\ privilegio de los obispos como clérigos ^ sino por las 

dignidades y empleos que desempeñaban en la corte, 
figurando y alternando con los altos empleados de pa- 
lacio. 

Siguió después FTamba y habiendo sido este des- 
tituido por medio de una infame traición , le sucedió 
Enrique 6 Ervigio , y á éste le sucedió Egica , el 
-- cual por su avanzada edad consiguió que le asociaran su 

hijo IVitiza^ último rey godo: porque D. Rodrigo 
• era romano. Ya ve Vd., señor Gerundio , que ni remo- 

tamente pensaron los españoles durante el imperio go- 
» do-hispano en establecer la monarquía hereditaria , y 

^í que todos los reyes tuvieron que solicitar el voto del 

pueblo , siendo equivocado todo cuanto Yd. insinúa 
^ en el sobrecitado capitulo : pero á lo menos estamos 

acordes en que los españoles eran rejidos bajo el siste- 
ma representativo, y si este era defectuoso no» es un 
motivo para negar á nuestros abuelos el derecho que te- 
i nian y que se habian reservado de sujetar á los reyes 

c^ bajo el imperio da la ley. No puedo contestarle relati- 

i vaincnte al sistema de gobierno bajo lá dominación de 

Vi los godos porque lo dije en mi Atlas , muy antes que 

ir Vd. y lo he reproducido en mi historia del pueblo es- 

nú. pañol. 

r Como buen fraile , Vd. es el único délos histo- 

t riadores que se empeña en llamar concilio eclesiástico al 

)2 cuarto concilio de Toledo , por la simple circunstancia 

f de hallarse presentes muchos obispos y en' este caso 

f también será un concilio el parlamento inglés y aque- 
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Uos consejos de reyes en los que son miembros natos 
todos los obispos. Esta si que es una solemne frailada. 
No puede Yd. negar ó mucha ignorancia ó gran apego 

al sacerdocio ; y esto en parte se le debe perdonar 

porque habla un fraile. 

Relativamente á las ventajas de las coronas here- 
ditarias ya que Vd. está en favor con los gobernantes, 
pues le dan presidencias y bandas , quitemos esta mor- 
daza que nos obliga á enmudecer en las cuestiones mas 
vitales ; y entonces le contestaré. 
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is Yd. muy fraile , señor Gerundio, y no se ha me- 
tido en poco empefio en querer que el pueblo crea que 
los llamados concilios eran asambleas de clérigos , cuan- 
do todos sabemos y las actas lo dicen, que eran asam- 
bleas nacionales. Precisamente hemos llegado á una 
de las épocas mas delicadas con respectóla la historia, 
siendo tantos los despropósitos que generalmente dije- 
ron los historiadores , relativamente á la disolución del 
imperio godo-hispano y á la invasión árabe ^ qiie bien es 
necesaria una aclaración. 

Veamos si Vd. es mas veraz que Mariana y com- 
parsa. Ya tenemos losjudíos en danza. Aquellos infe- 
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lices qae tao vejados foeroa por solo espíritu de oposi* 
cion; á todos los que perteaecian á la iglesia dominan- 
te, se hizo correr la voz tie que los hebreos establecidos 
en España conspiraban: y esto les acarreó nuevas per- 
secuciones sin que por su parte les hubiesen provocado; 
y Yd. no olvida esta circunstancia. Sin embargo, fueron 
otras las causas que acarrearon tantos males á la pobre 
EspaQa ; pero Yds. tienen un interés en ocultarlas. 

Egica, viendo cercano su fin convocó á los proceres, 
obispos y altos empleados de palacio, y renunciando la 
dignidad real pidió que eligieran á su hijo Wittiza; pero 
estos no quisieron consentir su abdicación , y nombran- 
do al hijo inmediato sucesor {sin que esta fuese ia 
manta de tos reyes godos como Vd. falsamente su- 
pone)^ decidieron que los dos reinarían juntos , y por 
esto vemos en las monedas y en las inscripciones el nom- 
bre de los dos , pero el hijo fué el blanco de la maledi- 
cencia de los clérigos romanos, que entonces formaban 
un bando contra los clérigos y prelados de casta goda, 
los cuales deseaban sacudir en im todo h dominación de 
Roma. 

Yo considero á Wittiza como el último rey godo; 
por mas que á Yd. le parezca lo contrario , porque Ro- 
drigo no era godo y le entronizó la facción romana. Es- 
ta verdad resulta de los hechos. El jesuita Mariana re- 
fiere que en el reinado de Wittiza se dictó una ley, sepa- 
rando la iglesia española de la iglesia romana ^ y esta so- 
la circunstancia nos revela el encarnizamiento del clero 
de origen romano , contra el indígena y el godo; pues 
era común en Espafia el odio con que eran mirados los 
imperiales , sin que en esto tnviese la religión ia menor 
parte , y si solo la circunstancia de residir el poniíñce en 
Roma, l^ra una revolución concentrada entre hombres 
que recordaban la pasada opresión contra los hijos de 
aquellos que antes les oprimieran. 

Sabemos que hubo en Toledo un concHio ó asamblea 
nacional, que fué el décimo octavo, cuyas actas no pa* 
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recen y solo se conserva una copia en la biblioteca del Va- 
ticano ; la desaparición ó ocultación 3e dichas actas son 
un testimonio de la importancia de aquellas decisiones y 
de la verdadera causa de la sedición que destronó á Wit- 
tiza. Aquella asamblea se reunió en la iglesia de S. Pe-^ 
dro y S. Pablo del arrabal de Toledo , qué pertenecía á 
un convento de religiosas Benedictinas , y las conse^ 
cuencias que necesariamente habian de producir las de 
cisiones de aquella asamblea , causaron la guerra civil fo- 
mentada por los espafioles romanizados entre el pueblo 
godo hispano. Los primeros se propusieron destituir á 
Wittiza y entronizar á D. Rodrigo^ esperando con aquel 
cambio evitar la proyectada escisión ; y los árabes que 
asomaron á la ribera del Mediterráneo , vieron al lado 
opuesto nuevQiL territorios que invadir , tuvieron la me- 
jor coyuntura , sirviéndoles la división de los españoles 
de pretesto para emprender la conquista. 

Wittiza fué derribado del trono por medio de una 
revolución parcial ; y esta la fomentó el clero dividido 
en dos fracciones^ la una goda y la otra romana. Esto 
es lo mas positivo: pero todos se han empefiado en 
ocultarlo ó desfigurarlo, mas la historia nos recuer- 
da en todas sus páginas que el azote mas terrible 
para un pueblo es una guerra de religión. En aquellos 
acontecimientos necesariamente habia de influir también 
la diferencia de castas y de costumbres ; y por mas que 
se hubiesen confuodido los tres pueblos godo , indígena 
y romano , de hecho existia la división en el tipo y en las 
fisonomías , y estaba sensiblemente sefialada por carac- 
teres especiales, que eñ el dialecto y en el genio indi- 
can, aun en el dia, un origen distinto. 

Los godos abjurando el arríanismo , porque asi con- 
venia á Recaredo, siendo su indómitt) natural y guerrero, 
necesariamente habian de ser orgullosos y amigos de la 
independencia ; y luego que fueron espelidos de la Pe- 
nínsula los imperiales^ no era regular que en la parte 
religiosa sufriesen resignados la dominación de una 
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ciudad que siempre detestaroo , y los espafioles roma* 
nizados residan al contrario^ odio á sus dominadores, 
7 era natiA'al que mirasen con predilección á los roma- 
nos , con quienes se habian enlazado y confundido du- 
rante la dominación de muchos siglos: pero la invasión 
délos árabes dio otro giroá la guerra civil: porque se vie- 
ron obligados los españoles á reunirse para la defensa 
común; y no pudiendo resistir á los invasores , la ma- 
yoría se ^nmilló , y los mas resueltos fueron retirándo- 
se por escalones hasta llegar al Pirineo ; y alii se reor- 
ganizaron , manteniéndose en continua lucha contra el 
común enemigo, basta que al cabo de siglos, consiguie- 
ron laTestauracionde la monarquiay el entronizamiento 
de príncipes de sangre pura espafiola. 

Entonces los reyes godo-hispanos poseían en Áfri- 
ca el pais de Thandjech que los romanos llamaban Es- 
pafia tingitana ó transfretana^ y también la Maurita- 
nia, y D. Julián era conde de dicho territorio , cuyaca* 
pital fué Ceuta & Capta \ y éste y D. Opas^ obispo de 
Sevilía , eran tíos del rey depuesto y de origen godo- 
bispano. En la guerra civil sobrecitada, D. Julián^ Don 
Opas y la familia de Wittiza se confederaron con los 
árabes , haciendo una alianza ofensiva y defensiva con 
Muzay ó Moisés, gefe del egército espedicionario que in- 
vadió el territorio africano. Los godos prometieron al 
árabe la pacifica posesión de la Espaíla tingitana , con 
tal que les ayudase á derrotar la bandería romana y al 
rey de aquella facción ; y precisamente entraba en el plan 
de los árabes el restablecimiento de la antigua domina- 
ción , ocupando todas las provincias que habian hecho 
parte del imperio ; pero antes de emprenderlo , pidió 
permiso al calife habiendo enviado al mismo tiempo es- 
piradores <, que le dieron una idea exacta de las cir- 
cunstancias y fertiUdad del pais y de la guerra civil , que 
tenia dividido al pueblo espatHol. 

Obtenida la venia fué Muzay á Ceuta y alli se les 
reunió D. Julián, al paso que D. Opas, estando con 
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Ips SUJOS en el ejército de D. Rodrigo, esperaba con 
áoBÍa el día de la batalla para pasar con sus buestes y 
amigos al real deMuzay^ siendo la batalla de Guadales 
te el principio y fin de aquella conquista. Los árabes 
vencedores, viéndose duellos del canipo, se proclama- 
ron los amos , convirtiéndose en seQores del pais que 
antes miraban como amigos. Esta es la verdadera bisto- 
lia^ reverendísimo, y todo lo demás son farsas inventa- 
das en rematos siglos por los poetas de'romances, co- 
piaádo Mariana y otros esas vulgares tradiciones^ y pre- 
sentándola en sus escritos como hechos positivos. 

Conociendo las exageraciones de Mariana, no debió 
copiarlo: pero Yd. en lo que no le interesa evita con- 
promisos y copia indistintamente lo bueno y lo malo^ 
sin esponer su opinión. Asi sucede con Yd. y su histo- 
ria , lo mismo pue con Mariana ; ambas son un cajón de 
sastre; pero á lo menos la del jesuíta es mas detallada, y 
casi diría que en el fondo hay mas buena fé ; pues él es- 
presa su opinión; Yd., copiando la opinión de los demás, 
no se atreve á dar la suya por miedo de equivocarse ó de 
decir una necedad ; y para qu^e nada falte en la suya de 
las vulgaridades de que es acusado Mariana, no trasmite 
la historia de Florinda y de los amores de D. Rodrigo con 
la misma formilidad con que nos esplica las hazaOas de 
Santiago , matando moros iñontado en na caballo blan- 
co. Estos y otros pormenores esparcidor én su historia 
nos demuestran la hilaza, por mas que Yd. la pretenda 
ocultar. Se conoce que Yd. se propuso vender papel. 

En el capítulo IX sigue Yd. el mismo tema , em- 
peñado en que Recaredo confió el reconocimento de las 
cosas temporales á les obispos. Esto es mucha ignoran- 
cia dé su parte ó mueha terquedad^ á menos que tenga 
en esto una idea , porque no escribió Yd. su historia sin 
un determinado fin. Sepa Yd., y Yd. mismo lo ha di- 
cho^ que los reyes godos no eran absolutos y estaban 
sujetos á la ley. Mientras mandaban hordas , la sobera- 
nía residía en los caudillos , que venian á ser consejos 
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de generales ; luego que constituyeron pueblo fueron los 
amos: las asambleas nacionales , lo mismo en España 
que en los otros puntos y en los pueblos de casta goda, 
dominaron. Los wándalos , sajones y francos eran mas 
absolutos, pero no los visogodos de Espafla. Antes de 
Recaredo hacían parte de la asamblea los obispos arría- 
nos, y cuando se hizo romana ú ortodoja la iglesia espa- 
fióla asistieron los mismos obispos hechos católicos ro- 
manos. No hubo en las asambleas la menor varia- 
ción, y ningún historiador ha intentado probarlo con- 
trario. 

De aquí deriva la ninguna importancia del referido 
capítulo^ por qué tiene por base una mentira. Todo aquel 
capítulo es un farrajo dirigido á enaltecer el episcopado; 
y mejor habria hecho Yd. si se hubiese ocupado en 
combatir usurpaciones manifiestas elevando el episco- 
pado y la iglesia espafiola á la altura y dignidad que le 
compete. Para esto no tenía Yd. la necesidad de desfi- 
gurar y rebajar nuestras antiguas asambleas , y confun- 
dir estas con los concilios eclesiásticos. Compárese mi 
historia con la que Yd. publica, y el lector podrá deci- 
dir y juzgar. 

Sin embargo, sus libros circulan y es necesario 
prepai'ar á los lectores para evitarles una sorpresa y li- 
brarles de la mas infernal seducción. Los reyes bárba- 
ros, abrazaron él cristianismo y abolieron los ídolos: y 
en esto procedieron de buena fe ; porque la civilización 
germinaba, y les era necesario un culto mas racional y 
mas filosófico. Lo mismo sucedió en Asia y África con 
el mahometismo. Allí los discípulos de Mahoma predio 
caban la moral y la creencia de un Dios único , y de- 
cian : No hay mas Dios que Dios , adoptando doc- 
trinas y usos adoptados al clima y á las costumbres; y 
mientras los idólatras europeos abrazaban la sublime 
doctrina del Evangelio , los lujuriosos asiáticos y afri- 
canos abrazaroa la ley del Islam : al paso que los hom- 
bres inteligentes, en todos los climas conservaron para 
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SÍ la eterna creencia, que no está sujeta á variaciones ni 
á interpretaciones , las doctrinas que se conforman con 
la ley natural. 

A medida que progresaron las luces por la mutua 
comunicación de pueblos con pueblos, cambiaron las 
ideas, y otros reyes mas instruidos que sus antecesores 
conocieron que á los pueblos de la mas remota anti- 
güedad, la religión habia servido de freno para reprimir 
á los subditos ; conocieron que la, alianza del aliar con 
el trono les babia conservado .el poder ; y desde entoa- 
ces restablecieron esta misma unión , y el clero por 
agradecimiento estableció la doctrina del derecho divi- 
no y la consagración. Desde entonces se entronizó el 
despotismo y desapareció la libertad. 

Usted dice, fóL 189 ^ que solo el robusto brazo 
episcopal podia dar consitencia al solio una vez ocu- 
pado , y poco faltó para que Yd. no nos encomiase la 
doctrina de Gregorio YII , el cual quiso abrogarse el 
derecho de entronizar y deponer reyes, de admitir ó re- 
chazar , conforme hacemos con nuestros . criados. Sus 
tendecias se dirigen á un mismo ñn, por mas que adopte 
.usted el lenguaje de los liberales; y por fin, concluye 
con un anacronismo suppniendo en Recaredo el origen 
de la consagración de los reyes. 

Cuándo las varias provincias se emanciparon del im- 
perio, $e vieron sometidas á reyes bárbaros, que eran 
gefes dé las epíiigraciones que abolieron el trono de los 
Césares, y aquellos valientes que dominaron dichas pro- 
vincias, introdujeron en ellas el sistema representativo y 
la sublime doctrina de la soberanía del pueblo; porque 
era lo que mas coavenia á los valientes. Unas naciones 
guerreras, que no conocian mas derecho que el de la 
fuerza, no era fácil que se sometiesen al despotismo de 
un príncipe absoluto, y al paso que ofi^cian su braza 
para la conquista, se reservaron el voto y el velo para 
legislar. Si hubiesen aquellos pueblos continuado en 
sus creencias religioáas,^ los druidas habrían sido sus 
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consnltores , porque erau los mas iostniidos , j haciéo- 
dose cristianos lo fueron los obispos. 

Desde entonces tuvieron otro carácter las asam- 
bleas nacionales y los sínodos ó concilios: porque, tenían 
objetos distintos; y por esto en unos y otros asistían 
los proceres y el pueblo^ confandiéndoios en una sola 
asamblea en la que los obispos eran simples consultores, 
porque sabian leer y escribir y eran los que reunían mas 
conocimientos, sin que influyese en lo mas mínimo la 
dignidad episcopal. Dichos concilios tenian un carácter 
político^ porque eran presididos per el gefe del Estado^ 
y en olios estaba representada toda la nación. Por esto 
en mi historia del Papismo desecho los llamados conci- 
lios de los primeros cuatro siglos compuestos única- 
mente de clérigos de una misma comunión, y en los cua- 
les el pueblo no tuvo voz ni voto, ni como pueblo, ni 
como iglesia, que es la reunión de los fíeles según espre- 
san todos los catecismos: del mismo desecharíamos las 
desíciones de un club ó de un circulo cualquiera en todo 
cuanto tenga relación con la organización social. 

Desgraciadamente en todos aquellos concilios influ- 
yeron los que mas sabian, y como todos los reye^ y los 
magnates habían sido catequizados por misioneros y 
doctores de la comunión romana , por esto prevalecie- 
ron, hasta en perjuicio del episcopado, las pretencíones 
át Roma, pontificia ^ después que hubo desaparecido 
la.omnípotencia de la Boma imperial pero no se diga 
jamás, ni los gobiernos lo debieran permitir, la 
consagración de derechos ó consistencia al poder real. 
Esta es una heregía política que ha sido escrita con sao- 
grcj, y con sangre la bm'ra la civilización. 

Solo en el siglo IV, el clero romano, que aspiraba 
al predominio, pudo obtener de Constancio y de Teo- 
dosio que el poder real diese cumplimiento á sus deci- 
siones, no como sentencias ejecutivas, sino por ser esta 
su voluntad. ¡Cuánto diríamos sí se nos permitiese ha- 
blar...! Sepa Vd., sefior Gerundio, que en tiempo de los 
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godos había en España tres especies de concilios, los 
nacionales los convocaba el rey y equivalían á nuestras 
cortes^ los metropolitanos ^ provinciales los convocaba 
el arzobispo ó metropolitano^ y los sinodales el obispo 
en la respectiva diócesis; y únicamente los provinciales y 
los sinodales tenian el significado que Yd. da por sola 
sn voluntad ó por finéis que Yd. sabrá, á las grandes 
asambleas de la nación. 

Gomó no sabian escribir los reyes ni los magnates 
poniendo por firma el sello del anillo, resultó que úni- 
camente firmaban las actas los obispos ; pero en lo sa^ 
cesivo á ntedida que los seglares se instruyeron, habién- 
dose generalizado la enseñanza, firmaron todos los que 
estaban presentes , lo mismo eclesiásticos que seglares. 

Sí Yd. conociese la historia sabría que la consagra- 
ción de los reyes data del reinado de Pepino y sirvió 
para legitimar una Usurpación. Burchard, obispo de 
Wurttzburgo, y Tuirado , presbítero , fueron á Roma 
para pedir al papa Zacarías declarase si debía ser rey el 
que de hecho reinaba ó bien el que solo tenia el nom- 
bre de rey, y Zacarías, dijo: Que era mejor que el que 
poseía la autoridad de rey lo fuese, en efecto , y mandó 
que Pepino fuese proclamado rey ; y obtenida la sanción 
del pontífice. Pepino fue proclamado rey, y pSira darle 
mas poder contra los derechos del Merovícío él arzo- 
bispo San Bonifacio le ungió, renovando en favor de 
aquella ceremonia hebraica de la consagración dé los 
reyes; y Quilderíco, que era el legítimo rey, fue encer- 
rado en un monasterio, con virtiéndolo el pontífice. Así 
• concluyó la larga comedia que los mayordomos de pala- 
cio representaban, reinando en nombre de los reyes me- 
rovigíos; y desde entonces continuaron las consagracio- 
nes de los reyes, sin que estas otorgasen á los reyes la 
inviolabilidad; pues á pesar de la consagración fueron 
muchos los reyes depuestos, y también muchos los que 
fueron asesinados, y no pocos los escomulgados. 

Ningún concilio ha sancionado lá inviolavilidad de 
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los reyes ^ y es evidente qae Yd. proyectó escribir la 
Historia de España para establecer nuevas y erróneas 
doctrinas ; tampoco han escomulgado los concilios á los 
conspiradores , porque lo han sido constantemente los 
mas de los proceres y obispos que á dichos concilios 
asistían. Las doctrinas que Yd. se ha inventado (folio 
189) son verdaderas heragías, tanto en la parte religio- 
sa como en la parte política , pues jamás el clero ha te- 
nido facultades tan omnímodas. No habría dicho mas el 
famoso Ildebrando, y es lástima que no hubiese Usted 
nacido en aquel siglo. , 

£o el concilio á que Yd. se refiere se señaló por 
ley el modo de verificar las elecciones en lo sucesivo; 
fue un mero reglamento^ y no una ley de elección como 
usted supone, porque esta era ma§ antigua que la ley y 
precedió á la institución de la monarquía, sefialó alas 
personas que tendrían derecho de elegir entre los que 
estaban presentes á la muerte del rey; y entre otras 
•fueron comprendidos los obispos, que estuviesen tam- 
bién presentes, ó ninguno sino los hubiese. No fue un 
privilegio del episcopado. No le sigo en lo demás por- 
que todo es consecuencia del prímer absurdo^ y debe 
usted saber, reverendísimo, que negada la mayor y la 
menor resulta negada la consecuencia. 

Como Yd. se ha forjado las premisas, no merece 
refutación ; porque los dichas de Yd. no son textos de 
la Sagrada Escritura, y sí los mas solemnes despropósi- 
tos; y es mucha audacia de su parte elímpugnar á hom- 
bres eruditos cuando tengo demostrado que ni siquiera 
conoce los rudimentos de la historia, y mas audacia aun 
en alistarse en las filas del progreso el que tuvo la au- 
dacia de rebajar los derechos de la soberanía del pueblo 
y las altas prerogativas de la corona en obsequio al 
episcopado. 

Usted, atacando al erudito Mariana, confunde, por- 
que es un ignorante, el reglamento para la celebración 
de un sínodo con la del concilio ó asamblea nacional^ 
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y en esto hay mas mala fé qoe ignorancia. Hasta el oc- 
tavo de Toledo, dice Yd. que no tomaron parte los no- 
bles en las decisiones sinodales; y quién le ha dicho 
que una asamblea nacional fuese un sínodo? Cita usted 
contra todos los historiadores naturales y estrangeros á 
un Sampere y Guannos^ y es lántima que no nos 
haya dado por testimonio á Tirabeque. 

Recesmnto hizo para te político y para lo religio- 
souna nueva división de territorio, creando nuevas dió- 
cesis y dividiendo el territorio y las provincias con la 
debida igualdad , sin que para ello le fuese necesaria la 
intervención del clero ni la de Roma; pero fue dema- 
siado adicto á los obispos, y encarga á los otros vocales 
que se sometan á su decisión ; pero no dice que no ten- 
gan voz ni voto. El que tal diga, miente; y si los 
obispos firmaban los primeros , era por mera atención. 
A esto afládiré que Receswinto no fue creido, y fueron 
tantas las dificultades y tan grande la oposición^ que se 
vio obligado á convocar una asamblea nacional en 
Mérida. 

Receswinto se obligó* á no cobrar ni imponer tribu- 
tos sin la voluntad y consentimiento del pueblo ; y des- 
de entonces los reyes fueron considerados como prime- 
ros gefes del Eistado. Todo se arreglaba y discutía en 
las asambleas nacionales. P^o digo mas por no repetír 
lo que escribí en mi historia del pueblo español. 

Por fin, no renunciando á sus inconveniencias dice 
usted en la pág. 197: Eidero deliberaba indistinta- 
mente en las materias religiosas y civiles^ y los le- 
gos en las últimas solamente; y hasta en el concilio 
de Trento , que era puramente eclesiástico , acudieron 
embajadores de todos los príncipes cristianos, y asi de- 
bió ser porque la iglesia la constituye la comunión de 
todos los fieles. Concedamos por un momento que l<^s 
legos únicamente tomaban parte en los negocios políti- 
cos , y entonces justo es que nos diga por qué espresó 
antes que en las co$as temporales únicamente juzgaban 
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y decidían ios clérigos? ¿Por qué niega la existeneia de 
las asambleas nacionales? ¿Por qué desmiente á Mariana 
que sabia mas que Yd.? Predominando , como Yd. su- 
pone 9 el elemento eclesiástico, en un siglo en el que ni 
los reyes sabían firmar, no es estrafio que apareciesen 
falsos documentos que la civilización ha rechazado ; y 
siendo los clérigos los únicos que escribian , tampoco 
es de estrafiar que fuesen tantos los Gerundios que em- 
brollaron las historias de aquellos siglos y que nos so- 
brecargaron de libros que la ilustración desmiente y 
que solo por Yd. pudieran ser leidos« 

Diga Yd. que el pueblo era mal representado, que 
no estaba bien espresado el voto popular, y entonces le 
diremos que esto no desmiente el derecho de represen- 
tación, y el mismo defecto tenian ]o9 rómamos; pero 
el pueblo tenia el veto, que ahora no lo tienen los que 
asisten á la tribuna^ los cuales no pueden resoUai;; aun- 
que vean las mas infames apostasías. £1 assentimte 
es el veto^ seOor Gerundio, y el veto es la verdadera 
llave de la soberanía; llave que en los gobiernos repre- 
sentativos tienen los reyes ó los presidentes por dele- 
gación, y es la primera de todas las prerogativas. 

Es inútil que Yd. concluya haciendo en cierto mo- 
do la apología de las modernas cortes; porque por do- 
rado que sea el anzuelo, no es regular que pesque 

Su historia en la generalidad y en el fondo comprende 
las mas erróneas doctrinas, falta á la verdad histórica 
y está escrita en un lenguaje que no corresponde á la 
doctrina. 
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pablando su reverendísima de los árabes, relativa- 
inente á España , copia á Conde, y este escritor es para 
mí muy respetable ; pero no conociendo la geografía de 
Espafia, porque habiéndolo sabido pudo dar una resma 
mas de papel á cada suscntor , nos hace la descripción 
de la Arabia, y en esto nos dice mil despropósitos que 
merecen refutación. 

* Yo digo^ conformándome con el parecer de autores 
muy veraces , que ni la Arabia tiene en su interior re- 
molinos de arena, ni tampoco beduinos, y que es un 
absurdo el suponer que el jornalero es dichoso cuando 
al cabo de muchas jornadas halla una palma para. gua- 
recerse de los rayos del sol; porque Yd. confunde la 
Arabia con los desiertos del África y el de Siria. Sepa 
usted que en aquellos desiertos no viajan los hombres 
como en nuestro continente, y es necesario reunirse en 
carabanas, que se componen de tres ó cuatro mil perso- 
nas acaudilladas por un gefe que. la autoridad elige; y 
mediante una remuneración los mismos beduinos los es- 
collan. 

25 
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Pe este modo atraviesaa los africanos el desierto 
para ir á Meca y á Medina pasando por Egipto, y en esto 
le diré' que aquellos vastos desiertos de arena, lo cual 
al impulso del viento forma montañas que á veces en- 
tierran á toda una carabana , en la remota antigüedad 
fueron mares y los terrenos mas elevados que antigua- 
mente eran islas , en él dia son las Oasis. En Arabia 
hay desiertos , pero no son arenales , esceptuando el de 
Siria. La Arabia, que llamamos desierto, contiene mas 
^de nueve mil almas ^ y por su escasa población lalla- 
níiamos desierto, porque es poco productiva y no pue- 
de mantener mayor número de habitantes ; también es 
estéril y poco poblada la Arabia J^etrea, que es asi 
llamada por la ciudad de Petra ^ que es una fortaleza 
llamada asi por los griegos en tiempo de Alejandro , y 
probablemente no tendría de los árabes este nombre. 
, Ambas Arabias han tenido pocas poblaciones , y gene- 
ralmente los naturales han sido siempre pastores, y ea 
sus confines está Jeruselen. 

Aquellos desriertos han servido de muralla 'á la Ara- 
bia feliz , que es un verdadero paraiso ; protegidos los 
árabes p or su valor y por aquella barrerá , jamás sufrid 
el yugo estranjero. Trajano únicamente pudo penetrar 
en la frontera de la Arabia Pétrea, y aun en el dia los 
árabes desafian á los turcos. ' 

Muchos confunden con los árabes legítimos á los is- 
maelitas que se suponen descendientes de Ismael , y es- 
tos son los beduinos que habitan en los desiertos de 
África, y que á veces saquean las c^rabaflas. Estos di- 
vagan buscando en las Oasis ó islas del desierto ali- 
mento para el ganado. Los ismaelitas y los agareooa y 
los que se llamaban hijos de Celhura , jamás pusieron 
el pie en la Arabia feliz y son hijos del desierto. Solo 
se mezclaron con los árabes después de introducida la 
ley de Mahoma, y se les llama árabes porque tienen el 
mismo dialecto: 

Los legítimos árabes eran y son los que habitan en 
la Arabia feliz, y son verdaderamente indígenas. Aquel 
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pueblo de tiempo inmemorial ocupaba el mas preeioso 
pais sin baber sufrido jamás mezcla ni dominacioi;! 
estrafia. 

El desierto les tenia aislados y solo traficaban por 
mar, haciendo el eambio de sus productos con la India 
y la China. Como no tenían la menor necesidad, y de 
otra parte no temían ser invadidos , sirviéndoles de bar- 
rera el desierto , necesariamente habian de ser menos 
malos y menos supersticiosos. 

Jamás pensaron en invadir el bien de siis vecinos 
como bestias carnívoras y hambrientas, ni tampoco in 
tentaron desollar á los débiles ; no teniendo necesidad 
de mentir ni de adular , sus supersticiones no serian 
absurdas ni bárbaras^ y asi fue que los historiadores 
poco ó nada dijeron de aquel pueblo. 

Luego que el viajero se interna en la Arabia feliz ó 
bien al Oriente el Moka ó bien al Oriente de Meca se 
halla en un paraiso , siendo la Arabia feliz el único 
pais en donde la palabra jardin ó paraiso significa un 
favor especial de la Divinidad. Los jardines de Saaná 
hacia Aden fueron mas famosos para los árabes que los 
de Alcínoiis pera los griegos; y á Aden ó Edén le lla- 
maban el pais de las delicia^i. También habla la historia 
de unaritiguo Shedad cuyos jardines celebraron los 
antiguos. Como el pais es muy cálido, se hacen nece- 
sarias las sombras de los árboles y como allí abundan 
tanto por esto* la llaman feliz ^ porque la sombra es para 
aquellos climas la mejor felicidad. 

£1 Jemen es tan delicioso y sus puertos estáu taffír 
bien 3Ítiades con el Océano indio que Alejandro se 
propuso conquistarlo para colocar allí la silla de su im- 
perio y establecer en< el Jémen el depósito general de 
todos los productos del Universo. Entonces se habría 
conservado el antiguo canal de la China, ó tal vez se 
habría ideado la comunicación de los dos mares confor- 
me pretende hacerio elsefíorLesseps, y todos los teso- 
ros de la Ii^dia habrian pasado desde el Jémen á Ale- 
jandría. ^ 
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' El Jémen^ sefior GeruDciio, es el país mas delicioso 
del ÜDÍverso, y en él reina constantemente el verano. 
£1 aire es perfumado con la aroma de plantas odoríficas 
que nacen alli espontáneamente, y crecen sin cultivo; 
y el terreno lo riegan inmensos manantiales que des- 
cienden de las montañas y entretienen^ en unión con las 
sombras^ una agradable temperatur?; pues los árboles 
son siempre verdes. 

Los árabes del desierto, llamados así porque entre 
los mahometanos el dialecto árabe es tan común como 
lo era el latin en las provincias del imperio romano, 
son los que en África y en los desiertos de la Libia se 
sirven de caballos sumamente ligeros, ya sea para atacar 
al enemigo, ó bien para defender las respectivas tribus. 
A la Arabia feliz la defienden los desiertos^ y por lo 
mismo todo lo que Vd. refiere de Augusto no tiene 
nada que ver con los indicados desiertos. 

Los romanos desde la primera guerra púnica fueron 
atraídos por los cartaginenses^ y dueños del Egipto, 
desde Alejandría siempre tuvieron fija la vista hacia la 
Numidia y la Mauritania. La Arabia siempre fue libre, 
al paso que los de la desierta y pétrea dominaron et 
Egipto y la Etiopía. Su religión, hiastá que fue intro- 
ducida la de Mahoma, era muy sencilla. Solo adoraban 
á Dio,^, y no pudiéndolo ver lo veneraban en las estre- 
llas, las cuales en un cielo tan hermoso brillan como la 
aureola de la divinidad. Mas en un cielo tan puro au- 
mentan la grandeza del Omnipotente con magnificencia 
y esplendor. Semejante culto nó podia estar exento de 
supersticiones ; pero no es de creer que fuesen tan ab- 
surdas como las del culto gentilicio. 

Por lo mismo se equivoca Vd. cuando supone que 
la Arabia feliz estaba dividida en sectas, pues no tuvo 
mas que un solo culto. La ley de Mahoma tuvo su cu- 
na en la Arabia pétrea y arraigó en esta y en la de- 
sierta. Supone Vd. que Meca es antiquísima y que la 
fundó Abraham; pero esto será una exageración por 
esceso de celo ; porque Meca está ea un pais muy árido 
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y arenoso , y es mas natural creer que en el origen de 
las naciones, sus fundadores ó patriarcas preferirían 
los terrenos mas fértiles y las márgenes de los rios. 

Algunos geógrafos modernos dividen la Arabia en 
seis regiones, á saber : el BerHah que es ePdasierto del 
Norte, el Bahrein y el O^man á la costa del mar Pér- 
sico, el Hejiaz y el Jémen al Ocidenle, y el Nejid 
que es un inmenso páramo cerrado de llanuras yermas. 
La comafca de la Meca es la Macaroba de los griegos, 
y allí ó en territorio de la Arabia desierta se refugió 
Agar con su (hijo Ismael cuando Abraham la echó de 
so casa. Ismael se casó con una hija de los árabes de 
Bejiaz y los hijos que tuvo se llamaron ismaelitasj 
por consiguiente el pueblo árabe ya eiistia. Los árabes 
del desierto son los que se llaman también ismaelitas, y 
de uno de estos descendió Maboma. Por esto decia que 
era nieto de Ibrahim, que es Abraham. 

Los árabes constituyeron tres castas: l.^Los natura- 
les de la Arabia feliz; 2.-^ Los de la Pétrea, que se dicen 
descendientes de Kalitan ó Jótkan; 3.^ los muzárabes 
que son los estranjeros naturalizados en el desierto y 
que «suponen ser descendientes de Ismael ; y á estos úl- 
timos pertenecen las tribus ó khabilas de los beduinos. 
Los árabes de la desierta ó Pétrea, entroncaron con los 
hebreos durante su peregrinación, y durante algún tiem- 
po tuvieron el mismo culto; pero después se hicieron 
otra vez idólatras conforme lo fueron las tribus de Israel. 
Este es el vicio que se propuso corregir Bfahoma resta- 
bleciendo el culto de Jlíd^ ó Dios único; por esto di- 
cen : No hay mas Dios que Dios , y Mahoma es su 
profeta. Según algunos historiadores el culto délos 
árabes de la desierta era una mezcla ó amalgama de ido- 
latría, judaismo y sabeismo; pero en la generalidad 
prevaíecia la idolatría. 

Las primitivas cartas de Ad, Temud, Yadis y Tesus 
se estinguieron, y en tiempo del profeta el pueblo es- 
taba dividido en dos castas , á saber : la de Aduan y la 
de Khatarh; pero la última era la mas distinguida, por 
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que á ella perteoecian ios reyes y príncipes de la alcur- 
nia de los iiamiares ó ilemairüos. Dicha casta ¿ tribu 
era la uoble ó privilegiada. La de Aduán se dividía en 
dos clases. La una estaba avecindada en las aldeas y se 
dedicaba «1 cultivo de las tierras, y la otra divagaba por 
el desierto con su ganado, y se acampaba en las prade- 
ras ó florestas basta que las reses devoraban toda la 
yerba, y entonces pasaban á otra parte. Eran tribus de 
pastores errantes; pero no ladrones, como se ba que- 
rido suponer, porque no habrían tenido á quien robar. 
Como tenían que atravesar los desiertos, y lo misnvo su- 
cede en el día, prefieren á los caballos las burras dele- 
che, porque cuando les es necesario se apean y la leche 
de las burras Iqs sirve de bebida y alimf^nto ; y por lo^ 
regular la leche y la carne de camello es su única ali- 
mento. En invierno se albergaban en la Mesopotamia y 
en los confines de la Siria. 

Ya ve Vd., reverendísimo, que relativamente á la^ 
descripción que Yd. hace de la Arabia no estamos acor-" 
des> al paso que lo estaremos relativamente á la inva^ 
sion árabe y al establecimiento del imperio Hondaluz, 
porque no es Yd, el que habla, y si únicamente los au- 
tores á quienes yo consulté. 

Lo mismo diré relativamente á la batalla de Cova- 
donga recordándole que lo que Yd. refiere cambiando ef 
estilo lo dije yo seis aflos antes en mi Atlas. En él pro- 
curé desvanecer ridiculas preocupaciones y vulgaridades^ 
presentando ios hechos de un modo verosímil, y cuando^ 
yo publiqué mi játlas no había publicado el señor Me- 
llado el manual de la Historia de España^ ni tampoco 
Madoz su Diccionario ; y por lo mismo tengo un dere* 
cho en decir que he sida copiado. 

Escogiendo lo mas verosímil aderi á la opinión de 
Romey, y Yd., copiát)dome, supone que es el producto 
de sus convicciones. No se atreve á hablar del milagro, 
pero de todos modos lo insinúa , como si fuese necesaria 
la intervención del cielo para vencer en aquellos riscos 
á mil ó á dos mil hombres que era el número que per- 
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mite la escabrosidad del terreno. Si para semejantes he- 
ehos es necesario la intervención de un Santo, cuando 
tos andaluces ganaron la batalla de Bailen el cielo que 
daría desierto. 

Critiquen Yds. enhorabuena el lenguaje de los ca- 
talanes , porque en esto consiste toda la ciencia de los 
criticones de Madrid^ sin que en medio siglo baya salido 
una obra original que merezca en los paise^ estraojeros 
los honores de la traducción. Coando Fernando é Isabel 
se casaron pudiei;oQ comprometer sus personas, pero no 
la voluntad de los españoles, y estos defectos que uste- 
des notan en los catalanes son otras de las señales con 
que distinguió la naturaleza á los pueblos de las dos co- 
ronas, así como distinguió también á portugueses y á 
castellanos y vascos , y esto mismo demuestra la imposi- 
bilidad de establecer esta unidad que solo puede ser útil 
á un puñado de manipulantes ; y que España , Italia y 
Alemania están destinadas por el Eterno para ser regi- 
das diferentemente y bajo el sistema que mas le convie- 
ne. Entonces cada pueblo conservará sus osos^ sos 
costumbres, su dialecto y sus preocupaciones , hacién- 
dose fuertes y respetables por medio de la federación. 

Usted dijo que Mariana todo lo abarcaba, supo- 
niendo que tenia grandes tragaderas^ y Yd. hablando de 
la batalla de Roncesvalles , dice con mncha formalidad, 
y lo apoya con tres citas todo cuanto contienea los an- 
teóos romances. En lapág. 158. 

«Por muchos siglos siguieron enseñando los descen- 
dientes de aquellos bravos montañeses la roca que Rol- 
dan, desesperado de versé vencido, tajó de medio á me- 
dio con su espada, sin que su famosa durindaina ni se 
doblara, ni partiera; aun muestran ios pastores la huella 
que dejaron estampada las herraduras del caballo [de 
aquel paladin : aun se conservan en la colegiata de nues- 
tra Señora de Roncesvalles, fundada por Sancho el Fuer- 
te, grandes sepulcros de piedra, con huesos humanos, 
astas de lanzas^ bocinas, mazas y otros despojos que la 
tradición supone pertenecientes á aquella gran batalla.» 
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Si DO dijese Yd. mas que lo último, no tendría lu- 
gar la crítica ; pero én el siglo tercero , los tajos y las 
pisadas demuestran grandes adelantos en la erudición 
del autor. Tan estupenda noticia corre parejas con el 
caballo de Santiago mata moros, y con el regalo que 
hizo el papa á Recaredo , cosas que nos espltca usted 
con toda la gravedad de Fr. Pitanza. 

Permítame que le pregunte, ¿cómo pudo concebir 
la idea de que pudiese el papa enviar á Recaredo los ca- 
bellos de San Juan? Precisameate aquel apóstol era na- 
zareno y ningún hierro , cuchillo , ni tigera tocó jamás 
el cabello de un nazareno , de consiguiente no pudieron 
corlarle los cabellos en vida , á menos que se hubiese 
dormido en el regazo de una muger, como sucedió á 
Sansón ; y en la muerte del apóstol hay otra dificultad; 
porque la opinión general es que vive aun como Elias. 
Si fue la del Bautista , es mas difícil aun porque la ca- 
beza del Precursor fue á parar en poder de su enemigo, 
lo mismo que la de Cióero, y es probable que tendría el 
mismo fin. 

También nos habla Yd. de dos llaves , sin que es* 
prese si eran de una cómoda , de un sacrario ó de un 
alcázar , y e^ uso que pudo hacer de ellas Recaredo. Pí/) 
es regular que el papa se desprendiese de las del cielo; 
porque entonces habríamos quedado aviados , y por lo 
mismo, admitiendo Yd. el hecho , no debió ser tan la- 
cónico, y sacarnos de toda duda. 

Relativamente á la rebeldía y sujeción de los vascos 
no le puedo contestar ni refutar; porque se me pondría 
en la necesidad de repetir lo que dije en la historia del 
heroico pueblo español, y no es mi ánimo defraudar á 
mis lectores remitiéndoles todos al capitulo segundo del 
tomo segundo en la sección correspondieute al pueblo 
vasco. 



FIN. 



'^ 
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